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Diseño: una palabra problemática 
para el posicionamiento profesional

Autor: Dr. Vargas Callegari, Rodrigo
Unidad Académica: Universidad de Valparaíso, Facultad de Arqutectura, 
Escuela de Diseño
Palabras claves: diseño, profesión, modelo neoliberal, sistema de educación, 
posicionamiento
Contacto: rodrigovargascallegari@gmail.com

En el último tiempo diseño ha tomado mayor connotación en 
diferentes campos del conocimiento. En la actualidad diversas 
disciplinas hablan de diseño e incorporan en su léxico profesio-
nal la palabra, por lo que diseño parece hallar un lugar en la opi-
nión pública. Encontramos diseño vinculado a la ingeniería, a las 
ciencias sociales y a las artes, por tanto diseño como una idea 
puede presentar vínculos hacia diferentes áreas disciplinares. 
Para los diseñadores chilenos, la profesión se ubica “superlati-
vamente” en el centro de las áreas de conocimiento, adquiriendo 
una función eje y como profesión de enlace y “articuladora” de 
otras profesiones. Esta idea de función articuladora del diseño 
es un discurso que se puede ubicar en esferas académicas de 
diseño, aunque muy probablemente puede que esta propiedad 
no sea compartida por las demás profesiones con las cuales 
se correlaciona. Sería pretensioso pensar que la formación en 
diseño, a menudo configurada en programas de 10 semestres, 
pudiera comprender y administrar a las demás profesiones, es-
pecialmente las más clásicas, reconocidas y valorizadas, sobre 
todo si se piensa que puedan ser tan distintas como las artes, la 
ingeniería, o la filosofía.

Por tanto, diseño como palabra es un vocablo de difícil anclaje, 
que de acuerdo a su comunidad posee un significado que puede 

ser movilizado en el espectro completo de áreas del saber. Sin 
embargo, una segunda lectura de esta condición dice que como 
actividad profesional, diseño no termina por encontrar un lugar 
desde donde proyectar su saber exclusivo. ¿A qué llamamos 
diseño?, ¿Dónde se ubica el diseño?, ¿Es un trabajo específico 
o profesional?, ¿Es una metodología?, ¿Es un mito?, ¿Es una 
moda? Todas son preguntas válidas para el caso de Chile.

Una primera aproximación sugiere que, se debe separar la pro-
fesión de diseñar de la palabra diseñar que merodea en el voca-
bulario de la opinión pública. Los contextos sociales se encargan 
de producir una imaginería que impone sentido a las palabras al-
rededor de ciertas nociones compartidas; diseño en la actualidad 
es una palabra que se encuentra presente en la vida cotidiana, 
pero esta noción de diseño encriptada en revistas, programas de 
televisión para promocionar productos con ciertos atributos de 
distinción superior, tan presente y tan reconocida, oscurece el 
contenido disciplinar y profesional de diseño. Y, por añadidura, 
contribuye a nublar la idea que detrás de la acción de diseñar 
existe un profesional, el que se encarga mediante un proceso ra-
cional de la construcción del valor en las cosas más allá de su 
sola utilidad o función. Entonces, es así como a pesar de lo fa-
miliar que se ha tornado la palabra diseño en un contexto social 
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dominado por las relaciones de mercado, como es el caso del 
contexto nacional chileno, llama la atención la desvalorización 
de la profesión de diseño y del diseñador como agente de esta 
acción. Si bien diseño es una idea que en el último tiempo ha ga-
nado espacio de posicionamiento, por contrapartida existe un es-
caso reconocimiento profesional de la acción de diseñar cuando 
se presenta como función de embellecimiento final de productos. 

Cabe recordar que en Chile diseño se incorpora a mediados de la 
década de 1960, a la Corporación de Fomento Productivo (COR-
FO), como un aliado del proyecto de industrialización nacional. 
Ejemplos de este periodo señero del diseño se encuentran en la 
producción de artefactos electrónicos, motocicletas, vehículos, 
vajilla, y otros (véase Medina 2013). Luego se produce la trans-
formación del contenido de la profesión desde la industria hacia 
ámbitos decorativos, lo que ha significado un cambio en los ni-
veles de intervención del diseño en la industria, y en el posicio-
namiento profesional de sus egresados.

Los números de diseño 

Según consigna Patricio Meller (2010), diseño se ubica entre las 
profesiones de menor rentabilidad del sistema de educación su-
perior chileno, además de poseer algunos de los más bajos indi-
cadores de empleabilidad. Pese a ello, si abrimos la información 
nos encontraremos con que diseño tiene múltiples formas de ha-
cerse presente en el sistema de educación chileno con progra-
mas alojados en diferentes tipos de instituciones: Universidades 
Estatales, Universidades Tradicionales y Universidades Privadas, 
Institutos Profesionales, y Centros de Formación Técnica, donde 
es posible encontrar versiones de diseño prácticamente en todos 
niveles del sistema de educación superior. Esta multipresencia 
de diseño produce diferencias tales como: costos de arancel, ubi-
cación geográfica, tamaño de programas, cuerpos académicos 
y docentes, y orientaciones disciplinares, dentro de un contexto 
neoliberal donde casi todos los aspectos de la vida cotidiana son 
regulados por leyes de mercado, lo que produce que diseño ade-
más sea de las profesiones más variables y de difícil aprehensión 
del sistema de educación en Chile (fig. 1 y fig. 2).

CARRERAS DE ALTA VARIABILIDAD CON AUMENTO, MANTEN-
CIÓN O DESCENSO INTEMPORAL (Entre 2º y 6º año)

Aumentaron 
Alta Variabilidad

Mantuvieron 
Alta Variabilidad

Mantuvieron 
Baja Variabilidad

Bibliotecología Ed. Parvularia Derecho

Biología Marina Licenciatura en Arte Geología

Diseño
Ped. a. Artes, Música 
y Danza

Ing. Civil

Ed. Diferencial
Ped. en Castellano 
y Filosofía

Ing. Comercial

Nutrición Dietética
Ped. en Historia 
y Geografía

Ing. en Minas

Ped. área Idiomas Psicopedagogía Medicina

Ped. en Ciencias Trabajo y Servicio Social Ing, Industrial

Ped. en Educación Bá-
sica

Traducción e Intérprete

Ped. en Matemáticas Bioquímica

Ped. en Religión

Figura 1: Fuente: Futuro Laboral (MINEDUC). “Carreras Universitarias: Rentabilidad, Se-

lectividad y Discriminación”, Patricio Meller, 2010, p.67.

PROBABILIDAD DE EMPLEO PROYECTADA, PARA DIVERSOS 
AÑOS DESPUÉS DE LA GRADUACIÓN, A NIVEL DE CARRERA

CARRERA 1º AÑO 2º AÑO 3º AÑO 4º AÑO

Contador Auditor 0.77 0.84 0.91 0.92

Diseño 0.41 0.49 0.59 0.59

Ed. Parvularia 0.53 0.60 0.74 0.77

Enfermería 0.96 0.98 0.95 0.99

Ing. Comercial 0.61 0.69 0.79 0.86

Ed. Física 0.76 0.80 0.91 0.89

Periodismo 0.56 0.60 0.63 0.73

Psicología 0.73 0.81 0.86 0.88

Trabajo y Serv. Social 0.72 0.84 0.87 0.89

Figura 2: Fuente: Futuro Laboral (MINEDUC). “Carreras Universitarias: Rentabilidad, Se-

lectividad y Discriminación”, Patricio Meller, 2010, p.136.
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El sistema de educación chileno es mixto: público y privado, pero 
ambos tipos de organización  deben autofinanciarse para poder 
existir. Se comporta como cualquier otra industria, delegando 
en los programas e instituciones públicas o privadas por igual, 
la responsabilidad de existir a través de la gestión financiera 
de recursos. De este modo, la educación pasa de ser conside-
rada un bien público a tener características privadas desde su 
origen y adquisición. Y, al existir amplias ofertas de programas 
y planteles, se configura un sistema educacional altamente seg-
mentado y diferenciado de formación profesional que sigue el 
mismo patrón. 

Diseño Profesión

Las profesiones en la actualidad han desplazado a las ocupa-
ciones y oficios dentro del mercado del trabajo. Competencias 
y habilidades son adquiridas mediante procesos formales por 
los cuales se obtiene una certificación que respalda un saber, y 
en Chile también un origen. El diseñador profesional llegó para 
desplazar a artistas, artesanos y artífices1, a partir de su crea-
ción como programa académico en la segunda mitad de la dé-
cada de 1960. Los artistas y artesanos veían con buenos ojos la 
creación de la profesión de diseñador ya que se pensaba que 
con un origen universitario, la actividad de diseñar productos y 
comunicación se apropiaría de un espacio social que hasta ese 
momento no tenía. 

Entonces, una profesión es una profesión porque responde a un 
corpus de saberes. Pero también son ideas sobre la profesión, 
ideas sobre remuneración, sobre la posición social, sobre las 
trayectorias y los límites simbólicos. Los profesionales deben 
batallar con lo aprendido desde el inicio del desempeño profe-
sional entre oportunidades o techos de cristal, debido a que la 
comunidad académica elabora espacios simbólicos para el ejer-
cicio; también porque la opinión pública posee ideas y nociones 
edificadas a través de los resultados de la práctica profesional, y 
por la fuerza que ejercen las demás profesiones en la lucha por 

1. Eduardo Castillo en su libro Artesanos, artistas y artífices: la Escuela de Artes Aplicadas 
de la Universidad de Chile, 1928-1968 (2010), da cuenta de la expectación que generaba en 
las Escuelas de Artes y Oficios la llegada de un diseño académico a Chile.

controlar una posición y un espacio de jurisdicción desde donde 
proyectarse, en el heterogéneo mapa del mercado del trabajo o 
campo en términos de Bourdieu2.

La medicina, la abogacía y la ingeniería como profesiones signi-
fican una determinada ventaja social por el solo hecho de perte-
necer a una comunidad que, justificadamente o no, ha edificado 
una posición que representa un punto de partida que otras pro-
fesiones menos desarrolladas no tienen, o no han sido capaces 
de cimentar. Frente a esto, algunas profesiones aportan a la 
presentación de los individuos formados en su campo en tanto 
son reconocidos como miembros de una comunidad profesio-
nal; mientras, otras profesiones aún no constituyen un cuerpo 
cohesionado y valioso para incrementar el valor social de sus 
agentes.

De acuerdo a como lo indica Andrew Abbott (1988), los sistemas 
profesionales son sistemas de comunidades expertas, es decir, 
las comunidades profesionales fundan su cohesión en el logro 
de algunos acuerdos básicos que constituyen las teorías de tal o 
cual disciplina o área del saber. Ellas cultivan su saber a partir 
de estos acuerdos basales, pero también a la vez, desarrollan 
un límite abstracto fundado en códigos internos; en el manejo 
de este conocimiento, le imprimen un área de exclusividad a la 
práctica profesional. De esta forma, la profesión se protege de 
intromisiones de otros grupos profesionales a su jurisdicción 
dentro del mercado del trabajo, a la vez que define su núcleo es-
pecífico de saber y hacer exclusivo. Este conocimiento sucesivo 
y acumulativo representa para las comunidades una memoria 
disciplinar y esotérica, construida comunitariamente a partir de 
ritos de pertenencia y cohesión de la comunidad, que le confie-
ren un espesor particular que los profesionales o agentes profe-
sionales incorporan en la práctica cotidiana. 

Dicho lo anterior, la hipótesis de este trabajo es que la expansión 
y dispersión de los programas de formación en diseño, dificultan 
la cohesión disciplinar debilitando el posicionamiento profesio-

2. En el trabajo de Pierre Bourdieu, el concepto de campo es un espacio social  de inte-
racciones múltiples, donde los individuos y grupos luchan por consolidar posiciones a 
través de la producción de capitales sociales y el despliegue de habitus.
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nal de sus egresados. La debilidad en la cohesión de la comuni-
dad disminuye la emergencia de diálogos disciplinares, a la vez 
que retarda la posibilidad de alcanzar acuerdos basales para la 
elaboración de una teoría, así como la definición de límites de 
entrada y salida del ejercicio profesional.

Entonces, la educación inserta en el modelo neoliberal chileno 
adquiere el principio de segmentación, tal y como si fuesen pro-
ductos dispuestos en góndolas de supermercados. Así, encon-
tramos programas de formación para los diferentes estratos de 
una sociedad. Si bien la profesión de diseñador ha desplazado 
algunos oficios que dominaron la forma de “hacer las cosas” en 
Chile hasta la década de 1970, en el modelo chileno actual estas 
transformaciones socioculturales se asumen como una compe-
tencia por recursos de tipo darwiniana, donde solo el más fuerte 
sobrevive porque consume y acapara los recursos disponibles. 
Este tipo de transformaciones privilegia la acumulación y resta 
diversidad a los sistemas.

Desde la perspectiva ecológica organizacional de Hannan y Fre-
eman (1989) la composición de la constelación de programas de 
diseño en Chile se puede explicar a través de dos movimientos: 
un primer momento de legitimación de diseño, marcado por el 
incremento de la cantidad de programas en sintonía con el au-
mento de los recursos estatales para educación (privada y pú-
blica) y la consecuente demanda de egresados de la enseñanza 
media, hasta la saturación del campo de formación en diseño 
alrededor del año 2008. Un segundo momento de contracción, 
donde se visualiza un proceso de disminución de recursos al 
sistema y la migración de los postulantes hacia carreras más 
tradicionales como la ingeniería y la arquitectura, desatando una  
competencia de los programas de diseño existentes, mediante 
la lucha por los recursos disponibles. Esta competencia por re-
cursos entre organizaciones que forman profesionales produce 
distanciamiento y desintegración de lo que fue el núcleo original 
de la década del 60 y 70. 

A pesar de sus 50 años en Chile, diseño no ha avanzado sustan-
tivamente en la elaboración de bases teóricas profesionales que 

ayuden a la comunidad a encontrarse en acuerdos preliminares 
sobre la profesión: núcleo de un saber exclusivo y jurisdicción 
profesional. Es función de la academia la estimulación de una 
discusión que le permita al diseño definirse como profesión, y la 
evidencia indica que la reflexión académica en diseño ha sido bas-
tante escueta durante su existencia. Solo 7 bienales, y escasas 
publicaciones las que en su mayoría se concentran en abordajes 
didácticos y casos de diseño que refuerzan la idea de una falta de 
construcción epistemológica, que permita a diseño avanzar ha-
cia una teorización del hacer: a) Iniciar una discusión sobre los 
límites y territorios de diseño es el punto de partida para con-
solidar un proceso de profesionalización de la práctica, b) luego 
de definir lo que es y por consecuencia no es diseño, es necesa-
rio identificar el cúmulo de capacidades y habilidades exclusivas 
que debe manejar todo diseñador, c) luego la institucionalización 
de la enseñanza con la definición de un currículo para diseño, en 
la actualidad existen tantas mallas curriculares en diseño como 
programas e instituciones, d) la formalización de un saber en un 
currículo para diseño colaborará al reconocimiento por parte de 
las audiencias de lo que debe exigir a la profesión de diseñador y 
hasta dónde llega su responsabilidad, e) y por último, conseguir la 
protección estatal para este espacio profesional, resguardándolo 
por su valor de la intromisión de otras profesiones a su espacio o 
el trabajo de oficios sustitutos. Esta interpretación de 5 etapas del 
modelo propuesto por Rodríguez y Guillén (1992), puede servir 
como hoja de ruta para el fortalecimiento de una comunidad de 
diseños (en plural) dentro del entorno de las profesiones y contri-
buir a mejor posicionar a los profesionales que se desempeñan 
dentro del mercado del trabajo en nombre del diseño.

¿Diseño es en la actualidad una profesión o una ideación 
cultural?

A través de este análisis se pretende dimensionar en qué estado 
de profesionalización se encuentra el diseño chileno, o si por el 
contrario, su ejercicio e impacto se explica mejor como ideación 
cultural sobre un hacer para el cual una reflexión epistémica 
resulta inconducente. En cualquier caso se trata de explorar la 
tensión entre dos versiones existentes del discurso de diseño en 
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Chile, el primero como una comunidad de expertos encargados 
de la planeación de bienes y servicios para el fomento del con-
sumo interno y/o de exportación; y el segundo, como la idea de 
una actividad creativa que bajo el pretexto de su proximidad al 
arte no debe rendirle justificación a nadie como acción, ni tam-
poco tiene responsabilidades en el ecosistema mas allá del ta-
blero de dibujo.
Diseño es una carrera que nace en las universidades en Chile, 
primero en la Universidad estatal (CRUCH E) y luego en univer-
sidades privadas tradicionales (CRUCH P), y a partir de ahí los 
programas de diseño en Chile han respondido muy bien a cada 
una de las oportunidades que ha presentado el entorno: en 1981 
la ley que permite la creación de Institutos Profesionales (IP) y 
centros de Formación Técnica (CFT) a lo que se suma en 1990 
con la ley que permite el surgimiento de las Universidades Pri-
vadas (UP). Junto a las óptimas condiciones del entorno para la 
expansión de instituciones de educación superior, luego de 1990 
en Chile se vivió un fuerte proceso modernizador de la mano del 
avance tecnológico con la llegada de la televisión por cable, la 
masificación del uso de computadores, y a partir de aquí toda 
clase de dispositivos de comunicación. Pero, no solamente esta 
oleada modernizadora vino de la mano de las tecnologías, tam-
bién se dieron importantes cambios a nivel político con la vuelta 
a la democracia después de 17 años de dictadura. La vuelta de 
la democracia reintrodujo en el país la necesidad de reconstruir 
algún tipo de institucionalidad nueva que permitiera poder con-
figurar una relación entre los individuos y el Gobierno.

En la lectura que E. Tironi (2005) hace de la sociedad chilena, 
se recoge el devenir de individuos en el país después de 1990, 
con importantes transformaciones a nivel de la familia, prin-
cipalmente por las oportunidades de escolarización y por la 
transformación familiar chilena hacia un modelo “nuclear”, uni-
dades más compactas de padre, madre y uno o dos hermanos 
como corazón de la sociedad, a diferencia de las extensas fami-
lias que se podían ver en décadas anteriores. Se tiende a espa-
cios cada vez más pequeños y desarticulados de participación 
social. Los “nuevos chilenos” podían soñar, las transformacio-
nes económicas, la solidez financiera del país, el mayor acceso 

a educación, la apertura de las barreras para la importación de 
bienes de todo tipo hizo posible un tipo de modernidad “a la chi-
lena”, del tipo norteamericano y no europeo. Por primera vez los 
chilenos podían acceder, mediante crédito, a todos aquellos bie-
nes que veían por la televisión internacional; también “los nue-
vos chilenos” podían viajar a conocer otros lugares que antes 
solamente estaban reservados a los individuos de la élite, en los 
sueños o en las vidas de las “estrellas del espectáculo”. Ropas 
de marcas internacionales, aparatos tecnológicos de audio, vi-
deo, fotografía, telefonía y electrónica en general, automóviles 
deportivos, lujosos o todo terreno estaban al alcance de por-
ciones importantes de la población como nunca. Sin embargo, 
detrás de este brillo catapultado por el escenario configurado 
desde la política y el derecho, quedaba sepultado un proyecto 
modernizador mediante la industrialización made in Chile.

La paradoja es que los nuevos chilenos adscriben a la educación 
en masa, y diseño se constituye en una opción para estudiar una 
carrera profesional, pero desacoplada de una industria nacional, 
una industria que le sirva de contraparte para justificar su currí-
culo y ejercitar la práctica para calibrar el saber y el hacer. 

Objetos modernos copan todas las esferas de la vida cotidiana 
en Chile, pero cada uno de aquellos dispositivos provienen de 
lugares remotos, concebidos para otras realidades o para el es-
tándar internacional de la globalización, es decir, la noción de 
diseño que comienza a expandirse e inundar la vida pública es 
una idea empaquetada en objetos: el diseño viene con el objeto, 
pegado como una etiqueta, una forma, un material o un color 
vistoso. Diseño pasa a constituirse en un acabado final que los 
objetos o artefactos “tienen o no tienen”; lo tienen en la medida 
que el objeto o artefacto resulte llamativo vistoso o raro, y no lo 
tiene cuando no posee atributos que estimulen su compra. Así, 
diseño se comienza a emparentar con una noción de moda, algo 
superflua y pasajera que debe siempre responder al canon de lo 
novedoso aplicado al resultado final del producto, desconocien-
do su valor procesual o como agente para la innovación. Este 
proceso de transformación de la noción de diseño, transita des-
de un mandato industrial estatal para el fomento del consumo 
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interno, hacia una actividad decorativa para la estimulación pu-
blicitaria de bienes de consumo de baja complejidad producidos 
en Chile, o bien empaquetada en objetos importados y adorna-
dos para la circulación dentro del territorio. 

En la academia y la enseñanza del diseño, tres momentos mar-
can la explosión de programas y apertura de acceso en todos los 
niveles del sistema de educación superior chilena (ver figura 3): 

1- Educación para las élites, de acceso restringido y ex-
clusivo.
2- Masificación de la educación superior, se crean institu-
ciones que fragmentan sistema para configurarlo en niveles 
múltiples.
3- Acceso universal, el sistema de educación superior abre 
su oferta para ampliar la cobertura a todos los jóvenes del 
país.

Diseño está presente en todos los niveles superiores: Universi-
dades, Institutos Profesionales y Centros de Formación Técni-
ca. Se multiplican las versiones de la especie, y la expansión se 
realiza como producto de oportunidades de mercado, pero de 
espaldas a la profesión. No existe en Chile una institución que 
se pronuncie sobre la cantidad de profesionales requeridos en 
el área; es el mercado el que regula la educación en términos 
de oferta y demanda, a pesar de existir amplias zonas de déficit 
profesional en algunos sectores, también hay saturación y sub 
ocupación en otros. En diseño, no existe una comunidad de ex-
pertos que se haya pronunciado acerca de la pertinencia de la 
expansión de programas, ni que haya negociado con el gobierno 
las fronteras de la profesión para el resguardo profesional o la 
protección frente a la “invasión” por parte de otras profesiones u 
oficios sustitutos. Dentro de la lógica neoliberal, un programa de 
formación se considera exitoso cuando puede autofinanciar su 
operación más allá del punto de equilibrio entre ingresos y egre-
sos, distante de otros cuestionamientos como la colocación de 
sus egresados, la empleabilidad de sus profesionales, las tasas 
de retorno de la inversión de haber estudiado o el fortalecimien-
to de la profesión o disciplina. 

Muchos de los programas de diseño ofrecidos carecen de vín-
culos con sistemas productivos que den sentido a la formación 
de sus estudiantes. Algunos más bien se remiten a un saber re-
gresivo y místico, que mantiene una mirada hacia el interior de 
las organizaciones, desprendida de las transformaciones de la 
sociedad y la tecnología, en la que luego se deberán desempeñar 
sus egresados. También existen otros tipos de programas en di-
seño, de mejor gestión de recursos, que consiguen superar con 
holgura el punto de equilibro económico permitiéndoles crecer 
y fortalecerse darwinianamente, acumulando los recursos del 
sistema, lo que les facilita la realización de acciones de enlace 
con mundos mas complejos y espacios mas amplios de discusión 
que una sola escuela o institución. 

En Chile las primeras generaciones de estudiantes y maestros 
de diseño, a fines de los años 60´s tienen vagas nociones de 
lo que se trata la profesión. Por tanto, en los primeros años de 
formación en diseño en el país más bien circula una referencia 
negociada en ámbitos académicos, con las dinámicas de rela-
ciones asimétricas: profesor/alumno, donde este último debe 
entender que su maestro sabe y él debe sumisión y respeto al 
espacio e institucionalidad del aula. Son estos mismos estudian-
tes y las siguientes generaciones quienes se ocupan de poblar 
la demanda por profesores para los programas que se crean 
y multiplican exponencialmente, a través de todo el sistema 
de educación superior chileno. Junto a los antiguos maestros, 
y estos nuevos maestros, circulan nociones que escasamente 
han sido probadas en un contexto productivo de un país que giró 
de un proyecto de industrialización a un experimento político, 
social y económico catalogado como el más liberal del mundo. 
Estas nociones de diseño desarrolladas al interior de la acade-
mia con bajos índices de diálogo industrial, han transitado un 
peculiar camino profesional, de frente a la industria de la edu-
cación y de espalda a la manufactura. Se favorece la creación de 
programas de formación en diseño, no así crece la demanda por 
diseño. Los programas se expanden y diversifican para alcanzar, 
al menos con sus nombres, nichos cada vez más específicos y 
diferenciados a pesar de continuar con una raíz en el nombre 
diseño, que los vincule a esta noción de creatividad para el mer-
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cadeo de productos. Chiapponi (1999) declaraba que el riesgo 
de ampliar indiscriminadamente los límites del diseño, es que 
le terminaríamos llamando al peluquero el designer de los ca-
bellos. En suma, la ampliación sin crítica del campo profesional, 
produciría un espacio donde todo puede ser posible y nada re-
sulte verdaderamente valioso.

Los programas de diseño se abren como oportunidad en el 
mercado de la educación. No obstante este crecimiento, las res-
ponsabilidades de las organizaciones son acotadas a impartir 
conocimiento relativo a diseño durante el tiempo o los créditos 
que estipule el currículo. Sin embargo, las demás actividades 
propias de los centros de educación superior, además de la do-
cencia, la investigación y la extensión, quedan en desventaja 
frente a la primera, que prácticamente abarca todo el quehacer 
práctico de las instituciones que dictan diseño, según se observa 
a lo largo de la trayectoria de la carrera en Chile.

En estos términos, existe una feble proyección profesional fuera 
de las academias. La acción para la colocación profesional o la 
incorporación de su saber experto en círculos productivos, se 
restringe a las posibilidades de enlaces personales y sociales 
de los individuos mas allá del valor que dicta su certificación 
o título profesional en diseño. Con programas de formación re-
plegados hacia la docencia exclusivamente, la profesión de di-
señador se refugia en las posibilidades individuales. A su vez, 
los programas de formación en diseño se desarrollan con baja 
vinculación entre ellos, porque desde sus inicios académicos el 
diseño en Chile mostró bajos niveles de reflexión profesional y 
discusión epistémica sobre sus características, límites profe-
sionales, experiencias y amenazas del entorno, debilitando el 
proceso de profesionalización por acción u omisión de su co-
munidad. Dicho lo anterior, si el proceso de profesionalización 
en diseño es bajo, es dificultoso poder explicar la expansión de 
programas y las progresiones en el número de estudiantes de 
diseño en Chile (figura 3)

Figura 3

A pesar del bajo nivel de profesionalización mostrado por la co-
munidad de diseño, sus programas de formación -al menos por 
un tiempo- mantuvieron una fuerte demanda copando las ofer-
tas del sistema de educación superior en todos sus niveles y en 
todas sus versiones. 

El “éxito” de diseño como programas de educación, emerge 
como un catalizador de la decisión de estudiar para los jóvenes 
después de la enseñanza media. Entre ellos circula la noción de 
que diseño es una carrera creativa, divertida, hasta cierto punto 
fácil para la obtención de un título profesional o grado superior 
en educación. Condición muy ad hoc cuando la educación en Chi-
le es un bien altamente valorado y el imaginario de diseño, des-
plegada en los medios de comunicación y la publicidad puede 
llegar a ser fascinante. La decisión de la selección por parte de 
los egresados de enseñanza media se fundamenta en estas ra-
zones, pero también como una alternativa más cercana al mer-
cado del trabajo rentable que una carrera de Bellas Artes, por 
lo que diseño emerge como un sustituto más acorde al contexto 
económico nacional. 

La idea circulante de diseño ha resultado ser un poderoso atrac-
tor para los egresados de enseñanza media, detrás de la prome-
sa de un título profesional que se puede obtener para complacer 
a los padres, y en determinados círculos también representa la 
postergación de la decisión del paso a la madurez para parte de 
los jóvenes chilenos.

El supuesto básico es que todos podemos ser universitarios; el 
gobierno y el Estado lo han dicho. Pero, la pregunta es ¿Para 
qué? El horizonte parece ser infinito en cualquier campo, pero 
¿Cuáles son los desafíos país para el diseño?, ¿Cuáles son las 
prioridades estratégicas del Estado de Chile que involucran al 
diseño? Ser diseñador es la posibilidad de tener la licencia para 
ser creativo, pero inserto en un mercado donde puede haber 
otros creativos con mejores y mayores capitales anteriores. 

De acuerdo a esto último, se difunde la idea que estudiar en la 
universidad es bueno, sin importar la carrera que se escoja. Sin 
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embargo, existen programas que podrían no ser movilizadores 
sociales efectivos; que más aún podrían significar el comienzo 
de una vida laboral con una sobrecarga producto de deudas con-
traídas con el sistema de educación, o la banca privada, siendo 
algunas carreras una inversión en formación profesional de ba-
jas tasas de recuperación.

¿Diseño se replica o diseño crece?

Los memes o unidades meméticas son unidades de informa-
ción de diferentes formatos que se propagan por las condicio-
nes que se presentan en los contextos donde actúan, y su único 
sentido es el de la replicabilidad aprovechando las condiciones 
favorables para ello. Según algunos de sus autores (Blackmore, 
2000 y Dennet, 1996), sirven a las transformaciones sociales. 
Un meme no necesariamente es una verdad; un meme no emite 
juicios de valor, sino que es una unidad básica de información 
que persigue replicarse y expandirse nada mas. Dentro de la 
constelación de carreras de diseño en Chile, existen programas 
que se integran a lo que podríamos llamar mundo del diseño, 
compartiendo valores y discusión acerca de la profesión; pero, 
para la mayoría de las carreras o programas de diseño, espe-
cialmente aquellas que no son capaces de enlazar mundos para 
el diseño, sólo son ideas de una profesión que nunca llega a 
concretarse o consolidarse como tal para sus egresados. Desde 
este punto de vista, la expansión de programas desacoplados 
de sus contextos productivos, sociales y culturales es desfavo-
rable para las biografías personales de jóvenes que confiaron 
en una institución de educación para su habilitación en el mun-
do del trabajo.

En este momento existen mas de 18.000 estudiantes de diseño 
en el sistema de educación superior (en un país de 17 millo-
nes de habitantes), difícilmente todos ellos podrán acceder a 
un trabajo de calidad, bien remunerado y con expectativas de 
crecimiento personal asociado a ello. Además, se estima que 
existen unos 60.000 titulados y egresados de las universida-
des y centros de educación, lo que configura un espacio extre-
madamente competitivo para los diseñadores, regulado sola-

mente por la ley de oferta y demanda, y las redes de contacto 
de nivel individual. El meme tiene la característica de la repli-
cación por imitación. Si pensamos en los primeros programas 
de formación en diseño, y luego los siguientes, y los siguien-
tes, entonces, es posible imaginar que la enseñanza del diseño 
se expandió mediante un modelo memético: aprendo diseño, 
me gradúo y por lo tanto quedo habilitado para enseñar di-
seño. ¿Qué se enseña en diseño?, ¿Cuál es el saber exclusivo 
de un diseñador que no encontramos presente en otra profe-
sión o área del saber?, ¿Qué organismo regula la expansión 
de programas en diseño? Sin la adecuada reflexión por parte 
de una comunidad experta, diseño difícilmente encontrará su 
justificación. 

A partir del discurso y el lenguaje se construye la cultura, pero 
cuando las palabras no se encuentran arraigadas a mundos de 
referencia, entonces las palabras quedan vaciadas de conteni-
do. Estas palabras vacías de contenido configuran una realidad 
paralela donde las cosas no son lo que dicen ser, donde todo es 
posible, donde no existen dimensiones, ni límites compartidos, 
ni responsabilidades.  

Las palabras pueden llegar a convertirse en programas de for-
mación alejados de los contextos de desempeño, donde se en-
dosa al individuo egresado la responsabilidad de su colocación y 
devenir futuro. Aquí reside lo determinante del sistema neolibe-
ral como soporte del sistema de educación superior, que solo se 
preocupa por el desarrollo de productos de mercado sin la de-
bida articulación de sus sistemas virtuosos adjuntos para la co-
locación profesional, el desarrollo de una crítica especializada, 
encadenamientos productivos, y otros factores para la constitu-
ción de un mundo de diseño. Un mundo, que sirva como respal-
do para la integración de los egresados a un sistema simbólico 
social de diseño, que equilibre mediante la práctica, las nociones 
sobre el diseñador como un artista creativo que solo se dedica a 
embellecer productos para su comercialización, o como agente 
con  responsabilidad política frente a la profesión, la comunidad 
y el medio ambiente.
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Conclusiones 

Dentro de la misión que tienen las organizaciones de educación, 
luego de la docencia, es la de conformación de los sistemas 
virtuosos para la colocación de sus egresados de forma tal, de 
hacerse responsable solidariamente por la cantidad y calidad 
de sus programas de acuerdo con los tiempos sociales. Un pro-
grama de formación profesional es solo una parte del mundo 
profesional; otras partes las constituyen el ejercicio profesional, 
la imagen que la opinión pública se forma del quehacer, y las 
relaciones que es capaz de establecer con otros organismos 
como por ejemplo, el Estado. Pero, ante todo, una organización 
de educación debe asumir su rol en la conformación de circuitos 
virtuosos para el desarrollo de la profesión en sintonía con la re-
flexión académica, la construcción de una epistemología propia 
y la armonía con la sociedad.

Un programa de formación en diseño no es diseño. Un objeto no 
es diseño; el diseño no está en un servicio, o una crítica, un mate-
rial, en una metodología o tecnología. Las profesiones son mun-
dos complejos donde convergen nociones e ideas provenientes 
de todos los sectores, pero con representación equilibrada en 
variadas esferas de la vida cotidiana: esferas solidarias entre 
profesionales, esferas de representación frente a otras profesio-
nes, esferas normativas y reguladoras de sus límites y respon-
sabilidades, donde los egresados y profesantes puedan sentir 
cobijo y soporte de una comunidad simbólica para el desempeño 
en el mundo del trabajo. Y, organizaciones de educación, aso-
ciaciones de empresarios, colegios profesionales, ministerios, 
asociaciones de estudiantes, y otros también son sus agentes.
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Según este autor el problema en América Latina hoy consistiría 
en armonizar la diversidad territorial cuando emergen las nue-
vas identidades nacionales, y ante la incertidumbre de la uni-
versalización, surge la opción de optar por retornar a lo local 
y lo comunal. Podría decirse que actualmente la tendencia no 
es precisamente “universalizar”, sino más bien potencializar las 
producciones regionales, no ya como territorios estancos, sino 
como grupos culturales cohesionados con mayor arraigo y obje-
tivos compartidos.
También el concepto de “región” ha cambiando en gran parte 
debido a la revolución científica y tecnológica que nos obliga a 
concebir y planificar el mundo y el espacio de manera diferente 
imponiendo una “percepción” del  tiempo totalmente acelerada.
El tamaño de las regiones, que con anterioridad implicaba gen-
eralmente una mayor posibilidad de progreso, ya no es rele-
vante. “Lo que importa hoy es la complejidad estructural de un 
territorio organizado” (Sergio Boisier; p.11;1993)
Otro aspecto muy importante al considerar la región, es la cultu-
ra y la identidad, al punto que los aspectos geográficos y políti-
cos se desdibujan como límites territoriales cuando estos as-
pectos se constituyen como factores de competitividad regional. 
“Esto es posible si la región es capaz de generar un proyecto so-
cialmente concertado de región,…un verdadero proyecto generador 

Creemos que el diseño cumple y cumplirá un rol importante en 
el desarrollo social. Así lo demuestran estudios realizados por 
diversos autores en distintos países. El diseño se ha posicionado 
en infinidad de productos; se diseña indumentaria, equipamien-
to, maquinarias, electrónica, productos de aerodinámica, vivien-
das, imagen… y mucho más. 
No cabe duda que desde los diversos espacios académicos 
tenemos plena conciencia de este acelerado proceso que ya es 
una realidad; y en alguna medida se ha tratado de ir adaptan-
do los sistemas de enseñanza - aprendizajes en función de 
esta demanda social. Sin embargo, nos resulta difícil tener un 
panorama real de los procesos de inserción en el medio pro-
ductivo de nuestros egresados y del impacto que esta inser-
ción va produciendo en los diversos escenarios socio cultura-
les de la región. 
A los fines de esta presentación, consideramos necesario pre-
cisar algunos aspectos generales sobre el concepto de “región”. 
En América Latina, la regionalización de los territorios se debió 
primariamente, a una voluntad política-administrativa, en aras 
de organizar una vasta territorialidad, sin considerar que exi-
giría períodos muy amplios para que estos “territorios” se con-
solidaran de la misma manera como realidades sociales y cul-
turales, como lo manifiesta Sergio Boisier. 
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de una movilización social. Muchas veces ello no es posible si no 
se acompaña y articula con un proyecto cultural que genere y/o re-
fuerce la identidad de la comunidad con su propio hábitat regional” 
(Sergio Boisier;1993)
En el caso del NOA, el espacio social y cultural a considerar es 
muy extenso, y las dinámicas que interactúan en él, complejas. 
En este sentido, la participación y planificación de las políticas 
culturales del estado son determinantes. 
Una intervención puntual que consideramos importante desde 
la participación del estado fue la organización de los “Congresos 
Argentinos de Cultura” (tres: en 2008, 2010 y 2013), con la par-
ticipación de muchos de los agentes intervinientes en el sec-
tor cultural y productivo. Estos eventos contribuyeron en gran 
medida a sentar lineamientos generales regionales sobre sus 
propias políticas culturales y la concreción de muchas de las ex-
pectativas regionales.
Entre las conclusiones de las “Segundas Jornadas Culturales de 
Tucumán” (Septiembre del 2008), cabe destacar:

1- De la definición del rol de la cultura en los espacios del Esta-
do, es que se sostiene su contacto inmediato con la economía. 
2- En tanto el principio y el fin del desarrollo es el ser huma-
no, el desarrollo es cultural o no es desarrollo.
3- Desde esta perspectiva, sobre todo en países en vías de 
desarrollo, donde las economías emergentes dependen de la 
regionalización productiva, y puntualmente Tucumán, se hace 
necesaria una mayor inversión presupuestaria en cultura.
4- Dentro de este marco institucional, se hace necesario el 
desarrollo de un proyecto de aplicación de políticas cultura-
les que respondan a los principios antes mencionados. (52; 2º 
Congreso Argentino Cultura)

De este encuentro surgirá como resultado la creación del Ente 
Cultural de Tucumán, como organismo autárquico (Ley Provin-
cial Nº7858) y se conformó un “Consejo Provincial de Cultura” con 
representantes de las distintas regiones de la provincia en la 
definición de las políticas culturales. La articulación con la co-
munidad y otros espacios de gobierno se hace a través de una 
Mesa de Enlace o Mesa de Gestión Social Provincia (MGSP) en la 
que el Ente Cultural de Tucumán forma parte activa.

Se asumieron compromisos entre los que nos interesa destacar 
a los fines de esta presentación:

1- Revalorización de artistas locales como productores cul-
turales genuinos.
2- Recuperación de la memoria a través de los distintos ám-
bitos socio – culturales.
3- Descentralización de la gestión cultural.
4- Promoción de las industrias culturales de las diferentes 
regiones.

Este debate se prolongó durante los tres Congresos Culturales 
que permitieron ir realizando ajustes periódicos a las políticas 
culturales regionales en función de sus reales requerimientos 
tal como manifiesta Carlos Amtmann, “…una sociedad regional 
está articulada cuando sus integrantes se relacionan en función 
de objetivos comunes. La heterogeneidad social regional permite 
distinguir distintas categorías de actores: actores sociales – in-
dividuales o institucionales – empresarios, dirigentes sindicales, 
planificadores, técnicos y burócratas; dirigentes políticos; organi-
zaciones públicas y privadas; académicos e intelectuales; medios 
de comunicación; comerciantes, etc, …por lo que el papel de la con-
certación social es relevante” (Carlos Amtmann;1997).
El progreso será posible en la medida en que esta concertación 
social  alcance sus objetivos. 
De lo expuesto queda claro que una región es un “sistema” es-
encialmente dinámico y abierto, con un alto grado de entropía. 
Encarar un análisis de un accionar del sector en particular, como 
en el caso particular del diseño, no es una tarea simple.
Para quienes no están familiarizados con nuestra región, cabe 
señalar algunos aspectos generales que consideramos necesa-
rios remarcar.
Para tener una “comprensión” general hay que conocer la real-
idad geográfica que indudablemente marca su impronta en la 
producción así como en aspectos socio - culturales que serán 
determinantes para la interpretación de determinados procesos.
La región del Noroeste Argentino comprende las provincias de 
Salta, Catamarca, La Rioja, Jujuy, Santiago del Estero y Tucumán. 
Tal vez sería oportuno poder hablar de sub- regiones en función 
de las características físicas que marcan importantes diferen-
cias en cuanto a la producción de cada una de ellas. 
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Desde el punto especifico de su producción, la región se car-
acteriza por ser productora agrícola con una menor producción 
ganadera. Los cultivos dominantes son al momento, la caña de 
azúcar, tabaco, frutas, particularmente citrus (Tucumán es el 3º 
productor mundial de limón), frutilla, arándano, soja.
La industria no es un potencial regional.
No es una región que se caracterice por la influencia de inmi-
grantes, siendo dominante la descendencia de grupos autóc-
tonos (quechuas, omaguacas y diaguitas). 
Pero lo que realmente cohesiona a la región del NOA es su 
tradición cultural. La cultura y las tradiciones de los pueblos 
originarios, con sus puntos de contacto y sus variantes, se ha 

mantenido hasta nuestros días e impondrá una impronta muy 
importante en la producción del diseño, tanto de indumentaria 
como del equipamiento. 
La capital de Tucumán se erige como en centro cultural dominante 
de la región; posicionamiento que marcará históricamente una 
brecha entre su provincias hermanas; brecha que ha ido reducién-
dose con el transcurso del tiempo y en la medida en que fueron sur-
giendo en cada una de ellas sus propias universidades y centros de 
formación para cubrir disciplinas específicas a cada una de ellas.
Del relevamiento realizado en relación a los centros de for-
mación en la disciplina de diseño se puede precisar la siguiente 
distribución geográfica en el NOA (GRÁFICO 1)

GRÁFICO 1- Enseñanza del Diseño en el NOA
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Como se puede observar, en la región la presencia del diseño es 
importante, aunque la mayoría de los centro de formación son 
privados y de pregrado. Las únicas universidades nacionales 
son las de Tucumán y La Rioja.
Sin embargo la permanencia en el tiempo, aunado a una plani-
ficación del estado oportuna y la presencia de numerosos gru-
pos independientes se ha formado en la región, con centro en 
Tucumán, un movimiento muy importante que va creciendo y 
consolidándose en el tiempo.
Contribuyen en este sentido la realización de numerosos eventos 
que propician e incentivan la participación de los diseñadores. 
Estos eventos pueden tener cierta periodicidad o ser inéditos. 
Entre aquellos que se repican cabe destacar:

1- “Tucumán Diseña”, en el marco del Julio Cultural. Organiza 
Centro Cultual Virla, UNT y convoca a diseñadores tucumanos 
y del NOA (textil, indumentaria, joyas, muebles).
2- “Semana del Diseño” – organiza FAUNT, en Centro Cultural 
Virla, UNT.
3- “Arte Abasto” – Organiza y auspicia Secretaría de Turis-
mo del Gobierno de Tucumán, conjuntamente con el IDEP. (4 
años) (imágenes 1;2)
4- “Showroom Virla” – su objetivo es la comercialización de 
productos de diseñadores del NOA.
5- “Pasarela Virla” – desfile de indumentaria creación de 
diseñadores tucumanos y del NOA.
6- Muestras de diseño de cátedras de la carrera de diseño de 
Interiores y Equipamiento de la UNT” – Centro Cultural Virla. 

En lo que va del año, se desarrollaron otros eventos de gran in-
terés en el ámbito del diseño. Entre ellos, cabe destacar:

1- “Inter-Diseño” – encuentro de diseñadores de la Red Fed-
eral de carreras de diseño de indumentaria. En esta opor-
tunidad, dentro del marco de los festejos del Bicentenario 
se presentó el libro: “El Diseño es posible”, con trabajos de 
diseñadores textiles y de indumentaria de todo el país. Par-
adigmas, mercado e identidad del diseño de indumentaria y 
textil en Argentina”. 

“La Universidad tenía que empezar a promover acciones vincula-
das con el diseño, pero con las concepciones actuales: ya no había 
que hablar de moda, porque la moda encierra pautas prefijadas, 
sino había que hablar de diseño, de esa posibilidad de plasmar dif-
erentes juegos del lenguaje. Entonces, por las salas del Centro Cul-
tural Virla pasaron figuras que pudieron hablar de ello, como Susa-
na Saulquin. Entre otras”, la filósofa Susana Maidana, ex Secretaria 
Académica de la UNT, quien fue una de las tantas colaboradoras o 
impulsoras para que el diseño se filtrara entre las salas del Virla 
y luego llegara a las aulas de la Casa Juan B. Terán”. (LA GACETA, 
13/08/16)
“El diseño posible” recoge en sus páginas artículos de 17 au-
tores quienes reflexionan sobre la práctica del diseño y la moda 
contemporánea a través de tópicos como identidad, género, 
roles sociales, tecnología, producción simbólica, sustentabilidad 
y metodologías de enseñanza. Además, fue editado por el Insti-
tuto de Diseño e Investigación Unnoba y es un proyecto colectivo 
de la Red Federal Interuniversitaria de Diseño de Indumentar-
ia y Textil de Argentina, integrada por el Instituto Nacional de 
Tecnología Industrial (INTI), junto con las universidades naciona-
les de Tucumán, Litoral, Misiones, Mar del Plata, Comahue, San 
Juan, Córdoba y Noroeste de Buenos Aires (Unnoba).
 2- Convocatoria: “NOA, región de Diseño”, auspiciada por 
el IEDP y la UNT en Residencias Universitarias San Javier. 
 3- “Salón Virla de Diseño” concurso de diseño (textil, ob-
jeto, indumentaria, equipamiento)
 4- Concursos como “  “ en el marco de la semana de la 
Tecnología de la Universidad San Pablo T; “Premio Pineal de 
diseño de muebles” (sector privado) de tecnología CNC.
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IMAGEN 1 – ARTE ABASTO 2016                           

IMAGEN 2 – El Abasto. Vista general

Como vemos, el diseño de autor ha alcanzado una presencia 
muy importante en nuestro medio social. Los eventos son cada 
vez más convocantes y los diseñadores comienzan a proyec-
tarse hacia la región, el país y aún fuera de él.  
El gobierno, consciente de este proceso, ha realizado acciones con-
cretas tendientes a favorecer este proceso como la participación 
en exposiciones, ferias y ruedas de negocios, tanto nacionales 
como internacionales. El encargado de llevar adelante ésta política 
es el IDEP (Instituto de Desarrollo Productivo de Tucumán) que tra-
baja para el crecimiento y consolidación de emprendedores, PyME 
y empresas tucumanas a través de la promoción de sus productos.
En este sentido se ha creado Marca Tucumán, como un sello de 
distinción y representa un importante aval para quienes lo ob-
tienen, así como para los consumidores. Esta distinción pueden 
alcanzarla aquellos que hayan superado la etapa de análisis, 
certificada por normas ISO 9001. El análisis es realizado por un 
Consejo Asesor integrado por líderes de opinión de sectores rel-
acionados a la producción, el turismo y la cultura de Tucumán.
La marca provincia es administrada por el IDEP Tucumán. 
(IMAGEN 3)

IMAGEN 3 – Marca Tucumán

Es importante destacar que las políticas que se están imple-
mentando involucran también a otros actores institucionales 
con el fin de extender y optimizar la red de interacciones. Así por 
ejemplo, en el año 2015, el Departamento de Diseño, de la Fac-
ultad de Artes recibió una invitación para participar del proyecto 
de investigación del sector Industrias Culturales de Tucumán. El 
objetivo de dicho estudio era realizar un diagnóstico que permi-
tiera tanto caracterizar el sector como identificar los principales 
desafíos para lograr la sustentabilidad económica y social a me-
diano y largo plazo de las micro, pequeñas y medianas empre-
sas dedicadas a la producción y comercialización de bienes y 
productos culturales. En la invitación se explicitaba: “Esta inves-
tigación permitirá obtener información inédita, que será utiliza-
da para generar estrategias de acción para el desarrollo, promo-
ción y fortalecimiento de los sectores de diseño, artes visuales, 
audiovisual, editorial y música. El estudio incluye encuestas y 
entrevistas que permitirán relevamientos cuantitativos y cuali-
tativos de los realizadores/ productores/ emprendedores/ em-
prendimientos del sector que den cuenta tanto de las variables 
de producción, empleo, inversión, recursos, capital, financiación, 
comercialización; como de los desafíos y problemáticas de la 
actividad para lograr sustentabilidad económica”.
Se solicitaba a la dirección hacer extensiva  esta encuesta a to-
dos los diseñadores de interiores y equipamiento de la provin-
cia. A los fines de contar con información actualizada del sector.
Para los egresados de carreras de diseño de la región es muy 
importante poder contar con referentes en el campo específico 
en el cual se desempeñan. En este sentido, es importante de-
stacar el rol que desempeñan aquellos que obtuvieron alguna 
distinción a nivel regional, nacional o internacional.
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Diseñadores como Alejandra Lamelas, Renzo Strada, Jorge 
Rivadeneira, Inés Cárdenas, Carolina Vera/ Mariana Jiménez, entre 
otros egresados de la carrera marcan rumbo y ponen en eviden-
cia el espíritu de los emprendedores tucumanos. 
(GRÁFICO 2) (IMAGEN 4, 5, 6)

GRÁFICO 2 - Diseñadores Tucumanos - distinciones
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IMAGEN 4 - Carolina Vera, “Dominó”      

IMAGEN 5 - Renzo Strada, “Quirquincho” 

IMAGEN 6 –  Alejandra Lamelas, “Colección Tres”

También en el ámbito del diseño de autor ha recibido sus pre-
seas: 
“Tres marcas tucumanas llevan el Sello del Buen Diseño. Villa-
max, Nicéfora y Mirá fueron distinguidas por un programa na-
cional. Tucumán se destaca por su sensibilidad estética”.
El Sello del Buen Diseño, que es un programa organizado por el 
Plan Nacional de Diseño, perteneciente al Ministerio de la Indu-
stria de la Nación, tiene como objetivo promover la incorporación 
de diseño en el tejido productivo, a partir de la estimulación de 
vínculos entre diseñadores y empresas, articulándolos con or-
ganizaciones intermedias. Y con él se distingue las empresas 
que trabajan desde el diseño y se las reconoce por planificar sus 
productos y todas las implicancias que conlleva la generación 
de uno nuevo: el mercado, el uso, el ciclo de vida, la eficiencia de 
los procesos productivos y su aporte al desarrollo sustentable. 

“En las marcas tucumanas se notó que hay una identidad, una 
estrategia comercial por detrás y algunos de los productos 
tienen mucha ‘sensibilidad estética’ en el desarrollo del produc-
to. El crecimiento del diseño local es enorme: Tucumán es muy 
contemporáneo, más que otras provincias del NOA. Y en estos 
casos (que también están distinguidos con Marca Tucumán) la 
identidad va desde el lado de lo contemporáneo, más que de lo 
artesanal”, describió Marcos Soria, técnico del área Promoción 
de Exportaciones del Instituto de Desarrollo Productivo (IDEP), 
que este año fue parte de un extenso jurado de selección” (LA 
GACETA, 2016).
Los diseñadores distinguidos opinaron: “La calidad de los ma-
teriales, el diseño con identidad propia, cada imagen elaborada 
con tecnología digital y el análisis de una idea rectora es lo que 
diferencia a los productos de la marca Mirá”, confiesa la diseña-
dora Verónica López Orce cuando tiene que definir su marca. 
Esta es la primera vez que Mirá recibe el Sello del Buen Diseño.
Para Gonzalo Villamax esta distinción (ya lleva cinco años re-
cibiéndola) le ha generado momentos inolvidables en su carre-
ra como diseñador de indumentaria: “te da visibilidad en ferias 
y eventos internacionales donde llevan el libro del sello (es un 
catálogo donde están todas las marcas seleccionadas). También 
se pueden acceder a créditos y a exhibiciones. Por ejemplo, en 
2015 presenté mi colección ‘Patria’ en el Centro Cultural Kirch-
ner, durante la puesta escenográfica en la Ballena Azul”. Cuando 
se le pregunta a Villamax por qué cree que lo seleccionaron, re-
sponde simplemente: “por la identidad definida y el valor agre-
gado: uso los recursos de mi provincia”.
Las diseñadoras tucumanas Silvina Bolognini y Vero Corrales 
participaron de la Semana de la moda en el Pabellón  Azul en 
La rural de Bs. As.. Fueron parte de un intercambio denominado 
“Co-creación/Diseño en vivo”, coordinado por las diseñadoras e 
investigadoras textiles Araceli Pourcel y Silvina Romero.
Este intercambio entre artesanos y diseñadores de distintas 
provincias es parte un proyecto coordinado por Germán Lang, 
del Ministerio de Cultura de la Nación.
En los últimos años, la presencia del Colegio de Diseñadores de 
Interiores y Equipamiento (CDIE-Ley 8351) ha marcado otro hito 
en el camino del diseño. Aunque su creación es reciente, hay 
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muchas expectativas puestas sobre su influencia en el desar-
rollo y difusión del diseño en toda la región, ya que los egre-
sados son mayoritariamente del NOA (https://www.facebook.com/
Colegio-de-Dise%C3%B1adores-de-Interiores-y-Equipamiento-de-Tuc
um%C3%A1n-Ley-8351-430796296935767/about/). La vinculación 
del CDIE a FEPUT (Federación de profesionales universitarios de 
Tucumán) le ha permitido, por ejemplo, poder elegir cada año 
su “Profesional Destacado” en un importante evento que une a 
todos los colegios de Tucumán.
En otras provincias, Salta, no podemos dejar de mencionar la 
figura del diseñador Industrial Francisco Gómez Paz, un refer-
ente no solo del NOA, sino también a nivel nacional e interna-
cional. Muchos de sus rescatan varias tradiciones artesanales 
del norte argentino con el más avanzado diseño italiano. En 
una entrevista Gómez Paz manifiesta: “De a poco se está to-
mando conciencia del gran valor que tiene lo nuestro para los 
otros (léase europeos en este caso). Productores y diseñadores 
latinoamericanos sienten la necesidad de reclamar lo autócto-
no, aquello que representa las identidades regionales. Esto es 
traducible en el rescate y revalorización de los factores mate-
riales que nos identifican y que dentro del proceso de diseño 
contribuyen a mejorar la calidad de vida, respetuosa de las 
raíces y realidades de América latina”. (Realidad y Represent-
ación; 44) IMAGEN 7

 
FIGURA 7 – Francisco Gómez Paz - Chaise Longe “Apero” y Detalle - 

En Jujuy, marca tendencia en diseño el Estudio “USOS”, que ya 
ha obtenido algunas distinciones con sus colecciones “Atada, 
“Zafra”, “Carnavala” y “Chákmiki”, como:

• Premio “Presentes 2008” (categoría mobiliario.
•  Premio “Oro MacroBandsur: Diseñador del año” – 2006.
• Premio “Puro Diseño” categoría artesanía contemporánea. 
2005.
• Premio “Puro Diseño” categoría mobiliario. 2004 
(IMAGEN 8)

IMAGEN 8 – ESTUDIO USO - colecciones

Como vemos, la presencia del diseño, particularmente en 
Tucumán, como cabecera cultural de la región es importante. 
Queda pendiente ahondar la investigación en las provincias 
restantes a los fines de poder tener un panorama más completo. 
Nos interesa fundamentalmente, encarar con el CDIE, un trabajo 
conjunto a los fines de poder completar una base de datos con 
los egresados (colegiados o nó) y sus desempeños en la activi-
dad. Esta información, que está en proceso, no permitirá poder 
proyectar en conjunto actividades tendientes a cohesionar a los 
egresados evitando que se pierdan los vínculos con la academia, 
y a quienes tiene en sus manos la programación curricular de 
grado y pos grado conocer fehacientemente las expectativas del 
diseñador y la adecuación de las prácticas docentes a las exi-
gencias de la sociedad y el mercado.
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De la Historia a la Cultura,  
hacia una Filosofía del Diseño. 
El caso de la cátedra Cultura y Diseño.

Autores: Molina Serrano, Rafael; Rodríguez Torrent, Juan Carlos
Unidad Académica: Universidad de Valparaíso, Facultad de Arquitectura, 
Escuela de Diseño. Chile.
Eje: Impacto en los escenarios Socio-Culturales.
Contacto: rafael.molina@uv.cl ; juancarlosrodriguezt@yahoo.com 

En el año 2002, gracias a una innovación curricular en la Es-
cuela de Diseño de la Universidad de Valparaíso, se transforma 
la antigua cátedra de Historia del Diseño a una nueva llama-
da Cultura y Diseño. La nueva cátedra atestiguó los cambios al 
modo de aproximarse al fenómeno cultural de los diseñadores 
en Valparaíso, releer lo que se hacía o venía haciendo, y la mane-
ra cómo se concibe la profesión. La propuesta, fue desarrollar 
un escenario para promover la necesidad de una “filosofía del 
diseño”, ya que –foulcoulnianamente- cada obra, objeto, siste-
ma y servicio de diseño es considerado como una narración que 
se pone en circulación, la que esconde valores subyacentes o 
ideologías sobre el funcionamiento de las cosas y la sociedad. 
En este sentido, se trata de apelar a la conciencia de lo que se 
hace y la responsabilidad de lo que produzco directa e indirect-
amente.

Conforme a esto, se pretende en este trabajo revelar las ideas 
centrales sobre las cuales se ha planteado la cátedra Cultura y 
Diseño. Y, fijar cómo desde la necesidad de establecer una teoría 
unificada del Diseño, se ha ampliado bajo la idea de la compleji-
dad, el rango de estudio de los fenómenos en estos últimos doce 

años. Es evidente en Chile las dificultades de constituir una epis-
teme colectiva de los diseñadores, así como el distanciamiento 
de la evolución de las políticas públicas del desarrollo del campo 
la profesional. De esto se desprende la necesidad de establecer 
y agregar al trabajo en aula un tema que aborde la filosofía del 
Diseño, como una perspectiva de desarrollo estructural y con-
tingente, en vistas de conferir espesor al saber y al hacer de 
estudiantes y profesionales.

En esta perspectiva, en esta presentación se tiene como obje-
tivo preliminar hacer una revisión histórica desde el año 2002 
hasta hoy, de las ideas concurrentes de la corriente principal 
del Diseño internacional a través de una lectura local, sus prob-
lemáticas de constituir una episteme colectiva, y las políticas 
públicas chilenas de Diseño retratadas en el Consejo Nacional 
de la Cultura, que se han hecho presente en las adaptaciones 
locales que ha realizado la burocracia del Estado, expresadas 
en una cátedra de una universidad regional y estatal. Se dem-
uestra que la amplitud creada por el Estado chileno, se ubica 
en los límites de lo que se considera Diseño, muy alejada de la 
discusión académica, y que disloca el rol emancipador de la ed-
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ucación universitaria en torno de la disciplina. Enfrentamos la 
colisión de un pensamiento global que aúna lo disciplinar, con 
uno de escala local que prefiere la autoexpresión y la no regu-
lación del campo, lo que establece una tensión ideológica que 
debe ser necesariamente abordada por lo problemática. Se con-
cluye que un desplazamiento del modelo de pensamiento en el 
aula, de un obsoleto positivismo, a un modelo epistémico crítico, 
es inevitable pensando en la formación de un diseñador ante 
todo ciudadano respetuoso y responsable de su medio, cultura 
y tiempo.

Los procesos en el aula

Para referirnos a la evolución de los procesos de enseñanza en 
el aula llevados a cabo en la Universidad de Valparaíso, debe-
mos remitirnos a seis libros que representan hitos claves en las 
adaptaciones de los contenidos de la asignatura. Fallan (2010) 
propone una revisión a los procesos que ha tenido el estudio de 
la historia del diseño en al menos cinco modelos de compren-
sión clave:

• la herencia de la historia del arte (Gombrich)
• la historia del diseño industrial (Bürdek)
• la historia de lo diseñado (como se construye lo cotidiano) 
(Sparke)
• la historia del diseño y los estudios en cultura material 
(Julier)
• la integración hacia una historia cultural del diseño 
(Álvarez Caselli, Castillo)

Es prudente notar que estos textos y modelos, se han ido 
enlazando en el tiempo, y hasta el momento conviven los unos 
con los otros en el aula.

Si bien es una reedición reciente de un libro clásico, “La His-
toria del Arte” de Ernst Gombrich (2011) ha sido el texto clave 
para entender y transmitir la evolución de la Historia del Arte, 
como proyecto que preconiza y justifica la llegada del Diseño al 
mundo. Se deriva de este texto que cada obra nace de un tiempo 
singular, que la obra de arte, y por consiguiente del Diseño, es 

independiente de su uso, por lo tanto su trascendencia es de-
pendiente de quienes la vean en otro tiempo. Esta perspectiva es 
útil para la integración de los alumnos novatos de primer año, ya 
que representa una alfabetización artística no menor para alum-
nos que provienen principalmente de una educación secundaria 
científico-humanista con bajo énfasis en el estudio de las artes. 
Esta perspectiva, una de las más antiguas en la enseñanza del 
Diseño (Historia del Arte), es posible verificarla en la manera 
tradicional en la que han entrado los objetos de Diseño a los mu-
seos, como piezas únicas, muchas veces en sus atributos for-
males, más que incluso sus valores productivos. Resumiremos 
a esta perspectiva como de primer orden.

Hemos podido presenciar desde la década de 1990 una edición 
y traducción más fluida de textos de Diseño en español. El libro 
“Diseño: Historia” de Bernhard Bürdek (2005), permitió tener 
un relato lineal del proceso histórico de la aparición del Diseño 
Industrial, al menos desde Alemania. Su estructura, cercana a 
un manual, incluye una acertada visión a los procesos que, en 
ese entonces, demarcaban los problemas epistemológicos de 
la profesión. Si bien este libro está muy influenciado por el es-
píritu de la época, que situaba el Diseño a prácticas nacionales, 
permitió encausar el estudio, poniendo una lista de momentos 
claves para considerar en una revisión histórica de los hechos 
medulares del Diseño: Revolución industrial, Arts and Crafts, Art 
Nouveau, Bauhaus, HFG Ulm, hasta los movimientos postmoder-
nos de Diseño, como Alchimia y Memphis. Se agradece en este 
texto la revisión a clásicas teorías de Diseño, que comparadas 
país a país, permitieron trazar un límite inicial de lo que se debe 
reconocer como Diseño a manera global. 

Paralelamente a este autor podemos ver el texto “Diseño y 
Cultura. Una Introducción” de Penny Sparke (2010), que marca 
un hito a mediados de la década de 1980 en Inglaterra, ya que 
indica que el Diseño no puede ser concebido fuera de los pro-
cesos económicos de las naciones, y representa los modos de 
vida de los ciudadanos del mundo: “… si la sociedad en rápida 
transformación que caracterizó la era de la modernidad no hubi-
era requerido unos medios visuales y materiales para expresar 
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sus aspiraciones y su identidad, el diseño, y por extensión los 
diseñadores, no habrían desempeñado un papel tan importante 
en la vida moderna” (Op. cit. p.12). Estos autores nos hablan de 
un Diseño que supera a las obras individuales y se relaciona con 
otros fenómenos materiales. A esta perspectiva la llamaremos 
de segundo orden.

Una anatomía del proceso de cómo el Diseño da sentido a los 
modos de vida cotidianos, podemos ver en el trabajo de Guy Ju-
lier (2010) “La Cultura del Diseño”. Este estudia ya no el Diseño 
como una entidad centrada en la fabricación de objetos, sino el-
eva a la profesión a un lugar donde a través de la intervención 
a nivel material y simbólico se piensan las relaciones humanas. 
Este texto, fruto de una década de investigaciones de Julier en 
torno a la conexión entre profesión y cultura, es el mejor ejemplo 
del alcance con el que fue pensada la asignatura de Cultura y 
Diseño hace ya catorce años atrás, ya que en el modelo anterior 
primaba solo una mirada desde los fenómenos históricos.

Las referencias al trabajo de Diseño en Chile, especialmente su 
historiografía, son recientes. Se puede indicar como el primer 
trabajo serio al respecto el libro “Historia del Diseño Gráfico 
Chileno” de Pedro Álvarez Caselli (2004), texto en el que se in-
dica como a la par del desarrollo industrial chileno, aparece un 
Diseño que es capaz de responder a las necesidades de comer-
cializar sus productos y más tarde servicios. Este libro que le 
permitió a su autor recibir el premio chilenos de artes Altazor, 
por primera vez favoreció comenzar a hablar en propiedad de 
las implicaciones de lo local frente a la global. Por otra parte, 
“Artesanos, Artistas y Artífices” de Eduardo Castillo, analiza 
el trabajo de la Escuela de Artes Aplicadas de la Universidad 
de Chile, fundada en 1927, y cerrada en 1967. Esta escuela, se 
analiza desde al menos tres perspectivas, su metodología de 
enseñanza, representantes y obras clave, así como su relación 
con su tiempo y época, haciendo un interesante recuento a la 
colocación profesional de sus egresados y las distancias que es-
tos sufrieron en su labor al interior de fábricas. Los trabajos de 
Julier, Alvarez y Castillo nos permiten pensar una perspectiva 
de tercer orden, en la que el análisis del Diseño depende ya no 

de sí mismo, ni de sus procesos de producción, sino de una serie 
de capas de sentido entre las que podemos encontrar: contexto, 
economía, materiales, ecología, sociología, antropología, entre 
otros. Con ello se refuerza la idea de que el Diseño es una multi-
disciplina que necesita de la cooperación de otras para realizar 
su tarea.  

Discusión

En el año 2015 se publica el libro “Nuevos Creativos Chilenos. 
Volumen 1 Diseño de Productos”, de Juan Pablo Fuentes, finan-
ciado por un proyecto FONDART (Fondo Nacional de Desarrol-
lo de las Artes) del Consejo Nacional de la Cultura de las Artes 
(CNCA), institucionalidad estatal que ha coordinado las acciones 
públicas sobre el Diseño en el último tiempo. En este libro se 
presentan a treinta y seis diseñadores y colectivos separados en 
tres categorías: Diseñadores Chilenos (16), Diseñadores Chile-
nos en el Extranjero (7) y Diseñadores Chilenos Nueva Gener-
ación (13). Elegidos sin criterio declarado y solo se indica como 
factor de diferenciación ciertos “hitos” nacionales como la apa-
rición de la Escuela de Diseño de la Universidad privada Diego 
Portales en 1995; concursos de Diseño como MASISA, TRUPAN o 
GERDAU ASA; revistas de Diseño como “Vivienda y Decoración” 
del diario EL MERCURIO o “Más Deco” del períodico la TERCERA; 
ferias de Diseño como SANTIAGO DISEÑO de la revista “Ambien-
tes”;  Las Bienales de Diseño que se realizan sin continuidad, y 
el apoyo a ciertas prácticas de parte de la DIRAC (Dirección de 
Cultura del Ministerio de Relaciones Exteriores) o el Consejo de 
Cultura, donde habrían circulado los seleccionados.

Se trata de un libro catálogo, de autores, de obras que se de-
sconoce su tiraje y volumen, en algunos casos piezas únicas, de 
adorno. Nada de escala y de industria. Solo piezas diferentes, de 
autor, alejadas de factores de impacto.

En la página 178 de este documento (disponible en línea) se ex-
hibe un “Descanso para gato” elaborado por el colectivo “MAD-
ERÍSTICA - Carpintería de Autor”, con un valor de $38.000 pe-
sos chilenos (unos 55 USS), además se incluye el texto “Pedir 
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cita, despacho en 20 días”. El colectivo lo componen los tres 
“creadores”: un Arquitecto, un Médico Veterinario y un Carpin-
tero descrito como “interestelar”. Un objeto como éste, burda 
copia de aquello que es común observar en tiendas de ventas 
de mascota en países como Canadá y Estados Unidos, a quienes 
trabajamos cotidianamente con el Diseño, se nos hace difícil re-
frendar que se pueda calificar de “diseño” a algo que no tiene 
por objetivo mejorar la calidad de vida de las personas. Si bien 
este es un ejemplo fuera de lo tradicional, pero ad hoc a un neo-
liberalismo sin restricciones, al ser un documento con auspicio 
de una entidad gubernamental le entrega validez a un tipo de 
discurso que, difícilmente puede ser analizado por algún tipo 
de los tres órdenes de análisis tratados en un aula de una uni-
versidad estatal. Esto confirma tres cuestiones: primero, que el 
apoyo a un libro de estas características ubica al diseño en un 
marco sin delimitación epistémica y corporativa, que “la cultu-
ra” como área y tratamiento del Estado se concursa sin límites y 
restricciones; segundo, que la política cultural del Estado chile-
no ha marcado el énfasis en apoyo, fomento y circulación de las 
artes, pero no su control o regulación en actividades de tras-
cendencia, ya que la edición del libro cabe en la categoría de 
“gusto personal”, sin compromiso y responsabilidad del buen 
uso de recursos siempre escasos; y, tercero, que en un régimen 
neoliberal extremo, de modernización de tipo norteaméricana, 
los subsistemas de educación superior y de fomento a las ar-
tes son contradictorios, ya que la máxima de una cátedra es 
la responsabilidad social, política y ambiental, mientras que la 
entrega de recursos fomenta el hedonismo. Estas cuestiones 
terminan por confirmar la condición de insularidad de Chile, la 
proyección de pobreza de un saber/hacer diseño y el debilita-
miento de un campo profesional que tuvo como norte la indus-
trialización del país.

En este sentido, a la luz de esta experiencia, lo menos que se 
puede decir es que las bases fundantes de una política cultural 
tienen escaso espesor:

“Esta política cultural profundiza y fortalece el compromiso de 
promocionar fuertemente su arte y su cultura, apoyando decidi-

damente a sus creadores y desarrollando las instituciones y los 
mecanismos capaces de apoyar y fomentar la creación artísti-
ca, la participación y la defensa del patrimonio, respaldando la 
internalización de sus productos y enriqueciendo la dinámica 
de las industrias culturales. Imagina, en suma, un país que for-
talece los mecanismos de participación social en su vida cultur-
al, promoviendo la educación de excelencia en materia cultural, 
incentivando los procesos de participación, consumo y apropia-
ción de bienes y servicios culturales, con un fuerte énfasis en la 
creación de hábitos de consumo en su sociedad y en la partici-
pación de la vida cultural cotidiana, sin distingos, respetando la 
diversidad”. (CNCA, 2011)
Este tipo de discurso basado en la promoción de expresiones, 
donde lo subjetivo, carismático e incluso en lo inusual son fo-
mentados, hace recordar un artículo de Stephen Laurent (2012) 
llamado “Why a Culture of Design in France Never Took Off” (Por 
qué una Cultura del Diseño nunca despegó), en el que se explica 
por qué Francia -a diferencia de otros países desarrollados-ha 
tenido dificultades para tener una industria sólida basada en el 
Diseño. Si bien existe una industria del Diseño, ésta se encuen-
tra muy relacionada con el ámbito de la decoración, ya que las 
principales escuelas de Diseño residen al interior de facultades 
de Bellas Artes, dedicando el estudio del Diseño a cuestiones 
morfológicas más que a epistémicas. Esto, por cierto, no es una 
cuestión menor; es simultáneamente política, de bien común, y 
estratégica. Es lo colectivo (objetivo) frente a lo individual (sub-
jetivo), y la proyección de un campo disciplinar.
Entonces, “Una evidencia de esta falta de crecimiento se puede 
encontrar en el ausencia de una literatura dedicada al diseño 
o artes decorativas; la producción de este tipo de literatura ha 
disminuido de manera significativa en términos del número de 
nuevas emisiones, en comparación con la amplia gama de pub-
licaciones sobre estilos y decoración en el inicio del siglo veinte. 
Ahora, una fuerte concentración de los libros de investigación, 
simplemente introduce diseño para la educación del público, 
pero muy pocos libros se especializan sobre el tema [Diseño] y 
desarrollan preguntas claves. Además, muy pocas publicaciones 
periódicas se especializan en el diseño, y ninguna se enfoca en 
la investigación”. (p. 74)
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Por lo tanto ¿Cómo puede un alumno educado en su activo rol de 
operador cultural, considerar un discurso que incluso se escapa 
del primer orden de análisis?, ¿cómo podemos calificar a un es-
tado que en sus áreas de pensamiento piensa una cosa, pero 
actúa de otra forma? ¿Puede un Estado seguir avalando una in-
dustria que no posea una ideología central? Tsungjuang Wang 
(2010) en su texto A New Paradigm for Design Studio Education 
(Un nuevo paradigma para la enseñanza en el estudio de Diseño) 
establece un camino que podría resolver estas cuestiones:

“La posibilidad de cambio en la educación del diseño se consid-
erará de acuerdo con un cambio de paradigma propuesto para 
la disciplina, sustituyendo el paradigma positivista actualmente 
dominante por un nuevo paradigma basado en el reciente desar-
rollo de la teoría de la complejidad. Esto equivaldría a una “com-
plejización” pedagógica y sociocultural - para tomar prestada 
una frase de Alain Findeli (2001, 11) - de la teoría y la práctica 
del diseño. Tales cambios incluirían repensar la epistemología 
del diseño, tomar conciencia de los procesos sistemáticos de 
diseño e incorporar enfoques multidisciplinarios para diseñar 
proyectos y actividades” (p. 174)

Un Diseño que funciona en otras claves, sin preocupaciones, en 
ignorancia de las cosas esenciales y sensibles, a niveles de es-
cala y fabricación, es un Diseño apartado del ámbito de las re-
sponsabilidades y se torna superfluo, vano y abierto a sustitutos 
como ya se observa en Chile.

Conclusión

Sin duda un avance que integre las diversas y extensas discu-
siones del trabajo del académico ligado al Diseño, requiere in-
tegrar la visión de un modelo metodológico de la historia del 
diseño que se debe complementar con los estudios de teoría 
crítica y de cultura material que ya han avanzado en disciplinas 
humanistas, que han tratado in extenso el tema de la vida cotid-
iana, como la antropología y la sociología. No obstante Fallan 
(Op.Cit) indica que los avances de Bruno Latour y su nuevo mod-
elo de estudio de ciencia, tecnología y sociedad (CTS), tendrá un 

impacto muy grande en lo que se refiere a una “epistemología” 
del Diseño. Por lo tanto, es clave impulsar una reflexión activa a 
todo nivel, que promueva el estudio y promoción de una Filosofía 
del Diseño, que permita establecer cuestiones básicas:
1- una agenda de las cuestiones importantes de discutir al in-
terior del Diseño, que permita establecer la memoria sobre ac-
uerdos basales del campo y que permitan sostener una episte-
mología conforme a objetivos transversales en los procesos de 
agregación de valor.
2- cuáles son las cuestiones importantes de discutir con campos 
disciplinarios cercanos, ya que es evidente que el diseño no se 
basta a sí mismo; son otros campos los que disputan porciones 
territoriales de lo que antiguamente se entendía por diseño, por 
lo que se requiere de un dominio de conocimientos que permitan 
el diálogo y la transdisciplina. 
3- cuáles son las cuestiones de las agendas locales, regionales, 
nacionales y globales en las que participa el diseño. Claridad 
sobre ello, es claridad sobre su responsabilidad social, lo que 
define dónde se quiere impactar y contribuir, especialmente 
después de las alertas del Club de Roma, la Cumbre de Río y 
los acuerdos sobre el calentamiento global, que han introducido 
perspectivas sobre la necesidad del “decrecimiento”. 
4- la instalación de una imagen del futuro. Sin un imaginario so-
bre el mundo que queremos, es imposible un diseño respons-
able de sus impactos.

Todo lo anterior debe ser objeto de reflexión permanente en una 
comunidad, para poder influir de manera decisiva en el esta-
blecimiento de formas consensuadas de generación de cono-
cimiento, como lo hacen las comunidades científicas; de políti-
cas acordes en vista de un desempeño organizado y coherente 
de una industria robusta del Diseño, a todo nivel, con respeto a 
los procesos sociales y ambientales. De no ser así, en Chile el 
campo del diseño tenderá a la extinción en habilidades blandas 
y disfusas como en el caso descrito, a la generación de subem-
pleo, de poco reconocimiento social, y al fortalecimiento de un 
clasismo preexistente, al valorar los capitales sociales, cultura-
les, económicos y simbólicos, antes que el trabajo desarrollado 
al interior del aula y en los proyectos profesionales. 
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La trascendencia de un campo, en el sentido de Bourdieu, está 
en la lucha de posiciones existentes en él. La cátedra de cultu-
ra y diseño o diseño y cultura, es un espacio democrático, de 
contraste posiciones políticas y epistemológicas, asociado a la 
confrontación de ideas y obras, de combinatoria de procesos de 
autoexpresión y cuestiones estructurales, al darse cuenta de los 
desarrollos y desafíos a nivel local, regional, nacional y global, 
y cómo el diseño tiene la obligación de definir estrategias y es-
calas de influencia: la micrósfera (lo inmediato), mesósfera (re-
gional/nacional) o la macrósfera (global). No vemos otra posibil-
idad para que sea sustentable en el tiempo. La moda y la contin-
gencia, son contrarias a la sustentabilidad y sostenibilidad de la 
vida en común; de todos y todas, y, del gran Otro: la naturaleza. 
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EL VESTIDO, el propio hábitat. 
Una reflexión en torno a la Identidad y  

Sustentabilidad  en la Indumentaria.

“El objeto-vestido, creación completamente material, es también 
ilustración de nuestras costumbres, testimonio de nuestra habil-
idad, ejemplo de nuestro arte, piedra de toque de nuestros gustos, 
motor de nuestra economía y revelador de nuestra historia.
…reúne una suma de constataciones que dependen de diversos 
campos de investigación: fabricación, fijación o evolución de las 
formas y de las técnicas, lujo o moderación de los materiales, ori-
gen de esos materiales, colores, funcionalización, extravagancias, 
circunstancias y frecuencias de uso, grupos sociales afectados, 
sexismo, aire de la época, predominios, moda, reglamentación, 
comercio, consecuencias económicas etc. Estas informaciones 
unidas entre sí forman la película de una verdadera exploración de 
una sociedad o de una época y permiten pensar sobre ellas a quien 
sabe descifrarlas. A quien sabe traducir el discurso del vestido.”1

Si consideramos al Diseño de Autor2 como un nuevo formato de 
producción cultural que motoriza un capital de innovación a par-
tir de la búsqueda de un discurso creativo propio, a la luz de 

1. Maguelonne Toussaint-Samat  Historia –técnica y moral – del Vestido. (Bordas, París, 
1990 –  Ed. Cast. : Alianza Editorial, S.A., Madrid, 1994).

2. La acepción Diseño de Autor -hoy controvertida-  es utilizada como categoría que 
reconoce su origen en Argentina después de la debacle económica, social y política del 
año 2001 y que buscó desde la sustitución de importaciones, entre otros factores gravi-
tantes, un lenguaje expresivo propio.

la cita bibliográfica arriba mencionada, la Sustentabilidad como 
práctica del mundo material, traduce el aire de la época.
Identidad y Sustentabilidad, dos conceptos que  reflejan el pens-
amiento y acción de la experiencia proyectual planteada  en este 
trabajo, compartiendo la investigación  en torno a ellos con la In-
dumentaria como eje, desde la perspectiva del Diseño de Autor.

En términos generales, el Desarrollo Sustentable opera en 2 di-
mensiones reconocibles y mensurables:

• la dimensión ecológica, ligada a las decisiones que afectan  di-
rectamente al medio ambiente, a la naturaleza y sus entornos. 
• la dimensión social, aludida en los aspectos éticos del traba-
jo y las condiciones laborales de producción. 

El Diseño de Indumentaria de Autor plantea un ejercicio de análi-
sis e investigación en torno a una dimensión simbólica y cómo 
ésta se convierte en criterio sustentable para el Diseño en tanto 
propone la búsqueda y expresión de Identidad en la concepción 
y desarrollo del objeto-vestido, excediendo el valor simbólico de 
marca y concentrándose en el territorio de Diseño que propone 
el objeto (producto).
Esta expresión identitaria alberga la condición de sustentable 
en tanto pone en valor los signos culturales, políticos, económi-



39

cos y sociales de una comunidad o región, bagaje acumulado 
de generación tras generación  y que puede ser traducido en un 
objeto material.
Las decisiones del Diseño de Autor están  presentes a lo largo 
del proceso de un objeto y/o colección de objetos y detentan un 
compromiso con los entornos regionales desde donde operan 
todas las dimensiones anteriormente  enunciadas. 

En el artículo siguiente me referiré a los aspectos esenciales 
que sustentan las decisiones de la experiencia proyectual que 
represento – marca de indumentaria QUIER- .     
P e r d u r a b l e   D i s e ñ o   A  r g e n t i n o  es un concepto que 
está impreso en las etiquetas de producto  y cada una de estas 
palabras contiene decisiones que reflejan su universo y refieren 
a las dimensiones del desarrollo sustentable.3 
Perdurable es una cualidad | concepto que comprende al Ti-
empo expresado en la prenda desde distintas lógicas, en tanto 
considera a la calidad en su producción, a la minuciosidad de 
sus terminaciones, a la composición de sus tejidos, al cuidado y 
mantenimiento del producto post venta, a los rasgos simbólicos 
de su configuración planteados con criterios de atemporalidad, 
es decir, alejados de modismos.
Perdurable en términos de su construcción, propuesta en el 
trazado de moldería mediante las “Técnicas de Residuo CERO”,  
algunas de las cuales emplean  la geometría pura  minimizando 
el residuo textil, evitando la combinación de líneas y curvas que 
dejan en la tizada mas espacio negativo o residuo provocado en 
el corte.4

Esta cualidad de Perdurable se piensa desde la dimensión 
ecológica  respecto de los materiales utilizados, en términos de 
composición y edad del material, del replanteamiento del traza-
do de moldes basado en el análisis de la forma tridimensional al 
molde bidimensional a partir de la investigación en maniquí re-
solviendo siluetas de morfología envolvente y ajustando el volu-
men del residuo textil hasta eliminarlo. Esta maniobra concluye 
en la reducción de costuras en la confección con menor gasto 
energético de producción. 

3. Muchas de las referencias detalladas en este artículo son tomadas de la experi-
mentación de taller y de las premisas de trabajo que las sustentan.

4. Gwilt Alison  Moda Sostenible Ed. Gustavo Gilli 2014

Consideramos el Diseño como opuesto a la lógica de la Moda 
que necesita de novedad permanente. La moda como vara dis-
ciplinadora y constructora de categorías es una práctica que re-
batimos con la lógica SLOW. 
Susana Saulquin asegura que el diseño del futuro estará basado 
en “series cortas, el comercio justo y trabajar en cooperativas. Sol-
amente el diseño independiente en pequeñas series puede llegar 
a ser sustentable, y en este siglo, donde la ética será un valor fun-
damental, desarrollar indumentaria sustentable primará. Queda 
atrás la masividad porque lo seriado va unido a la explotación, al 
consumismo y es depredador del planeta”.5

Consideramos el Diseño como disciplina de planificación y uso 
de recursos que generen innovación en los textiles y las mor-
fologías propuestas, desde los procesos hasta la comercial-
ización de productos. 
Diseñamos las siluetas. Sin ajustes estridentes también nos 
oponemos a un cierto manierismo que intenta cosificar a la 
mujer. 
La adecuación de las formas al uso previsto, la sinceridad con-
structiva y la restricción ornamental son decisiones que acom-
pañan nuestro trabajo y se convierten en metas de Diseño a al-
canzar en QUIER.
Desarrollamos la condición de funcionalidad que una prenda 
tiene, compaginando y clasificando tanto las funciones prác-
ticas como las funciones simbólicas propias de un objeto de 
Indumentaria.
La condición de reversibilidad y multitalle no son solo decisiones 
que orientan el Diseño de nuestros productos sino también la 
comercialización de ellos en tanto poseen argumentos de venta 
sustentables porque reducen la curva de talles y consideran la 
idea de “bifaz” (2 en 1) para el cliente | usuario. Fig. 1 

                                       

5. Del libro Política de las apariencias. Nueva significación del vestir en el contexto 
contemporáneo (2014) Buenos Aires. Paidós.
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Fig. 1 |  Morfología envolvente | Multitalle | reversible

Para prendas que no son reversibles tomamos su INTERIOR como 
territorio de Diseño, decisión que procura el confort de “la propia 
casa”,  entablando una comunicación privada con el cliente. 
Creemos que la prenda es un pequeño habitat y las 2 superficies 
de diseño -exterior/ interior de ella-  poseen marcadas difer-
encias que requieren distinto tratamiento y ofrecen una buena 
oportunidad de expresarlo. 
La superficie exterior, en contacto con el mundo de relación - 
piel social y escudo climático- donde están las señales funda-
mentales del aspecto visual de nuestras colecciones. En la su-
perficie interior se organiza un espacio de costuras envivadas, 
etiquetas que no raspan y pruebas de lavado; es tomada como 

testimonio del cuidado – y respeto- por el cuerpo que habita la 
ropa que proponemos. Fig. 2

                                 

Fig.2  El interior de la prenda como superficie de Diseño

El tratamiento de manipulación textil es un enfoque con el que 
buscamos diferenciarnos a partir de  personalizar los materi-
ales. Incluye técnicas como acolchado, corte láser, plegado y 
estampado con fotografía digital. 6  Fig. 3 

6. UDALE, Jenny. Diseño Textil . Tejidos y Técnicas. Tratamientos de la superficie. Ed. G. 
Gilli 2008.
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Fig. 3 Manipulación textil | corte láser textura pizarra

Diseñamos la comunicación. Evitamos la figura de “modelo” que 
propone ideales de belleza y juventud eterna; interpelamos “la 
imagen de juventud”  como un valor visual, el uso de movimien-
tos y gestos que parecieran admitir una sola clase de cuerpo 
para la comunicación del Diseño de Indumentaria y Moda; cues-
tionamos sus condiciones, los mecanismos de sugestión, sus ti-
empos y volúmenes de producción donde cada segundo tiene un 
costo que necesita ser cubierto a un alto precio, generalmente 
el humano.
Fig.4

                   

        

Fig. 4  Colección Híbrida. Propuesta de ropa sin edad. La figura de “modelo”, interpelada.

La intervención de la materia prima, la función como condición 
estética y  el espacio generado por la estructura de la Indumen-
taria en términos de hábitat, son recursos fundamentales del 
Diseño dentro de nuestro proyecto.

PERDURABLE DISEÑO ARGENTINO refiere a la identidad de QUIER.
“Somos esta matriz infinita de pequeños gestos cotidianos. Una 
lengua viva de culturas superpuestas…Somos una configuración 
prolija de fragmentos que nos nombran.”7 

La identidad argentina es considerada a partir de su diversidad 
cultural, mapa demográfico, etnográfico, su variedad  geográfica 
y demás índices. 
Michel Foucault a propósito del relato de un autor dice “…Pero de 
hecho lo que en el individuo es designado como autor (o lo que hace 
de un individuo un autor) no es más que la proyección en términos 
más o menos psicologizantes, del tratamiento que les infligimos a 

7. Concepto colección Quier Fragto OI 2013 presentada en Bafweek  en febrero 2013. Se 
trabajó con los rasgos de argentinidad del lunfardo contemporáneo y los fragmentos de 
identidad aportados por nuestros antepasados inmigrantes.
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los textos, de los acercamientos que efectuamos, de los rasgos que 
establecemos como pertinentes, de las continuidades que admiti-
mos o de las exclusiones que practicamos.” 8

Singularizar el relato de la Indumentaria en Argentina desde 
la perspectiva de Diseño de Autor, es más que la expresión de 
rasgos geográficos, usos de materias y materiales regionales, 
es más que una expresión del mundo visible en el que estamos 
inmersos, más que la suma de las habilidades cercanas y dis-
ponibles. También se trata de una pregunta por la propia subje-
tividad.9

Pensamos la Identidad argentina y proponemos nuestra lectura 
de los rasgos que mejor nos incluyen, aquellos ligados a  nues-
tras circunstancias y territorio, al bagaje cultural y a la tradición 
familiar que sostenemos. 
Las decisiones de QUIER están ancladas a los imaginarios y a la 
realidad personal, social y regional que también se expresan en 
nuestras campañas de comunicación  y en las experiencias de 
venta que llevamos adelante.

Rosario es un lugar para QUIER, es donde se traman los imagi-
narios con los que trabajamos. 
Nuestra identidad regional refiere a este lugar con un gran pas-
ado textil industrial junto al aporte académico de la Universidad.
La decisión de producir desde Rosario, un poco alejados del 
“centro de operaciones” que es BA,  tiene  un riesgo que deci-
dimos correr: trabajar desde Rosario, diseñando, produciendo, 
con proveedores y mano de obra local, comunicando sus entor-
nos y comercializando desde aquí para otras provincias y el ex-
terior. Fig. 5
Los criterios éticos que sostenemos en nuestro quehacer, así 
como la reflexión acerca de cuestiones medioambientales y la 
manera en que ellas pueden impactar en nuestra labor profe-
sional cotidiana buscan conservar y proteger los recursos hu-
manos y naturales locales y regionales, de hoy y para el futuro.

8. Foucault, Michel (1998): ¿Qué es un autor? La función secretario 25/26 Córdoba, 
Argentina,  Editora Litoral.

9. Querede, Silvia (2016): El Diseño posible Red inter universitaria / INTI , Ed. Unnoba

          

             

Fig. 5  Colección Tribu OI 2105  Galpón 17. Parque Nacional a la Bandera. Rosario.            

Santa Fe.  Argentina

QUIER impulsa la decisión ética de recuperar los oficios olvida-
dos y el respeto a las personas que los ejecutan y con ello aporta 
a la dimensión social del Desarrollo Sustentable.  
El Diseño de Autor es la herramienta capaz de elaborar una 
respuesta a lo planteado hasta aquí, detentando un comprom-
iso con la realidad regional, en todos los niveles y dimensiones 
atribuidos al Desarrollo Sustentable de los objetos. 
La Moda Ética, el movimiento Slow y el Diseño de Autor son 
caminos posibles de resistencia a un devenir no deseado, al en-
casillamiento, a la uniformidad, a la instalación de un ideal en-
corsetado, al rechazo de la diferencia, a los tiempos acelerados 
que el Sistema de la Moda instala. 

El retorno a la idea de lo PERDURABLE ensaya respuestas 
sobre la cuestión, a partir de la búsqueda de la calidad como 
un objetivo irrenunciable, en la elección de materiales nobles, 
técnicas y procesos con perdurabilidad testeada, sostenida 
por decisiones que aspiran a la coherencia en el lenguaje de 
DISEÑO y a la expresión de Identidad a partir de un relato re-
gional ARGENTINO.
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Cartas de color para teñido de bases textiles 
en restauración, conservación y exhibición 

de textiles patrimoniales históricos

Introducción

La presente ponencia tiene como objetivo exponer la experien-
cia de un trabajo de investigación realizado en la Universidad 
Nacional de Lanús en el marco de los Proyectos de Desarrollo 
Tecnológico y Social de la Secretaría de Ciencia y Técnica (código 
PDT 33/002) durante los años 2014 y 2015.
El equipo de trabajo estuvo conformado por docentes de la car-
rera de Diseño Industrial con orientación en Textil, prendas de 
vestir y del cuero, y con profesionales del Museo de Arte His-
panoamericano Isaac Fernández Blanco. Las pruebas de teñido 
se realizaron en el laboratorio Oscar Varsavsky de la Unla y en 
el Museo, donde además se procedió a la manipulación de las 
piezas de la colección textil.
El proyecto consistió en la producción de una carta de colores a 
ser utilizada en el proceso de teñido de bases textiles para telas 
de soporte en la restauración, conservación y exhibición de tex-
tiles históricos. 
Esta necesidad surge de la carencia en el mercado nacional de 
telas de fibras naturales y/o sintéticas con los colores adecua-
dos. En el área de restauración-conservación se presentan mati-

ces debidos al envejecimiento del material que no son necesari-
amente compatibles con los colores de uso comercial y de moda. 
Se suma la falta de tintes industriales en el mercado nacional 
específicos para este uso. 
Un área de especial interés es la del trabajo de conservación 
de las banderas nacionales patrimoniales; el envejecimiento y 
fragilidad de las mismas requiere lograr tonos particularmente 
difíciles de obtener en tintorería.
Este tipo de catálogo permite contar con una herramienta de 
trabajo inexistente en la actualidad en el país. Si bien se ha de-
sarrollado en principio para una colección textil concreta, podría 
ser utilizada por los equipos de trabajo de los museos naciona-
les, provinciales y municipales, cuya tarea se refiera a la conser-
vación, restauración y exhibición de textiles patrimoniales. Las 
acciones desarrolladas y las capacidades adquiridas pueden ser 
transferidas a la realización de catálogos similares en otros Mu-
seos, adaptados a sus necesidades patrimoniales específicas.
Los aspectos tintóreos y químicos de los textiles son parte de 
los contenidos de la Tecnicatura de Diseño Industrial con orient-
ación en Textil, prendas de vestir y del cuero (materias: Elemen-
tos de Química, Física y Matemática; Taller de Diseño Industrial; 
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Tecnologías, Materiales y Procesos). Las tareas desarrolladas 
en el proyecto permiten profundizar aspectos técnicos poco 
contemplados, de interés y utilidad dado el perfil de alumno que 
se pretende en la Tecnicatura.

Antecedentes

Existen antecedentes cuya metodología tomamos como referen-
cia, como los trabajos realizados en Chile para el Museo Chile-
no de Arte Precolombino y para el Museo Histórico Nacional de 
Chile, así como el Catastro del Patrimonio Textil Chileno, que se 
realizó en los Museos de todo el país que poseen colecciones 
textiles.
El problema de la tinción de soportes es un problema que acom-
paña a los conservadores textiles desde hace mucho tiempo. 
Muchos museos, como el Victoria & Albert Museum, trabajan ac-
tualmente con sus propios laboratorios donde se preparan los 
soportes textiles con criterios de conservación. En general, los 

conservadores prefieren no teñir y adaptarse a los productos 
terminados disponibles en el mercado, pero en nuestro caso, 
esa disponibilidad es extremadamente limitada y condiciona los 
resultados de las intervenciones que se pueden realizar. 
Gran parte de las investigaciones que vinculan la conservación 
con los procesos de tinción están más orientados hacia la iden-
tificación y estudio de los tintes y procesos empleados en las 
piezas originales como parte del estudio histórico de las piezas. 
Incluso esas identificaciones pueden servir para datar o contex-
tualizar los objetos. Pero estas investigaciones no solucionan 
el problema de encontrar recetas tintóreas adecuadas para los 
trabajos de conservación y restauración. 

Descripción de la metodología empleada

Se seleccionaron piezas significativas de la colección del Museo, 
en proceso de restauración, a fin de definir una paleta básica de 
colores críticos. 

Figura 1. Piezas del Museo de Arte Hispanoamericano Isaac Fernández Blanc

Se realizó un relevamiento de proveedores de telas adec-
uadas y de colorantes. Si bien se eligió una de las calidades 
para trabajar, se compraron pequeñas cantidades de otras 

variedades, a fin de establecer un archivo de fichas técni-
cas de muestras disponibles para futuros usos. Dado que 
la mayoría de los tejidos de indumentaria y de banderas 
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agotamiento) y la fórmula de preparación de la solución 
colorante. La misma se preparó primero al 1% y luego al 
3% de concentración para un color de prueba.

son de seda, utilizamos la carta de colorantes ácidos de 
la empresa Sanyo Color, que se producen en Argentina. La 
empresa asimismo proporcionó un método de teñido (por 

Figura 2. Métodos de trabajo por agotamiento.

Figura 3. Carta de colorantes ácidos.
Figura 4. Teñido en laboratorio.
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Dada la dificultad en la obtención de algunas materias primas, se 
realizó además una versión digital de la carta, en base poliéster, 
para un catálogo alternativo. Asimismo se encontraron algunos 
artículos sobre experiencias en la utilización de impresión dig-
ital en equipos de conservación de Museos en Estados Unidos 
y Europa, lo que confirmó nuestra idea de implementar una se-
gunda opción. Experiencias anteriores de la directora y sub-di-
rectora del proyecto realizando réplicas de banderas históricas 
arrojaron también resultados satisfactorios en términos de sol-
idez del color en las muestras obtenidas.
La subdirectora de proyecto, Patricia Lissa y la integrante Iva-
na Rigacci, viajaron a Sucre en dos oportunidades para realizar 
la asesoría en la restauración y consolidación de la Bandera de 
Macha que se encuentra en el Museo Casa de la Libertad de la 
ciudad de Sucre (Bolivia). Este trabajo es producto de un acuerdo 
entre  ambos gobiernos.1 Utilizaron para tal fin ambos catálogos, 
el teñido y el digital. A partir de la identificación de los colores 
necesarios para dicha tarea, se agregaron algunas muestras de 
tonos intermedios entre los ya formulados, quedando así una 
carta final de 62 colores.

 

Resultados y conclusiones

• Se realizaron cuatro catálogos; cada uno incluye las 62 mues-
tras de seda teñida con su correspondiente ficha, las fórmulas 
de teñido, las fichas de análisis de la base de seda sin teñir y de 
otras cuatro bases textiles. Cada color está identificado con un 
código interno y con los números de la carta Pantone Textil y la 
Natural Color System más cercanos. Asimismo, cuatro catálo-

1. Tiene como antecedente la restauración de la Bandera de Macha que se encuentra en 
el Museo Histórico Nacional de Argentina, realizada por un equipo coordinado por la Lic. 
Patricia Lissa.

De la dilución que resultó más apropiada para el peso de las 
muestras, la de 3%, se hicieron tres tonos por cada color puro 
y luego diversas bicromías y tricromías. Se eliminaron aquellas 
muestras con problemas de excesivo manchado, se obtuvieron 
56 muestras, con sus respectivas fichas técnicas (porcentajes, 
curva de teñido). Para cada muestra, se definió una nomencla-
tura basada en la composición de la mezcla colorante. 
Se cotejaron los tonos obtenidos con los del catálogo Pantone 
Textil y el NCS (Natural Color System). Para facilitar la identifi-
cación en el catálogo digital, se incluyó el número equivalente 
más aproximado en estos dos sistemas. 
Ejemplo de nomenclatura:
Seda Pongé *5
COLOR: Am 1 ml 3% + P 2ml 1%
EQUIVALENCIA PANTONE TEXTIL: 14-1108
EQUIVALENCIA NCS: S 1515-Y10R

Figura 5. Curva de teñido.

Figura 6. Muestras del catálogo.

Figura 7. Trabajo en el Museo Casa de la Libertad, Sucre, Bolivia.
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gos de muestras impresas por sistema digital en microfibra de 
poliéster, en dos calidades diferentes, de los mismos 62 colores.
• Las muestras de algunos materiales, fundamentalmente seda, 
son difíciles de encontrar en el mercado nacional, ya que se im-
portan y el suministro es irregular. Se encontraron buenos prov-
eedores para las muestras de algodón. La impresión digital en 
micro-fibra de poliéster que imite la seda parece ser el camino 
a seguir, dadas las circunstancias, sobre todo para las bases de 
consolidación. El siguiente paso es realizar pruebas de solidez y 
envejecimiento para esta tecnología.
• Se utilizó el muestrario en la restauración del patrimonio de 
indumentaria del Museo, incorporándolo como herramienta de 
trabajo. También en la asesoría para la restauración de la Ban-
dera de Macha (Casa de la Libertad, Bolivia), trabajo efectuado 
por la subdirectora del proyecto como representante del Museo 
Fernández Blanco y la Cancillería argentina y la integrante Ivana 
Rigacci, del equipo de restauración del Ministerio de Economía. 
• Se replicaron cinco muestras de mayores dimensiones de uno 
de los colores críticos para la restauración de la bandera, a fin 
de verificar la reproducción del color al cambiar el peso de la 
muestra.
• El Museo se mostró de acuerdo con establecer un acuerdo 
para la realización de Prácticas Pre Profesionales para alumnos 
cursantes de la tecnicatura de la UNLA, dado que el trabajo de 
restauración textil brinda una posible salida laboral.
• Se asistió a la conferencia  “Luz y color: Amarras en el mundo 
precolombino”, a cargo de Soledad Hoces de la Guarda (directora 
del proyecto tintes en Chile) en el Spazio Sumampa, Bs As. Pudi-
mos intercambiar ideas y resultados del proyecto.
• Se publicó el paper “Color in Textile Design”, cuya presentación 
oral hizo la directora en el Congreso CIMODE, Congreso Inter-
nacional de Moda y Diseño, FADU, Buenos Aires, 2016. Parte de 
la misma se refiere a la experiencia realizada en este proyecto.
• La realización de las muestras llevó más tiempo del esperado, 
por lo que no se llegó a concretar el catálogo en bases de al-
godón. De todas formas, se realizaron experiencias de tintorería 
con los alumnos con los colorantes directos.
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Construcción de un eje sustentable a partir de 
interpretar las variables del contexto de acción

Caso Materia Proyecto de Graduación Textil

Resumen

El Proyecto de Graduación Textil, último espacio académico en 
la Carrera de Diseño Industrial, es la materia que cierra la for-
mación de grado estructurada en función de un único trabajo in-
dividual, donde el estudiante debe formular su proyecto basado 
en un problema de la realidad productiva por él detectado. 
La elección de dicho problema implica un reconocimiento y pro-
fundización de las dimensiones de sus variables constitutivas 
para poder enunciar con rigurosidad, los alcances y estrategias 
de su proyecto que, con una visión regional, incluye la resolución 
de problemáticas de diseño en todas sus áreas, persiguiendo la 
disposición a focalizar el rol del diseñador y la realidad desde 
una perspectiva crítica, proponiendo esquemas de acción como 
expresiones de su capacidad proyectual, inferidos desde el con-
texto en el cual se desarrollan.
Si bien diversas ciencias mencionan la importancia del contexto 
para la interpretación de cualquier evento, sea que este se haya 
desarrollado en el pasado, esté ocurriendo en el presente, o se 
vislumbre que ocurrirá en el futuro, del análisis de las observa-
ciones de campo, se reconocen en un contexto de descubrimien-
to, una masa de hechos particulares, de gran cantidad y varie-
dad que los estudiantes pueden agrupar en ejes de desarrollo 
en términos de interrelaciones específicas. Bajo este marco y 

como procedente de las necesidades del medio, se construyó 
entre otros, el eje sustentable, en función de la detección de esta 
problemática como indicador emergente.
Consideramos al diseñador como componente clave de la trama 
cultural contemporánea, donde su existencia como agente de la 
cultura es capaz de interpretar las dinámicas de los escenarios 
emergentes y codificarlos en término de proyecto enriqueciendo 
el tejido productivo.
A partir de proyectos con miras a obtener productos que con-
templen al medio ambiente, se han ido estableciendo, pautas, 
metodologías y herramientas dentro del sistema de decisiones 
del proceso de diseño. Los proyectos desarrollados persiguen 
no solo la selección de materiales de menor impacto ambiental, 
sino también la intervención del diseñador en los distintos esl-
abones de la cadena de valor productiva que permita la minimi-
zación de desperdicios en la industria textil/indumentaria como 
así también la reutilización de desechos de industrias locales.
El presente trabajo muestra este abordaje y analiza cómo se re-
aliza esta construcción, que variables son determinantes y como 
se postula la comprensión de situaciones, contextos y conceptos 
despojados de soluciones pre existentes, lo que permite un pun-
to de partida con menor contaminación objetual y en consecuen-
cia con mayor libertad de innovación, intentando dar respuesta a 
esta problemática regional actual.
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MARCO de la cátedra
 
El Proyecto de Graduación Textil, último espacio académico en la 
Carrera de Diseño Industrial, es la materia curricular que cierra 
la formación de grado, por lo tanto, no sólo es el cierre de la 
creciente complejidad proyectual recorrida en la formación en 
proyecto, sino la integración de todos los conocimientos adquiri-
dos a lo largo de la carrera y que el estudiante debe manifestar 
en un proyecto de carácter profesional.  
Nuestra materia está estructurada en función de un único tra-
bajo individual, donde el estudiante debe formular su proyecto 

basado en un problema de la realidad productiva por él detecta-
do. La detección y elección de dicho problema implica un recon-
ocimiento y profundización de todas las dimensiones de sus 
variables constitutivas, para poder enunciar con rigurosidad, los 
alcances y estrategias de su proyecto. La materia entonces, debe 
constituir el espacio metodológico que evalúe la pertinencia del 
proyecto y el desarrollo coherente del proceso, como respuesta 
innovadora a los objetivos planteados. 

Figura 1. Materia Proyecto de Graduación Textil
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Metodología de proyecto

Para el logro de los objetivos de la materia planteamos un pro-
grama en fases, las fases tienen como objetivo, detectar espa-
cios de acción profesional de un diseñador textil. Por lo tanto el 
estudiante trabajara en el planteo de un contexto de interés lo 
más amplio posible y reconocerá el panorama general de la in-
dustria textil marplatense o de la región y su encuadre nacional.
El enfoque contextual podrá estar direccionado a:

• Estudio de la evolución histórico social y productivo de de-
terminado recorte regional.
• Aprovechamiento de algún proceso de industrialización, de 
manera general en una cadena productiva, o alguna particu-
laridad y su interacción con el resto del sistema.
• Aspectos de la proyectación de textiles que considera por 
su relevancia no fue abordado suficientemente o se presenta 
con características potenciales de verificación.

 
 

• Inscribir su Proyecto de Graduación en el marco de alguna 
investigación mayor que lo contenga y a su vez le permita un 
desarrollo individual del tema.

Esto implica que el contexto a determinar puede ser motivo de 
profundización de cualquier instancia que vincule las tres áreas 
de conocimientos en las que fue formado, área histórico social, 
área tecnológico productiva y área proyectual, sin dejar de lado 
que cada objeto que diséñanos independientemente del punto 
de partida tomado conlleva información de estas tres áreas de 
conocimiento, mediante una actividad teórico-práctica dirigida 
al diagnóstico de un problema, su análisis y a la determinación 
de los medios válidos para resolverlo. 

Figura 2. Metodología de abordaje del 
Proyecto en la Materia
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El mecanismo de acción contextual, absorción y selección ex-
terna, como estrategia, deja de lado el perseguir el resultado o 
justificar el proceso de “la primera idea” para dar forma o for-
malizar un proceso frecuentemente considerado por el medio 
externo como informal o desestructurado.
Esta construcción, pero, ante todo, el objeto u objetos a diseñar 
se corresponden con un programa de análisis y observación de 
la realidad a través del cual se efectúa dicha construcción, no es 
un plan cerrado de antemano, se trata de un trabajo que se real-

iza poco a poco, mediante revisiones sucesivas y toda una serie 
de correcciones y rectificaciones dictadas por lo que llamamos 
la experiencia, es decir, este conjunto de principios prácticos que 
orientan las elecciones minúsculas y, sin embargo, decisivas. 
Por ello para abordar la investigación en el caso del proyecto es 
necesario obtener datos de la realidad, los que serán produc-
to de trabajar con ellos en términos de relaciones, tratando de 
descubrir en los mismos las características que derivaran en 
propiedades del objeto de estudio.

Figura 3. Esquema de abordaje de Problema – Proyecto
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La operatoria corresponde al método comparativo constante 
que permite, conceptualizar en términos relacionales un caso 
particular constituido en caso particular de lo posible, apoy-
ándose en las homologías estructurales existentes entre cam-
pos diferentes o entre estados distintos del mismo campo. La 
metodología elegida para guiar los proyectos se enmarca en la 
lógica cualitativa, dentro de un enfoque de interpretación que 
implica describir e interpretar los significados que se otorga en 
este caso particular a la inclusión del diseño en la realidad, en 
la producción local y regional, tratando de conocer de una forma 
práctica, mediante preguntas elementales y mucha observación, 
la postura y accionar frente al diseño como hecho social. 
Formular una descripción despojada de la influencia de solu-
ciones existentes, es una nueva descripción de los problemas 
que permite que el proceso de diseño comience descontamina-
do de configuraciones ya instaladas o imaginadas sin el análisis 
adecuado, por lo tanto que permita desarrollar una propuesta 
de cambio de los aspectos abordados del tema. Puede parecer 
contradictorio que en el proceso de diseño se incluyan en su di-
mensión del conocer las variables del contexto de acción, que 
se corresponde con el análisis de requerimientos todavía ab-
stractos y genéricos del producto futuro, por otro lado, en esa 
misma dimensión del conocer luego se incluyan una selección 
de casos específicos. Lo que se postula es que la comprensión 
de situaciones contextos y conceptos despojados de soluciones 
permitan un punto de partida con menor contaminación objetual 
y en consecuencia con mayor libertad de innovación.
Esta Cátedra considera el proceso de obtención de datos como 
el material de trabajo. Como característica distintiva del tipo de 
investigaciones de carácter proyectual, los datos se deben ob-
tener de manera fluida y abierta, en la observación de la real-
idad y en el desarrollo de entrevistas y selección permanente 
de casos similares hasta agotar la muestra según los criterios 
de saturación que se establezcan para cada proyecto. La toma 
de decisiones son consecuencia del proceso recorrido y defin-
en la identidad del producto alcanzando como resultado final un 
proyecto o colección de productos textiles posibles, en donde el 
diseñador aprende a responder, a proponer a producir, con lib-
ertad y autonomía en el contexto en que se desarrolle una colec-

ción textil construida como caso particular de lo posible, lo que 
implica un reconocimiento del medio y una construcción solida 
de la profesión.
De esta dinámica han surgido proyectos en campos como: 
Comunicación / Contexto e identidad / Contexto tecnológico / 
Desarrollo regional / Desarrollo social / Exteriores urbanos / 
Indumentaria / Interiores urbanos / Materiales alternativos / 
Salud y estimulación  / Sustentabilidad.
La existencia de una masa crítica de diseñadores capaces de 
interpretar los escenarios emergentes, su complejidad cultural, 
sus dinámicas y codificarlos en término de proyecto, enriquec-
erá el tejido productivo del territorio, propiciando una comuni-
dad socialmente sustentable. 

Figura 4. Contextos de acción producto de la construcción colectiva de la materia 

Eje sustentabilidad y medio ambiente
 
Como se observa, este enfoque no estaba destinado originaria-
mente, cuando empezamos a trabajar, de manera especial y ex-
plícita a la búsqueda de sustentabilidad ecológica. Sin embargo, 
de manera creciente en los últimos años los estudiantes han ido 
seleccionando temas que se relacionan con el Diseño Sustent-
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able, y esto ha generado una mutua realimentación con el grupo 
docente, que tiende a incentivar el desarrollo de proyectos de 
esta índole, y que también ha obligado a una actualización teóri-
ca cada vez más intensa e interesante, que incluye la investi-
gación fuera de la cátedra, como veremos al final.
El siguiente cuadro muestra el crecimiento de esta tendencia:

Año Proyectos 
totales

Relacionados con el 
Diseño Sustentable

Cantidad Cantidad Porcentaje

2005 28 4 14,28%
2006 32 5 15,62%

2007 29 5 27,24%

2008 25 6 24,00%

2009 42 10 23,80%

2010 53 17 32,07%

2011 59 17 28,81%

2012 32 13 40,62% 

2013 19 12 63,15% 
2014 25 15 60% 

2015 32 17 53% 

2016 31 17 54,83% 

Fig. 5 Tabla: cantidad de proyectos relacionados con la sustentabilidad

Los proyectos 

Los proyectos que se colocan en el eje de la sustentabilidad bus-
can obtener productos que contemplen al medio ambiente con 
el fin de establecer pautas, o direcciones de las decisiones que 
se toman en el diseño. Así el producto textil se transforma en 
una especie de “tester” de los problemas ambientales, ya que 
se utilizan categorías generales de análisis como “Producción 
sostenible”  o ”consumo racional de recursos”.
Los temas desarrollados, elegidos por los propios estudiantes 
y que deben pasar una aprobación de la cátedra en la cual se 
analiza coherencia, factibilidad, interés social, etc. responden 
últimamente de manera especial a cuestiones relacionadas con 

la ecología, el equilibrio ambiental y la sustentabilidad. Muchos 
de los proyectos se han orientado tanto a la reducción del con-
sumo de material y energía como a la selección de materiales 
de menor impacto ambiental en los procesos productivos. Asi-
mismo se ha investigado la minimización de desperdicios en la 
industria de la indumentaria como también la reutilización de 
desechos de industrias locales para reingresarlas al circuito 
productivo a través de diseños adecuados, transformando el 
desecho en materia prima y logrando originales productos sus-
tentables. Cabe acotar que la industria textil marplatense tiene 
un importante desarrollo (que en un momento de su historia 
llevó a denominar a la ciudad como “capital nacional del pull-
over”), si bien dentro del paradigma convencional de producción, 
de modo que hay un campo importante para intentar introducir 
nuevas tendencias sustentables.

Para su mejor análisis, hemos realizado una clasificación de 
los proyectos en tres categorías: 1) proyectos vinculados a la 
investigación y el análisis, 2) proyectos vinculados al producto 
obtenido y 3) proyectos vinculados a la relación del diseño in-
dustrial con las problemáticas sociales y culturales emergentes. 
De cada uno de ellos describiremos muy brevemente dos casos, 
para que se entienda el tipo y nivel de los trabajos 

Dentro de la categoría 1, “Investigación y análisis”, hemos re-
unido trabajos cuyo fuerte es la indagación sobre aspectos no 
siempre transparentados de la producción, consumo y dis-
posición final de textiles. 
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Fig. 6 Ejemplo de Proyecto de Graduación anclado en la investigación y análisis

Dentro de la categoría 2, “Producto Sustentable”, hemos en-
globado a trabajos cuyo fuerte es el producto en sí, con una pro-
puesta factible en la cual el principal parámetro de evaluación 
sea la sustentabilidad ambiental del proceso productivo para 
llegar a ese producto. 

Fig. 7 Ejemplo de Proyecto de Graduación anclado en el producto sustentable

Por último,  dentro de la categoría 3, “Emergentes Socio Cul-
turales”, reunimos a aquellos proyectos que, en base a una 
preocupación por el uso racional de los recursos naturales, 
tienen sin embargo como primer parámetro la solución de una 
problemática social.  

Teoría y Práctica

Un punto en el cual hemos hecho hincapié, tanto para nuestra 
formación interna como para los aportes bibliográficos a los 
alumnos, ha sido la posibilidad de que los marcos generados por 
teóricos internacionales sobre este tema (Maldonado (1), Manzi-
ni (2),  Margolin (3)  y entre los clásicos,  Papanek (4), Schumaker 
(5)) puedan ser interpretados desde realidades locales, así como 
se desarrollan intentos locales de generar teoría desde la prác-
tica docente. 
Los aportes teóricos al diseño sustentable tienen una tradición 
explicita de al menos 30 años. La mayoría de estos escritos –o 
al menos, los que llegan a nosotros- provienen de los países 
centrales (Esta aclaración vale porque es posible que exista una 
rica tradición bibliográfica en sustentabilidad en países como la 
India, de la cual solamente conocemos pequeños emergentes)
Sin embargo, las soluciones de diseño responden a circunstan-
cias y cuestiones específicas, por lo cual las teorías generadas 
allí son apropiadas para los países desarrollados, pero ¿Qué 
ocurre a nivel local? En palabras de Bonsiepe  (6)) “lo que es justi-
ficado para el centro no lo es para la periferia”, tenemos una reali-
dad ambiental diferente y distinta infraestructura industrial, por 
eso es importante responder la pregunta anterior junto a otras 
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que surgen tales como ¿Es factible el ecodiseño en la industria 
textil - indumentaria de Mar del Plata? ¿Por qué? ¿Cuándo? ¿Es 
necesario ya o en el futuro? ¿Sería posible económicamente? 
¿Qué elementos faltan para lograrlo?
Los interrogantes que nos movilizan, ya son parte sustancial 
de cada uno de los proyectos planteados, entender que el des-
abollo sustentable implica reconocer una Por supuesto, este 
razonamiento una política de acción sustentada en  la Gestión 
Ambiental Local, incluyendo aquí al diseño, debe poseer una 
posición ética con respecto a la Naturaleza, un conocimiento 
científico de su comportamiento y un esquema metodológico 
que le permita enfrentar los desafíos concretos en los cuales 
se intersecte la sociedad y la naturaleza, lo que comúnmente se 
denominan problemas ambientales.

Conclusiones 

Una primera conclusión del análisis de estos ejemplos es que 
existe una creciente preocupación en muchos de los sectores de 
la sociedad, sobre los problemas ambientales, y la posibilidad 
de mejorarlos mediante una suma de pequeñas acciones cotid-
ianas. Esta preocupación no es solamente de grupos intelec-
tuales, acciones políticas o de activistas, sino de crecientes por-
ciones de la sociedad que empiezan a reconocer la necesidad de 
un cambio de actitud ante el medio ambiente. 
Una segunda conclusión sobre las acciones elegidas en la mayoría 
de los proyectos es que no apuntan únicamente a una racional-
ización de los procesos, sino a considerar la necesidad de cuidar 
los materiales y la energía, cosa que la humanidad ha hecho des-
de siempre pero que parecía haberse olvidado en los últimos 100 
años de dispendioso gasto energético y sobreconsumo promovido. 
De los temas elegidos por los estudiantes se desprende también 
un interés legítimo por fortalecer al medio, desde la innovación, 
buscando en el nicho de lo sustentable respuestas a las prob-
lemáticas ambientales y sociales propias de nuestro tiempo. 
Esta motivación lleva a los alumnos a involucrarse en investi-
gaciones como las citadas, donde la preocupación ambiental en 
un lugar como la ciudad de Mar del Plata, no es ajena a lo que 
ocurre a nivel global, a pesar de que por su tamaño y la com-

posición de su industria, no presenta una problemática ambien-
tal demasiado preocupante. 
En ese sentido, como hemos mencionado, estas problemáticas 
han traccionado de alguna manera al equipo docente que hoy par-
ticipa activamente de la investigación de las problemáticas ambi-
entales emergentes, desde una investigación que procura sumar 
elementos para un diagnóstico de la situación de la industria textil 
- indumentaria marplatense en relación al diseño sustentable.
Dada nuestra procedencia disciplinar, se está intentando hacer 
más hincapié en lo que respecta al mejoramiento de los aspec-
tos relacionados con el diseño del producto textil, que aquellos 
relacionados con los aspectos económicos de la gestión ambi-
ental (más propios de una propuesta desde Ciencias Económi-
cas) o los tecnológicos de las maquinarias (más propios desde 
las Ingenierías) de la empresa que los produzca. 
Esta investigación que ha obtenido un subsidio de investigación de 
la UNMdP, así como logrado colocar becarios en el sistema, procu-
ra diagnosticar la situación de la industria de textil - indumentaria 
local en relación al diseño sustentable. Es un primer paso necesa-
rio para luego poder crear conciencia en los productores acerca 
de las ventajas de implementar un desarrollo sostenible.
Por último, podemos decir que muchas de las tendencias y 
posibilidades son reelaboraciones con distinto grado de sofisti-
cación de antiguas prácticas, como el uso de los retazos, la re-
consideración de demandas sociales nubladas por los años reci-
entes de sociedad de consumo, donde desaparece el ciudadano 
para dar lugar al consumidor, el uso de productos considerados 
“desechos” por algún proceso productivo pero aptos para rein-
gresar como “materias primas” en otro, o el reaprovechamiento 
de los restos de cualquier proceso productivo, como se realizó 
desde siempre en los talleres artesanales. El desafío (que mu-
chas veces aparece como pregunta explícita de los estudiantes 
en los trabajos) es como lograr una racionalidad ambiental pro-
pia del artesanado respetando los procesos industriales. 
Nos parece importante remarcar que el problema ambiental 
es una contingencia histórica del despilfarro propio de nuestro 
modo de producción. E intentamos que el Diseño Industrial sea, 
en ese aspecto, una herramienta de aporte al cambio positivo y 
no un instrumento formalista al servicio del mercado.
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Marco teórico 

La importancia de los colorantes naturales en la industria textil 
desapareció con la producción de los sintéticos. Sin embargo, los 
serios problemas generados por el efecto de estos colorantes 
en el ambiente y la salud humana han llevado de nuevo a los 
colorantes naturales al centro de la atención científica. Durante 
los últimos 10 años, el uso de los colorantes naturales en el ám-
bito mundial se ha incrementado, debido a la instrumentación 
de normas ambientales en la industria alimenticia, farmacéutica 
y cosmética establecidas en varios países. En la búsqueda de 
procesos sostenibles, la aplicación de colorantes naturales en 
las industrias del cuero y textil ha vuelto a ser una alternativa 
debido a su biodegradabilidad y baja toxicidad. 
La metodología utilizada para este trabajo fue la de observar y 
registrar, a través de fichaje el efecto del mordiente sobre la col-
oración obtenida al teñir lana, probando la efectividad del teñido 
con los colorantes naturales seleccionados. 
Dentro de los resultados encontramos que: los mordientes mod-
ifican las tonalidades del colorante al fijarse a la lana; la lana 
teñida con colorantes naturales es 5 veces más económica que 
la comercial y que el proceso de teñido de lana con colorantes 
naturales genera menos desechos tóxicos al ambiente. 

Creemos que la recuperación del teñido artesanal con colo-
rantes naturales es un proyecto realizable, aunque implique ti-
empo, esfuerzo y la conjunción de muchas voluntades. Es nece-
sario recuperar parte de nuestra cultura. 
Los objetivos del uso de colorantes naturales es –No agredir el me-
dio ambiente, optimizando el proceso de teñido; –Reducir al máx-
imo posible el uso de mordientes contaminantes; –Lograr acept-
ables resultados en calidad de teñido; –Obtener colores atractivos. 
Los colorantes naturales son sustancias químicas que tienen 
la propiedad de transferir color a las fibras y que provienen de 
plantas superiores como algas y hongos líquenes; de algunos in-
sectos, así como de algunos organismos marinos invertebrados 
(Ojeda, A., 2012). Se caracterizan por tener grupos que dan color, 
llamados cromóforos. Los colorantes naturales requieren de la 
presencia de grupos auxócromos que le otorgan afinidad con las 
fibras que se teñirán. Algunos ejemplos de grupos cromóforos 
son el carbonilo, azo y nitro. Dentro de los grupos auxócromos 
se encuentran el hidroxilo, amino, sulfuro y sulfónico (Dos San-
tos & Maier, 2008) Los colorantes se clasifican de dos modos 
distintos (Pedraza, 2011): 

• La tintórea que los agrupa según su comportamiento frente 
a las fibras en ácidos, básicos, de complejo metálico y sobre 
mordiente. 

Tintes naturales:
Ecotintes y su aplicación sobre la fibra de lana
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• La química los agrupa en: tetrapirroles, cartenoides, flavo-
noides, antocianinas, quinonas, derivados indigoides, índoles 
y pirimidas sustituidas. 

La lana es una fibra natural que se obtiene de las ovejas y otros 
animales mediante un proceso denominado esquila. La lana de 
oveja se presenta bajo la forma de una fibra ondulada de un 
diámetro de 16 a 40 μm y de un largo de 35 a 350 mm. Si se ex-
amina al microscopio se observa que en su superficie presenta 
escamas y un canal central ancho. 

Fig 1.Vista longitudinal de la lana Merina vista a 1200x 

La fibra de lana está constituida por las siguientes capas: 
a) Cuticular: capa externa integrada por células planas poligonales 
superpuestas incompletamente, presentando los bordes libres. 
b) Cortical: constituye el 90% de la fibra. Está formada por célu-
las alargadas fusiformes que contienen queratina. Estructural-

mente está integrada por macrofibrillas y éstas a su vez por mi-
crofibrillas (Hargrave, 2006). 

La queratina es una proteína fibrosa constituida por una gran 
cantidad de cistina, un aminoácido que permite la formación de 
puentes disulfuro. Sus numerosos enlaces disulfuro, permiten 
la unión de las cadenas polipeptídicas y son los responsables 
de la estabilidad de la fibra. La lana es insoluble en agua ya que 
su función es proteger el cuerpo del animal del medio externo. 

La composición química de las fibras animales no es constante 
y varía de acuerdo a la raza, edad, clima, y otros tantos factores. 
Una composición promedio estimada expresada en función de 
los elementos es la siguiente: 
Carbono... .50 % 
Hidrógeno......7 % 
Oxigeno... .22 % 
Nitrógeno....17 % 
Azufre......4 % 

Colorantes utilizados 
Recolección del material tintóreo 
Por lo general obtendremos la materia prima para teñir de al-
guna especie vegetal o de otro tipo, que se encuentre en la zona 
donde nos encontramos realizando la actividad. Por ello es muy 
importante identificar cuáles son las alternativas de recolección 
y las épocas del año para cada especie tintórea. 
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Fig 2. Proceso de obtención de materia colorante 

Para este fichaje utilizamos: 

Cochinilla 
Es un colorante natural obtenido de los cuerpos desecados 
de las hembras del insecto Dactylopius coccus Costa, conocido 
como cochinilla. El valor de este colorante ya era conocido por 
los aztecas antes de la conquista. Recibía el nombre nocheztli 
“sangre de tunas”, debido al color rojo y a que el insecto crece 
sobre las pencas de nopal. El pigmento de color rojo intenso 
que produce es el ácido carmínico, una sustancia polar, soluble 
en agua. 

Fig 3 Grana cochinilla 

Cúrcuma
La parte útil de esta planta es su rizoma rojo-anaranjado a par-
do-rojizo, que posee dos materias colorantes una de las cuales 
es parda y de escaso valor, mientras la otra sí y tiene color am-
arillo. El color obtenido se altera fácilmente al sol y al aire y 
ningún mordiente logra darle solidez. 

Taco de Reina
Se utiliza tanto la flor como las hojas. De la flor se obtiene 
una coloración amarillenta y de las hojas un verdoso claro. Se 
aprovecha toda la planta. 

Remolacha
Planta de raíces rojas y suculentas son conocidas por sus 
propiedades colorantes. 

Café
De coloración siena o amarillo bronceado y nunca un verdadero 
color café como pudiera suponerse. No tiene buena solidez. 

Cáscara de Cebolla
Se obtienen tintes de la cascara de la cebolla roja o blanca. Según 
el mordiente que se use los colores que se obtienen varían del 
amarillo-cobrizo al amarillo-mandarina hasta anaranjado. 
Se hicieron pruebas con repollo colorado, siempre verde, nogal, 
yerba, phenix canadiensi.
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El teñido 

El teñido de fibras textiles con colorantes se realiza en una diso-
lución acuosa denominada licor o baño de teñido. El proceso de 
teñido se puede describir en varias etapas: El colorante se di-
funde en una fase líquida para llegar hasta la fibra, posterior-
mente, el colorante pasa de la fase líquida a la sólida sobre la 
superficie de la fibra y finalmente el colorante ingresa al interior 
de la fibra estableciendo enlaces para fijarse dentro de la mis-
ma. El teñido verdadero se produce sólo si la coloración es rel-
ativamente permanente, es decir, si no es removida fácilmente 
con agua o con los procedimientos normales de lavado. Más aún, 
el color no debe desteñirse rápidamente por exposición a la luz, 
muchas plantas y animales producen compuestos coloreados, 
pero sólo un número limitado puede ser utilizado para teñir tex-
tiles debido a estas restricciones (Dos Santos & Maier, 2008). 

Los Mordientes 
Proceso de mordentado de la lana 

El término mordiente es aplicado a cualquier sustancia de ori-
gen natural o sintético que sirva para fijar el colorante a la fibra 
de manera uniforme y estable al contacto con la luz y el agua. 
Antiguamente se empleaba para esa función a ciertos productos 
naturales como las cenizas o la corteza de nogal. Hoy en día se 
utilizan sales solubles de metales como aluminio, cobre, hierro 
y estaño (Pedraza & Rutiaga-Quiñones, 2011). 
El mordiente se puede aplicar a la fibra antes o después del 
teñido, y generalmente se agrega el mordiente en agua caliente 
junto con la fibra. Los mordientes también son utilizados para 
variar las tonalidades del color agregándolos en la parte final 
del teñido; tal es el caso de la sal, el limón o el vinagre. 
El mordiente al colocarlo en agua caliente, se disuelve. En este 
proceso la sal se disocia, y el metal queda como catión y éste 
se une a la fibra textil y forma un complejo con la molécula del 
colorante. El metal determina la tonalidad final de la fibra (Pare-
des, 2002). El colorante se fija a la fibra a través de puentes de 
hidrógeno o disulfuro entre los grupos funcionales que poseen 
la fibra y el colorante. La función del mordiente es unirse a la 

fibra y al colorante a través de enlaces covalente coordinados y 
de esta forma fijar el colorante. 

Fig 4 Modelo de interacción entre la fibra y los distintos mordientes 

Los mordientes elegidos jugarán un papel importante en el pro-
ceso de teñido, modificando la solidez de los colores, el brillo, 
pero también influirán negativamente en el cumplimiento de las 
pautas requeridas de no contaminación. 

Los mordientes más usados 
De origen mineral 

• Alumbre, sulfato de aluminio y potasio: Colores vivos, no al-
tera fundamentalmente el color original de la planta. Se utiliza 
el crémor tártaro para que no se endurezca ni quede pegajoso. 
• Cremor tártaro: Tartrato ácido de potasio KHC4H4O6 (Ph-). 
Es un polvo blanco aditivo que neutraliza el maltrato que re-
cibe la fibra con los mordientes y es ayudante conductor para 
recibir el color y darle brillo y uniformidad. Debe ser usado 
con todos los mordientes. 
• Sulfato de hierro: Vira el color original a los to-
nos grises y mate oscuro. Se usa para obtener negro.  
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• Sulfato de cobre: Vira el color original a los tonos verdo-
sos. Se usa para obtener los verdes en los baños amarillos 
de tintura, las tonalidades verdes y marrones, tornan los 
colores opacos.

De origen orgánico 
• Orina (animal o humana) 
• Bebidas fermentadas (de frutos, algarrobo y otros) 
• los vinagres 

Sugerencias 

Merecen ser consideradas para lograr un buen teñido: 
• Utilizar materia vegetal limpia, sean raíces, hojas, tallos, 
ramas, corteza, flores, frutos o sus partes. 

• Cuando se empleen las hojas tratar de cosecharla cerca de 
la floración; si se han de usarse raíces, extraerlas en otoño y 
si fuesen cortezas elegir las más secas. 

• Se aconseja emplear la misma cantidad de vegetal en peso 
que lana a teñir. 

• A las madejas se aconseja atarlas para que no se enreden. 

• Se aconseja lavar muy bien la lana antes del mordentado. 

Investigación | Fichaje 
Objetivos 

• Realizar el análisis fitoquímico de los colorantes seleccio-
nados: cochinilla, repollo colorado, cúrcuma, siempre verde, 
taco de reina, cáscara cebolla, remolacha y café. 

• Observar el efecto del mordiente sobre la coloración obteni-
da al teñir lana con los materiales elegidos. 

• Probar la efectividad del teñido de la lana con los colorantes 
naturales seleccionados. 

Podríamos deducir, en una primera hipótesis, que: La col-
oración final de la lana teñida depende del colorante usado 
así como del mordiente. 

Desarrollo 

Fig 5 Esquema: se muestran las acciones que se realizaron durante desarrollo 
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Fig 6 Proceso de preparación y coloración 

Materia Prima 

Los colorantes naturales se seleccionaron con base en: la 
búsqueda bibliográfica de acuerdo con el contenido de sustan-
cias que dan color a la planta o animal, el precio de la materia 
prima así como la accesibilidad del material. 

A diferencia del resto de los materiales colorantes que fueron de 
fácil accesibilidad; la cochinilla se trajo de Villazón, Bolivia. 
Fieltro con lana merino pre-peinada e hilado mecha a 1 cabo; se 
consiguió en HI.NA.AR propiedad del Ing. Pavlica, Mar del Plata. 

Fig 7 Modelo de fichaje 
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Fig 8 Ficha coloración
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Lo importante es empezar

Aquí llegaron las hormigas vamos 
conquistando tierras enemigas, 
invisible, silenciosa y simultánea, 
toda la invasión es subterránea. 
Sin disparar al aire, sin tirar misiles 
sin tener que matar gente usando proyectiles; 
la guerra la peleamos sin usar fusiles 
de bloque en bloque como los albañiles. 
Fragmento – “El hormiguero” de Calle 13 

Creemos que la recuperación del teñido artesanal con colo-
rantes naturales es un proyecto realizable, aunque implique ti-
empo, esfuerzo y la conjunción de muchas voluntades. Es nece-
sario recuperar parte de nuestra cultura. 
Todos los pueblos del mundo han aprovechado las propiedades 
de la naturaleza, llegando muchas veces a soluciones parecidas. 
El desarrollo de la historia se encargó de que el conocimiento 
del arte del teñido circulara a través de los siglos y las civili-
zaciones. 
Resulta fascinante descubrir tanto las semejanzas como las dif-
erencias, e intentar reconstruir los contactos y caminos por los 
cuales el color cruzó mares y sorteó fronteras. 
El cuidado del medio ambiente debe ser ejercido a fin de con-
solidarlo, no para que sea una mera alternativa. La puesta en 
práctica de principios y estrategias críticas de un orden esta-
blecido a nivel de producción y reproducción para la obtención 
y satisfacción de las necesidades sociales básicas (y las no tan 
básicas también) debe ser acompañada por una socialización de 
hábitos y valores que -muy humildemente-, apoyamos y difundi-
mos sabiendo que no estamos solos. 
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impresión 3D y la relación de la indumentaria con el fenómeno 
del open source (código abierto) junto con la idea de transmitir 
objetos por medio de internet. Una segunda parte de casos de 
estudio centrada en la categorización de la producción actual, a 
partir del análisis de una colección completa desarrollada por 
impresión 3D. Para finalizar, una tercera parte que a modo de 
conclusión plantea una mirada crítica sobre la fabricación de in-
dumentaria por impresión 3D y el desarrollo de preguntas sobre 
los nuevos desafíos proyectuales para la impresión 3D.

Indumentaria Digital e Impresión 3D

En la actualidad las tecnologías de impresión 3D se presentan 
como una nueva manera de fabricación y de construcción del 
entorno objetual. 
Entre sus variadas cualidades, estas tecnologías cuentan princi-
palmente con dos valores diferenciales: 
En primer lugar se encuentra la posibilidad de la digitalización 
de los objetos, en la que tiende a desvanecerse la línea que se-
para el mundo digital del mundo físico. Bajo la idea de que los 
datos (bits) se convierten en materia (átomos) y los objetos pue-
den transportarse dentro del universo digital para materializar-
se en cualquier lugar del planeta. 

Introducción

El presente trabajo se centra en un análisis sobre la produc-
ción de indumentaria y textiles realizados por impresión 3D. 
El mismo parte desde una mirada disciplinar del diseño de in-
dumentaria y textil a partir de la cual se pretende organizar  y 
categorizar el diverso universo de prendas fabricadas por esta 
tecnología. Dicha categorización pretende ofrecer un panora-
ma ordenado de la producción, con el fin de facilitar el proceso 
de diseño de quienes decidan proyectar prendas para imprimir 
en 3D. 

Para cumplimentar dicho objetivo resulta esencial entender las 
estructuras e identificar la unidad mínima de construcción, así 
como la lógica de crecimiento de las superficies textiles impre-
sas en 3D. En paralelo, la comprensión de las lógicas constructi-
vas se convierten en una herramienta para el diseño paramétrico 
con softwares como Grasshopper, ya que permiten desarrollar 
geometrías a partir algoritmos aplicando diferentes parámetros 
a un módulo básico. 

Asimismo, la organización de esta publicación consta de una 
primer parte en la que se introducen los escenarios actuales de 

Estructuras textiles impresas en 3D 
y la búsqueda del movimiento
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trucción de textiles y emulan algunas de las propiedades físi-
cas de los mismos. 
Como se puede ver, el escenario actual presenta un panorama 
muy amplio y diverso en el que el diseño de indumentaria se 
entrecruza con el movimiento maker, la ingeniería y los nuevos 
sistemas de fabricación. Con el fin de entender dicha informa-
ción, este trabajo propone ordenar el panorama actual a partir 
de un análisis de las formas estructurales las mismas.

Metodología

Este análisis parte de un relevamiento de la producción de pren-
das y textiles impresos en 3D. Para presentar un panorama re-
presentativo del sector, el mismo se centró en dos tipos de fuen-
tes para la búsqueda de casos.
En primer lugar se relevaron medios de comunicación de diseño 
y tecnología de impresión 3D, que presentan información actua-
lizada periódicamente sobre el sector. En este tipo de fuentes la 
intención es encontrar los casos mayormente vinculados a una 
producción disciplinar del diseño o de la ingeniería. 
En segundo lugar se relevaron las bibliotecas online como Thin-
giverse.com. que cuentan con archivos digitales modelados en 
3D bajo licencia libre listos para imprimir. Estos tipos de casos 
amplían el panorama, ofreciendo diseños modelados por aficio-
nados, principalmente de la cultura maker y el Hágalo Usted Mis-
mo que socializan el acceso a dichos archivos y democratizan 
la producción de datos, para que cualquier persona que tenga 
una impresora pueda materializar dicho archivo sin necesidad 
de contar con conocimientos de modelado en 3D.
A partir de un relevamiento general, se observaron ciertas re-
currencias en relación al modo en que los elementos se unen 
entre sí, que permitieron agruparlas en categorías elaboradas 
y enunciarlas a los fines de este análisis, retomando el concep-
to de Tipología. “El Tipo es una abstracción que permite describir 
un conjunto de individuos, enunciando al mismo tiempo sus carac-
terísticas. Esta construcción abstracta nos permite informar con 
economía de recursos acerca de una población bastante amplia. 
(…) Como operación reductora, la tipología diluye los caracteres 
particulares para mostrar solamente las características generales, 

En segundo lugar, el paso a la fabricación por adición implica 
entre otras cosas que la complejidad no aumente el costo de 
producto. En este sentido  Neil Gershenfeld (2012) en su texto 
“How to Make Almost Anything” afirma “La posibilidad de enviar 
datos a través del mundo y luego fabricar productos a pedido tiene 
una implicancia revolucionaria para la industria”. De esta manera 
aparecen nuevos horizontes para los sistemas productivos y se 
presenta una oportunidad  para la fabricación personalizada, ya 
que el valor de la pieza única resulta el mismo que el de fa-
bricación en serie. A su vez descentraliza la producción de las 
industrias y permite actualizar en tiempo real el desarrollo de 
productos con un costo productivo tendiente a cero. 
En el sector de la indumentaria el uso de las nuevas tecnologías 
de fabricación digital comienza a tomar mayor relevancia día a 
día. Partiendo del enfoque de la digitalización del mundo obje-
tual, acompañados por diversas tecnologías de código abierto  
se encuentran diseños de prendas para tejer en las que se dis-
tribuyen los archivos por internet como el caso de la plataforma 
OpenKnit,(http://openknit.org/) hasta colecciones enteras dise-
ñadas para ser realizadas por corte láser y ensambladas por 
cada usuario. En esta última línea se insertan las prendas dise-
ñadas por Martijn van Strien o una línea de calzados diseñados 
para ser construidos en cualquier FabLab de escala pequeña 
como el proyecto Don´t run beta (Ver Figura 1).

Figura 1: Despiece de sandalias hechas por corte laser. Anastasija Mass 

A su vez, desde la fabricación por impresión 3D, encontramos ca-
sos como la colección Primavera/Verano 2013 de Iris Van Herpen, 
que utilizan estas tecnologías para el desarrollo de trajes escul-
tóricos que conforman nuevas referencias simbólicas (Figura 7).
En paralelo a estos desarrollos, los Laboratorios de Fabrica-
ción Digital (FabLabs) comienzan a investigar sobre la cons-
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Como primer resultado del relevamiento se identificaron dos 
grandes grupos: los textiles de estructura eslabonada (Figura 3) 
y los de estructura sin enlace (Figura 4).
Para el caso de los eslabonados, la superficie textil se construye 
mediante el enlace de módulos, de la misma manera que las 
mallas de las armaduras medievales. En segundo lugar, encon-
tramos los textiles sin enlace, donde la superficie se construye 
mediante el aglutinamiento de elementos lineales; en este tipo 
de casos no existe enlace formal sino que los elementos se ad-
hieren entre sí por fusión de materiales, logrando una estructu-
ra similar a la de los textiles no tejidos.

                       

Figura 3: Esquema de Estructura Eslabonada                                                                       

Figura 4: Esquema de Estructura Sin Enlace 

Para el caso de las estructuras de eslabones encontramos a 
su vez dos grandes grupos, un primer grupo en el que el esla-
bón es un módulo único que se repite y se enlaza con otro de 
iguales características (Figura 5) y un segundo en el que los 
módulos se presentan en diversas dimensiones o variedades 
formales (Figura 6). Cabe destacar que todos los casos encon-
trados bajo esta lógica estructural responden a la tecnología 
de impresión de Sinterizado Laser Selectivo (SLS) puesto que 
es la tecnología más apropiada para generar piezas complejas 
o encerradas en sí mismas, ya que al desarrollarse el proceso 
sobre capas de polvo en donde un láser las sinteriza el mismo 
por coordenadas, las formas se apoyan sobre el mismo mate-
rial y de esta manera pueden prescindir de espacios de salida 
y superficie de apoyo.

generando una visión universalista que articula un tema en su to-
talidad” (Czajkowski, J. y Rosenfeld, E. 1990.)
El criterio para la organización tipológica se basa en la identi-
ficación del modo en que se unen los elementos del textil, bus-
cando la unidad mínima de unión y entendiendo sus lógicas de 
crecimiento. 
Una vez organizados por tipologías, el paso a seguir es identi-
ficar las formas en que los recursos estructurales responden 
a las necesidades del cuerpo para el diseño de una prenda y el 
análisis sus propiedades físicas. 
En este sentido el análisis se organizó en tres ejes principales: 
Funcionalidad, Morfología y Tecnología. El eje Morfológico cen-
trado en la identificación la identificación de la unidad mínima 
estructural y su lógica de crecimiento, el eje de Funcional enfoca-
do en la identificación de atributos físicos propios de los textiles 
como capacidad de cobertura y adaptabilidad al cuerpo y el eje 
Tecnológico  apuntado a la identificación de tecnologías de im-
presión, sus requerimientos técnicos y los materiales utilizados.

Análisis de Casos

Figura 2: Organización tipológica
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Figura 7: Iris Van Herpen Primavera/ Verano 2013

Para el caso de los textiles sin enlace la superficie se construye 
a través de la unión de líneas y se los identifica de esta manera 
porque los filamentos que conforman la misma no se encuen-
tran entrelazados entre sí, sino que se presentan soldados, uni-
dos físicamente entre sí.
En esta tipología las superficies se construyen con una lógica de 
mallado, en donde las líneas provenientes de diversas direccio-
nes se unen en puntos de conexión. Entre los casos de prendas 
analizadas se encuentran dos grandes grupos, que responden 
a su vez a las dos técnicas de impresión. En primer lugar aque-
llas prendas que sus superficies presentan un desarrollo plano 
y que principalmente son impresas por la tecnología de Modela 
por Deposición Fundida FDM y aquellas que presentan superfi-
cies de doble curvatura, sin desarrollo plano,  que generalmente 
son impresas por SLS ya que no necesitan material de apoyo 
como el vestido diseñado por Iris Van Herpen. (Figura 7).

Análisis de colección

Una vez organizado el panorama, en esta publicación nos enfo-
caremos en las prendas realizadas por Modelado por Deposi-
ción Fundida (FDM). Ya que es la técnica de mayor difusión y es 

Figura 5: Estructura Eslabonada. Negar Kalantar y Alireza        

Figura 6: Estructura eslabonada de módulo variable. Borhani. Detalle de  Kinematic 

Dress de Nervous System                
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(Figura 10). Estas prendas están diseñadas sobre la base de un 
modelo de estructura desarrollado por Andreas Bastian (Figura 
11) que se encuentra disponible en la biblioteca de archivos di-
gitales Thingiverse.com. Y es este patrón el que permite que las 
mismas se destaquen por su buena elasticidad y la fluidez del 
textil ante el movimiento del cuerpo. A su vez este patrón per-
mite aumentar la capacidad de cobertura del cuerpo sin perder 
la elasticidad de la prenda.  Atributos como estos son muy ne-
cesarios en el diseño de prendas, en primer lugar por el confort, 
pero en segundo lugar porque el movimiento tiene la capacidad 
de destacarse en la pasarela. 

el formato en que trabajan las impresoras que se pueden encon-
trar comercios o fabricarse de modo casero. 
Como caso de estudio, analizaremos cinco conjuntos de prendas 
diseñados por Danit Peleg quien partió de la idea de crear una co-
lección de indumentaria que pudiera ser fabricada completamen-
te con una impresora 3D casera en cualquier lugar del mundo. 
La colección cuenta con cinco conjuntos completos entre pren-
das y calzado, fueron fabricadas con  un filamento para impre-
sión 3D flexible de poliuretano termoplástico (TPU) bajo la marca 
comercial FilaFlex. Los textiles para la fabricación de las pren-
das fueron hechos en impresoras FDM estándar en un tamaño 
A4 que luego fueron pegados para construir las prendas, un dato 
no menor es que el tiempo total de impresión fue de trescientas 
horas (Figura 8).

Figura 8: Colección completa Danit Peleg

Entre las resoluciones más simples de la colección encontra-
mos aquellas superficies que construyen mallas a partir de la 
unión de líneas rectas. En este caso las líneas presentan formas 
poliédricas que cubren la superficie del cuerpo, como en el caso 
del vestido celeste de la Figura 9. En este caso la flexibilidad es 
otorgada por el material flexible con el que es impreso. Respec-
to a la capacidad de cobertura la misma es inversamente pro-
porcional a la flexibilidad, es decir, a mayor superficie cubierta 
del cuerpo, menor flexibilidad de la prenda. 
Dentro de la colección lo que resulta importante enfatizar es el 
recurso estructural diseñado para el Body (Figura 9) y la Falda 
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nalizan en un conjunto de prendas que mejoran la funcionalidad 
y el confort de las prendas. Ofreciendo una relación de mayor 
confort con el cuerpo y que, si bien está muy lejos de reemplazar 
funcionalmente a un tejido tradicional, comienza a acercarse a 
los parámetros de confort que un cuerpo vestido necesita.

Conclusiones y Discusiones Sobre la Indumentaria y la Impre-
sión 3D

En principio resulta importante destacar la importancia de un 
pensamiento transdisciplinar para el desarrollo de este tipo de 
prendas. Como se ve en el caso de falda y el body, se combinan 
diferentes modos de diseñar que implican pensamientos de va-
rias disciplinas. Por un lado aparece un saber específico de la 
técnica de la impresión 3D desde el manejo del material y la 
maquinaria, después aparece un saber morfológico y estructu-
ral que permite diseñar la estructura elástica, y en tercer lugar 
aparece una mirada propia del diseño de indumentaria con la 
decisión de ubicar la estructura al bies.
A su vez, al analizar críticamente este tipo de producciones sur-
gen nuevas inquietudes. Si bien esta colección presenta un gran 
avance en relación a la aplicación de la tecnología, y lo que se 
destaca en las prendas es su aporte técnico y conceptual al uni-
verso de la moda, desde una perspectiva funcional, presentan 
deficiencias que dificultan su uso por fuera de espacios la pasa-
rela o el entorno editorial.
Entonces, si las prendas siguen siendo funcionalmente deficien-
tes, y son de una complejidad técnica extrema. ¿Cuál el sentido 
del desarrollo de estas prendas, más allá del desafío tecnológico?
Por un lado entendemos que la impresión 3D se plantea como 
una herramienta que permite explorar nuevos lenguajes dentro 
de un mundo como el de la moda que necesita ser traccionado 
constantemente por la novedad. En este sentido nos pregunta-
mos, si existe un lenguaje propio de la impresión 3D y cuáles 
son los referentes simbólicos de este nuevo paradigma de pro-
ducción.
En relación a la construcción de lenguajes, esta tecnología plan-
tea un gran desafío, ya que cambia la materialidad y la manera 
de concebir una prenda, rompiendo con las técnicas tradiciona-

Figura 9: Vestido y Body por Danit Peleg                                           

Figura 10: Falda y detalle de estructura por Danit Peleg.

Figura 11: Estructura diseñada por Andreas Bastian (disponible en Thingiverse.com)

Por otra parte desde una mirada de la técnica del material, este 
tipo de movilidad resulta bastante compleja de lograr mediante 
impresión 3D, debido a que - a diferencia de un textil tradicional 
en donde se traman hilos compuestos por filamentos torsiona-
dos - en este caso la trama se construye mediante elementos 
lineales de plástico extrudado, donde la elasticidad depende 
principalmente de las propiedades mecánicas del material. 
Esas prendas logran una excelente movilidad y elasticidad por-
que complementan la flexibilidad del material, con un recurso 
formal en la estructura de la malla, mediante formas zigza-
gueantes que funcionan como resortes y multiplican la capaci-
dad elástica y de rebote de la superficie.
Además de la estructura de zeta, el movimiento y fluidez de la 
prenda se refuerza porque su estructura se organiza al bies, 
esto significa que la dirección de las líneas del zigzag se ubican 
rotadas. De la misma manera que cuando en las prendas tradi-
cionales se busca generar fluidez y el tejido es ubicado al bies. 
Esto produce un efecto de ausencia de tensión en la prenda ya 
que las líneas estructurales van a cuarenta y cinco grados de la 
dirección de la gravedad (el eje vertical). 
Entonces para el desarrollo de una prenda elástica nos enfrenta-
mos a una consecución de recursos técnicos y de diseño que fi-
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Para finalizar, consideramos que la impresión 3D se presenta 
como un nuevo campo de acción para las disciplinas proyectua-
les y que, si bien los interrogantes sobre el futuro de aplicación 
siguen siendo inciertos, resulta de suma importancia fomentar 
el uso, experimentación y análisis crítico de esta nueva tecnolo-
gía. Como ya se ha dicho, estamos frente a una tecnología que 
permitirá cambiar los paradigmas de producción del entorno 
objetual, pero seguimos pensando bajo las lógicas de diseño de 
los sistemas de producción anterior. Entonces el desafío para 
el diseño es construir metodologías proyectuales que permitan 
capitalizar las virtudes propias de dicha técnica y potenciar sus 
cualidades diferenciales.

les de corte y confección, planteando una lógica en la que se 
parte de la programación digital y luego su materialización. En 
consiguiente como toda nueva tecnología necesita de un tiempo 
para instalarse y construir su propia expresión. En palabras de 
Marta Zátonyi (2012): “Las renovaciones técnicas y tecnológicas 
siempre cobran su costo estético para que luego se recompense el 
mismo sobradamente. Es lógico que estos avances causen rechazo 
en el mundo artístico; se necesita un período para construir un len-
guaje nuevo y apropiado”.
En relación a la infinidad de productos desarrollados mediante 
esta técnica, surgen cuestionamientos sobre el uso de las im-
presoras 3D que nos sugieren la pregunta de para qué y cuándo 
se justifica dicha técnica.
Como posible respuesta consideramos que el punto de partida 
para el diseño de nuevas prendas debe focalizarse en capitali-
zar las cualidades diferenciales de dicha tecnología. Por lo tan-
to el desafío es encontrar nichos donde la impresión 3D pueda 
crear un valor diferencial en comparación con otras tecnologías. 
En este sentido Neil Gershenfeld (2012) se pregunta para qué es 
buena la Fabricación Digital, y luego ofrece una respuesta: “El 
objetivo de la fabricación digital no es hacer lo que se puede com-
prar en tiendas, sino hacer lo que no se puede comprar”.
Bajo este enfoque, si pensamos en la capacidad de personali-
zación de la impresión 3D y sus posibles aplicaciones a la indu-
mentaria, encontramos una oportunidad bajo el concepto adap-
tar las formas al cuerpo de cada individuo.
Dicha idea nos permite pensar alternativas para el disciplina-
miento del cuerpo fomentado por la industria del prêt-à-porter. 
En esta línea Andrea Saltzman (2004) se pregunta “¿Debe el 
cuerpo modificar sus formas para someterse a la vestimenta? ¿Es 
posible pensar el vestido como un espacio de transformación capaz 
de establecer una relación vital con las necesidades del cuerpo?”. 
Ante esta pregunta, encontramos un potencial en la impresión 
3D, que al conjugarse con el diseño paramétrico y las posibili-
dades de compartir archivos de objetos vía web permiten re-
definir las necesidades del vestir. Comenzando gradualmente 
a modificar las estructuras de la moda para centrarlas en las 
necesidades de los usuarios de una manera más sustentable y 
confortable.
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Con el estudio y aplicación de indicadores urbanos, confecciona-
dos en una investigación anterior, se logró trabajar sobre la situ-
ación actual de los espacios públicos del Gran San Juan, en donde 
el mobiliario urbano se encuentra formando parte del paisaje y 
aparece como elemento indispensable para la calidad de vida de 
la comunidad. Esto se debe a que contribuye a la habitabilidad 
del espacio público, como lugar de encuentro social, permanen-
cia, recreación y descanso. En las ciudades árido sísmicas, como 
sucede con el Gran San Juan, los espacios públicos y el  mobi-
liario urbano deben atender a la sismicidad, así como también 
contemplar las condiciones climáticas extremas y el característi-
co viento Zonda, entre otros factores que hacen a los condiciona-
ntes de diseño. En función de este enfoque, el presente proyecto 
pretende mejorar la calidad ambiental y espacial desde la lógica 
del diseño sustentable, contemplando la utilización de recursos 
naturales locales, el reciclado de materiales de post-consumo y 
la reutilización de mobiliario urbano obsoleto.

Diseño Sustentable

Ha sido claramente establecido que el deterioro medioambiental 
se debe en gran medida a las nuevas tecnologías surgidas del 
desarrollo científico y tecnológico que, desde mediados del sig-

La Revolución Industrial trajo aparejados importantes avances 
tecnológicos así como también se remontan a este suceso los 
orígenes del Diseño Industrial. Sin embargo, en consecuencia 
se proliferaron los ya en aquel entonces inocultables problemas 
ambientales. Desde la década del 70’ viene sonando el término 
de la sustentabilidad pero recién en el año 1987 con la redacción 
del informe Brundtland se da a conocer y se populariza el de-
sarrollo sustentable. Según lo que ha señalado Pauline Magde, 
ha ocurrido una transición desde el diseño verde, utilizado hacia 
mediados y fines de los 80’, pasando por el diseño ecológico, has-
ta llegar al diseño sustentable (Madge, 1997). Este último puede 
ser entendido desde una visión más amplia que el ecodiseño 
que se centra puntualmente en el producto. En este sentido se 
considera al producto inmerso en un sistema complejo y se hace 
hincapié en los diagramas circulares de producción en lugar de 
los lineales de la cuna a la tumba. Uno de estos casos es el de 
la cuna a la cuna de McDonough y Braungart. Estos autores sos-
tienen que el concepto de desperdicio no debería existir. Pro-
ponen la estrategia de la eco-efectividad en contra propuesta a 
la eco-eficiencia que se había instaurado entre los industriales 
participantes en la Cumbre de Río en 1992. A través de la puesta 
en marcha de este modelo se apunta hacia una re-evolución in-
dustrial (McDonough y Braungart, 2005).
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lo XX, son la base en industrias contaminantes, con alto uso de 
energías, materias primas, capital, y con baja generación de em-
pleo, es decir ineficientes en todos los indicadores de sustentab-
ilidad. Como consecuencia de la Revolución Industrial y debido a 
una mala administración de los recursos naturales, se despren-
de un ciclo de vida lineal de los productos que se comenzaban a 
fabricar, es decir de la cuna a la tumba, se producen objetos, se 
utilizan y luego terminan en algún basurero.

Con la redacción del Informe Brundtland, se da a conocer la defi-
nición de “Desarrollo Sustentable” como aquel que satisface las 
necesidades del presente sin comprometer las necesidades de 
las futuras generaciones. En Argentina, el desarrollo sustentable 
está amparado por la ley y es un derecho de todos los ciudadanos. 
En la Constitución Nacional, en el Artículo 41 se hace referencia 
a la idea del desarrollo sustentable pero sin explicitar el térmi-
no. La Ley General del Ambiente, Ley Nº 25675, es considerada 
madre del resto de la normativa ambiental nacional y provincial. 
Dentro de esta Ley y más precisamente en el Artículo 4 se hace 
mención a los principios de gestión ambiental. Subordinada a la 
Ley General del Ambiente nacional, se encuentra la Ley General 
del Ambiente de San Juan, haciendo hincapié en el Artículo 1 ya 
que es en el que se hace referencia al desarrollo sustentable. 

Ahora bien, Pauline Madge en un artículo que publica en Design Is-
sues del MIT (Madge, 1997), señala una transición desde el diseño 
verde, pasando por el ecodiseño, hasta llegar al diseño sustent-
able, que, afirma, “representa una ampliación sostenida del es-
pectro teórico y práctico y, en cierta medida, una perspectiva cada 
vez más crítica de la ecología y el diseño (Margolin, 2005)”.

El diseño sustentable se caracteriza por los modelos circulares 
y entre ellos podemos hacer referencia al conocido “De la cuna 
a la cuna”. Braungart y McDonough pretenden a través de este 
modelo imitar a la naturaleza en los ciclos de vida de la pro-
ducción y sostienen que no debería existir el desperdicio. En 
este marco, acuñan el término “Eco-efectividad” en lugar de la 
eco-eficiencia propuesta por los industriales participantes en la 
Cumbre de Río en 1992. Sostienen la idea de las 4R (reducir, 

reciclar, reutilizar y regular el consumo) en lugar de las históri-
cas 3R que se promocionaban hasta ese entonces. Además ha-
cen una diferencia entre infraciclado y supraciclado, donde lo 
ideal es que el material resultante del reciclado tenga mejores 
propiedades que los materiales participantes en dicho proce-
so. Estos autores creen fehacientemente que la sustentabilidad 
debe ser local y que se debe tener especial cuidado con los is-
mos, por ejemplo el ecologismo, ya que todo ideología llevada 
a un extremo puede resultar contraproducente y que aplicando 
este modelo podríamos ir hacia una re-evolución industrial (Mc-
Donough y Braungart, 2005).

                                           

Figura 1: De la Cuna a la Cuna. Fuente: www.google.com.

Mobiliario Urbano

En el ámbito del Diseño Industrial, el mobiliario urbano aparece 
como elemento fundamental para la calidad de vida y el desar-
rollo sustentable de una comunidad, puesto a que contribuye a 
la habitabilidad de los espacios públicos como ámbito de en-
cuentro social, permanencia, recreación y descanso. En este 
sentido, se hace referencia a elementos tales como luminarias, 
bancos, monumentos, fuentes, que son sólo algunos ejemplos 
que se pueden observar en plazas y parques formando parte del 
paisaje urbano. 
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Figura 2: Plaza 25 de Mayo. Fuente: Relevamiento fotográfico propio.

El mobiliario urbano que queda obsoleto ya sea producto del 
vandalismo o de las inclemencias del tiempo, contribuye a la in-
salubridad del lugar en el que se encuentra, disminuyendo la 
calidad ambiental y fomentando la contaminación. En la Ciudad 
de San Juan, los espacios públicos y el mobiliario urbano deben 
atender a las condiciones de sismicidad de la zona, así como 
también contemplar las condiciones climáticas extremas y el 
característico viento Zonda, entre otras cuestiones que hacen a 
los condicionantes de diseño. 

                                   

Figuras 3 y 4: Mobiliario urbano dañado. Fuente: Relevamiento fotográfico propio. 

A continuación se exponen algunas tendencias actuales que 
se han detectado sobre diseño sustentable del mobiliario ur-
bano que sirven como antecedentes ante la propuesta de re-

activación de la situación de obsolescencia actual. Se contem-
plan ejes que giran en torno a la optimización de los recursos 
naturales, el reciclado de materiales y la reutilización del mo-
biliario urbano. Además se podría mencionar la utilización de 
las energías renovables tales como eólica y solar o incluso el 
aprovechamiento de energía cinética a pesar de que en este 
caso en particular solo nos centraremos en los tres primeros 
ejes mencionados. 

Recursos Naturales: En este caso se puede señalar a Bambus-
TOP, una empresa argentina dedicada a la realización de mobi-
liario urbano en caña de bambú, materia prima poco utilizada 
en el país pero muy abundante. Y es debido al accionar de esta 
firma que la localidad de Tigre cuenta con paradas de colecti-
vos sustentables, realizadas prácticamente en su totalidad de 
este material.   

                                                                                                

Figura 5: Parada de colectivos en Tigre, realizada en cañas de bambú.                                                                                 

Fuente: http://90mas10.com/diseno/green-design/

Gestión de Residuos Sólidos Urbanos: Un gran problema que se 
presenta hoy en día, en diferentes medidas y en todo el mundo, 
es la generación de residuos sólidos urbanos y la necesidad de 
reducirlos. Para esto las tendencias actuales responden gen-
eralmente al reciclado. Además en algunos países también se 
aprovechan los residuos para generar energía eléctrica. 
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Figuras 6 y 7: Piezas de PVC reciclado.                                                                                                                 

Fuente: http://www.curroclaret.com/es/necesitan_carrilbici.html

En este sentido, entra en juego la concientización de la población 
en la importancia que implica la separación de los residuos en 
origen. En la ciudad de Córdoba se realizaron elementos de mo-
biliario urbano que debido a su morfología recuerdan al juego 
tetris. Las piezas cúbicas que los componen permiten visualizar 
el contenido en su interior y sobre sus superficies se podían leer 
mensajes destacando la importancia de cada uno de los mate-
riales a reciclar.  

                                                                                  

Figuras 8 y 9: Tetris, diseñado por D.I. Manuel Rapaport del estudio Designo Patagonia.                                                    

Fuente: http://arq.clarin.com/diseno/Tetris-mobiliario-urbano-residuos_0_555544678.html

Reutilización: Los teléfonos públicos, en su gran mayoría, hoy 
se encuentran en situación de no uso, obsoletos, debido al uso 
intensivo y masivo de los celulares. En Estados Unidos se ha 
optado por convertir estas cabinas en puntos de acceso WiFi 
gratuito, en elementos de carga de baterías para autos eléctri-
cos en Austria o como soportes para intervenciones artísticas en 
Sao Paulo, Brasil.  

                                                                                       

 Figura 10: Cabinas telefónicas en Nueva York, actuales puntos de acceso gratuito WiFi.                                                                              

Fuente: http://blogdigitalsignage.com/2012/07/25/cabinas-skype/

También se pueden observar contenedores a los cuales se les 
ha otorgado una segunda vida útil, transformándolos en espa-
cios verdes y huertas urbanas en Madrid, España.  

                                                                   

 Figuras 11 y 12: Espacios verdes y huertas urbanas en Madrid, España.                                                

Fuente: Labioguia.

Reflexión Final

Es precisamente en los condicionantes de diseño del mobiliario 
urbano de los espacios públicos de San Juan en donde residen 
las oportunidades para revertir la situación actual de obsoles-
cencia. Esto se traducirá en una propuesta estratégica como 
modelo a seguir ante futuros proyectos de mobiliario urbano 
en las ciudades árido-sísmicas de Argentina y Latinoamérica, 
tomando como caso de estudio al Gran San Juan. Entonces, en 
función de todo lo que se ha expuesto, se pretende mejorar a 
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través del mobiliario urbano la calidad ambiental de los espa-
cios públicos desde la lógica del diseño sustentable, contemp-
lando la utilización de recursos naturales locales, el reciclado de 
materiales de post-consumo y la reutilización.
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dimientos productivos vinculados al diseño de bienes también 
han comenzado a orientar sus producciones en línea con la sus-
tentabilidad, modelo de desarrollo que conjuga las dimensiones 
social, económica y ambiental en torno al modo de producir. 

Estos nuevos proyectos vinculados al diseño de indumentaria y 
textil o industrial, no sólo plantean la necesidad de producir des-
de nuevas modalidades buscando generar un menor impacto 
ambiental, principalmente a partir de un mayor cuidado de los 
recursos que se utilizan, sino también poniendo en evidencia las 
condiciones de trabajo actualmente llevadas a cabo en la fabri-
cación de los bienes producidos. En la actualidad, con respecto a 
la industria de la moda, es necesario repensar los modos de pro-
ducción establecidos, los cuales buscan priorizar una disminu-
ción de los costos, en muchos casos sin contemplar las condicio-
nes de trabajo altamente desfavorables que prevalecen detrás.       

A fin de cuestionarnos acerca de esta problemática, esta ponen-
cia se propone abordar diversos emprendimientos orientados a 
producciones de diseño de indumentaria y objetos en términos 
de sustentabilidad, con el propósito de indagar en la actualidad 
la escena -en la cual se enlazan actores, discursos, prácticas- 
que se constituye en relación a la misma. 

Introducción

En los últimos años han proliferado los discursos socio-ambien-
tales en favor de una mayor concientización sobre el cuidado de 
nuestros recursos, así como del entorno que habitamos. Esto se 
enmarca en un momento de alerta sobre los hábitos y usos lle-
vados a cabo por las miles de millones de personas que vivimos 
en el planeta. Cifras alarmantes nos plantean la urgente necesi-
dad de revisar los modos en que producimos y consumimos los 
bienes que nos rodean. Cuestión que nos interpela no sólo como 
pensadores de nuestra cultura y de nuestra sociedad, sino tam-
bién como ciudadanos, ante una situación que demanda acción 
e intervención.

Es notable en este escenario la constante oferta de productos, 
cuya parte sólo se reutiliza o recicla en escasa medida, aún in-
suficiente como para evitar la reproducción de la alta acumula-
ción de desecho producido. En este contexto, diversos actores 
sociales -organismos vinculados al medio ambiente, la industria 
textil, o los derechos humanos, entre otros- han iniciado nume-
rosas acciones en varios puntos de nuestro planeta con el fin de 
generar conciencia social respecto a estas cuestiones. Específi-
camente en nuestro país, en los últimos años, diversos empren-
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Esto se enmarca en la creciente preocupación a nivel global so-
bre el desarrollo sostenible, a partir de la problemática concreta 
que implica el crecimiento de la población mundial y el uso ili-
mitado de recursos que sí son limitados. Ante esto, es impor-
tante pensar que “la preservación del medio ambiente y de los 
valores humanos fundamentales, [así como] la noción de desa-
rrollo sostenible, devienen preocupaciones cada vez más visi-
bles” (Bony, 2008: 202). En este sentido, desarrollo sustentable 
se emparenta a la noción de desarrollo sostenible, en la medida 
que “el desarrollo sostenible representa un crecimiento capaz 
de satisfacer “las necesidades presentes sin comprometer las 
propias necesidades de las futuras generaciones”. (Definición de 
la Comisión Mundial sobre el Medioambiente y Desarrollo de las 
Naciones Unidas, 1987)” (Bony, 2008: 202). De acuerdo a esto, y 
remitiéndonos a lo expresado por Zito: 

Aquí se hace necesario explicar dentro de esta definición la di-
ferencia entre Desarrollo Sustentable y Desarrollo Sostenible. 
La primera es el proceso por el cual se preservan, conservan y 
protegen solo los Recursos Naturales para el beneficio de las 
generaciones presentes y futuras sin tomar en cuenta otras 
necesidades. El segundo, con una visión más abarcativa del 

asumidas desde la perspectiva de la Responsabilidad Social Empresaria (RSE) no impli-
ca necesariamente un compromiso asumido con el medio ambiente, sino en varias oca-
siones con el propio mercado, o los propios consumidores, a fin de aggiornar sus ofertas a 
las nuevas demandas instaladas, como resultado, muchas veces, de cierta interpelación 
pública (sea por parte de organismos sociales o de la sociedad civil). No es objeto de este 
trabajo profundizar sobre esta cuestión, pero entrevistas o charlas informales con agen-
tes involucrados en la temática sustentable plantean esta realidad. Con respecto a esto, 
el diseñador industrial Maximiliano Zito plantea que: “El consumo responsable es otra 
falacia muy bien vendida por el sistema socioeconómico. Se apela a la buena conciencia 
del ciudadano para convertirlo en un consumidor verde. Según esta mirada, el problema 
ambiental se solucionaría usando menos el auto (aunque nunca dejar de comprarlo), o 
bajando la temperatura del aire acondicionado un par de grados. Pero por supuesto, a no 
dejar de comprar el último modelo, y si es posible colocar un aparato en cada ambiente 
de la casa, tanto mejor. Tampoco se escapan de esto los niños, los cuales son inducidos 
a consumir desde edades cada vez más tempranas. Sería bueno preguntarse qué opción 
les quedará cuando sean mayores, si el valor que se les inculca es el del consumo de-
saforado. Por último, siempre atentas a acomodarse a los deseos y necesidades de los 
consumidores, aparecen las empresas. Organización cuya finalidad es incrementar la ga-
nancia, en los últimos años han aparecido todo tipo de programas para reducir, reutilizar, 
y demás R. Aunque no hay manera de esconder la falacia que estos buenos deseos se 
chocan de frente con la finalidad para las cuales fueron creadas.” (Zito, 2014: 99). 

En este sentido, se estudian casos de emprendimientos de indu-
mentaria, accesorios y objetos que apelen a la producción desde 
el diseño sustentable1, tanto en la ciudad de Buenos Aires como 
en el Gran Buenos Aires. El análisis de los mismos permitirá 
contribuir a la discusión acerca de un fenómeno emergente, y 
ciertamente relevante tanto para el campo del diseño como para 
la propia sociedad, como es la cuestión de la sustentabilidad.  

Acerca del diseño sustentable

Cuando hablamos de diseño, es preciso recordar que estamos 
haciendo referencia a la creación de bienes de uso cotidiano 
-sea indumentaria, accesorios, mobiliario, elementos para el 
hogar, transporte, entre otros- enmarcada en una idea/proce-
so de proyectación y su posterior producción industrial, o semi 
industrial, a partir de la integración de técnicas artesanales e 
industriales.   
Ahora bien, con relación al diseño y su concepción desde una 
mirada orientada al cuidado del entorno natural y social, cabe 
destacar, tal como mencionamos anteriormente, que en la últi-
ma década la cuestión del impacto ambiental comienza a cobrar 
mayor relevancia pública en nuestro país, dando lugar al inicio 
de emprendimientos enfocados en el diseño sustentable de 
prendas y accesorios. Al mismo tiempo, varias empresas, como 
consecuencia de esta mayor relevancia que adquiere la temática 
sustentable, comienzan a incorporar el cuidado del medioam-
biente como un componente más que se integra a su modalidad 
productiva y a su valor agregado ofrecido al mercado, específi-
camente a los usuarios de sus productos2.

1. Cabe mencionar que se han estudiado los siguientes casos: Chunchino, Cirujeando, 
Cubreme, Dos Puntos, Neumática, Modesta y Onda orgánica, cuyo datos fueron relevados 
a partir de fuentes primarias y secundarias. Se realizaron entrevistas en profundidad con 
sus diseñadores (para los cuatro primeros casos) y búsqueda de información sobre los 
mismos en sus sitios de difusión y comunicación (páginas de internet o redes sociales, 
como Facebook y Twitter), para el caso de los últimos tres emprendimientos, con los 
cuales se estableció contacto para realizar una entrevista a posteriori. Es de destacar 
que al tratarse de un fenómeno reciente, aun los casos de diseño sustentable, tanto de 
indumentaria como de objetos en nuestro país, no son ciertamente numerosos, tampoco 
en la ciudad de Buenos Aires o Gran Buenos Aires -localización geográfica de este 
estudio-, con lo cual el relevamiento de los mismos se vio reducido dada esta realidad. 

2. En relación con esto, es preciso mencionar que el posicionamiento en el mercado de 
una firma –cualquiera sea ésta- que incorpora a su producción determinadas acciones 
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templaba la etapa post uso/consumo del producto creado, hasta 
ahora, al gestarse nuevos parámetros productivos, nuevos mo-
dos de encarar la producción por parte de los propios diseña-
dores, esto es, modalidades atribuibles a los nuevos tiempos, 
a las nuevas demandas de un mercado, y precisamente de un 
público consumidor, en constante cambio. Tal como reflexionan 
Lipovetsky y Serroy: 

 
“La intensificación de la competencia y las nuevas expectati-
vas de consumo se han traducido en el advenimiento de una 
economía posfordiana caracterizada por el imperativo de in-
novación y de hiperdiversificación de productos. (…) Pero es 
una lógica en expansión que debe integrarse cada vez más en 
la dimensión ética del respeto por el medio ambiente, y este 
parámetro es nuevo. Después de la época de la creatividad 
despreocupada, se impone o se impondrá la de la creatividad 
ecorresponsable.” (2015: 189-190).

Así, este nuevo horizonte centrado en el diseño sustentable 
propone un cambio ciertamente significativo en relación con la 
producción de nuevas prácticas y sentidos que se instalan en la 
escena productiva. No sólo es la práctica del productor la que 
busca resignificarse en función de estos nuevos sentidos y prin-
cipios a ser contemplados, sino también la del usuario, quien en 
su uso cotidiano incide en gran medida en el calentamiento glo-
bal y la polución ambiental. Es por esto que se apela a que am-
bos actores, como integrantes de un sistema complejo de pro-
ducción/ consumo, revisen y actualicen sus prácticas, acordes 
a una visión social y ambiental más comprometida con nuestro 
entorno. 
   
Nuevos horizontes en torno al diseño: la sustentabilidad como 
paradigma productivo

De acuerdo a lo planteado anteriormente, el diseño sustentable 
configura un nuevo escenario económico, social y productivo, 
vinculado a una reconfiguración del modo de pensar y proyectar 
los bienes, al promover diferentes modalidades constructivas, 
integradas a nuevos usos -en realidad no tan nuevos, pero sí en 

desarrollo humano, comprende también necesidades sociales, 
políticas y culturales, sin poner en riesgo la satisfacción de 
las mismas a las generaciones futuras. Según esta definición, 
Sostenible significa un balance entre todas esas necesidades. 
(Zito, 2014: 96)

Es decir que ambas definiciones se centran en líneas generales 
en la discusión actual acerca de cómo preservar nuestros recur-
sos para poder proveernos de lo necesario para vivir sin poner 
en riesgo a las próximas generaciones.

En este escenario es que ha comenzado a plantearse la susten-
tabilidad como elemento que contempla las dimensiones eco-
nómica, social y ambiental, configurando una nueva mirada en 
cuanto al desarrollo de los productos, no ya con el acento puesto 
sobre estos, sino también en las personas, en los usuarios fina-
les de los mismos, y en su entorno. Es que justamente el obje-
tivo de la práctica del diseño sustentable es concebir productos 
que mejoren la calidad de vida de las personas, atendiendo la 
necesidad de cuidar los recursos naturales y humanos reque-
ridos para su producción, al mismo tiempo que busca generar 
desarrollos productivos y utilitarios con un menor nivel de noci-
vidad y contaminación para el planeta. En relación con esto, se 
apela a una dinámica productiva que hace uso de una diversidad 
de materiales y tecnologías que impacten positivamente en el 
medioambiente. Entre éstas podemos encontrar: el reciclado de 
material textil de descarte, la reutilización para dar continuidad 
al ciclo de vida del producto, prenda o accesorio, la confección 
con materias primas sustentables y ecológicamente amigables, 
la planificación de los ciclos de los productos, contemplando su 
destino final e informando a los usuarios la posibilidad de su 
reúso o su reciclado. 

En el caso específico de la producción de indumentaria, como 
expresa Saulquin: “Lo realmente novedoso es tener que pensar 
cada prenda como una totalidad que debe atender a todo el ciclo 
de vida, desde la obtención del material hasta su degradación” 
(2014: 90). Esta cuestión es ciertamente novedosa, como plan-
tea la autora, dado que en la concepción y producción no se con-



84

 “Lo que hacemos principalmente es concientizar, guiar a los di-
señadores en el camino de diseño para la sustentabilidad, que es 
algo diferente a lo que se viene haciendo. Tratar de focalizar en el 
ciclo de vida del producto, que se piense qué se va a hacer con los 
descartes de la producción… para generar esta conciencia, em-
pezar a ver los descartes de otra manera.” (María Pía, integrante 
Área Sustentable del CMD)

De esto se trata el diseño sustentable: de empezar a generar 
conciencia. Una conciencia que varios diseñadores han comen-
zado a desarrollar, y a partir de la cual proponen iniciar un nue-
vo camino. En esta línea es que se construyen proyectos, se en-
lazan actores, saberes y prácticas que se integran en esta bús-
queda de mayor compromiso, intentando romper de algún modo 
el paradigma tradicional productivo a partir del desarrollo de 
nuevos procesos, de la utilización de nuevos materiales. 

En este escenario, es que han surgido diversos emprendimien-
tos en los últimos años, como Chunchino -creado en 2008-, que 
produce indumentaria sustentable para bebés. Su creadora 
relata el porqué del inicio de este proyecto y cómo desarrolla 
de modo sustentable sus prendas, realizadas en materiales no 
contaminantes:  

“Mi hijo fue el disparador de todo, sin tener experiencia empren-
dedora, pero con la sensación de que era mi responsabilidad en 
ese momento hacer algo importante con mi tiempo, decidí em-
prender Chunchino. Primero decidí que quería hacer algo para 
bebés, y empecé la investigación de materiales. Cuando di con 
el algodón orgánico la investigación se dirigió al diseño de indu-
mentaria. (…) La materia prima, algodón agroecológico y orgáni-
co, es excelente y otorga suavidad para la piel del recién nacido. 
Gracias a la no utilización de químicos y pesticidas en el proceso 
de cultivo, nuestras prendas son lo más seguro para el primer 
contacto con la piel del bebé. (…) El packaging de Chunchino se 
realiza en talleres integrados ofreciendo opciones para kits en 
cartón, MDF y caña de bambú cosechada de manera sustentable.” 
(Ileana, diseñadora, creadora de Chunchino).

su aplicación- de materiales y tecnologías a disposición, en el 
marco de desarrollos productivos sustentables. 

En este sentido, diversos emprendimientos han encarado en los 
últimos años producciones basadas en la filosofía del diseño 
sustentable como modo de asumir un nuevo modelo de desarro-
llo más comprometido con el entorno social y natural. Tal como 
expresa Saulquin: “A medida que avanza el siglo actual y cum-
pliendo con su ideología rectora, se afianza cada vez más entre 
los creadores independientes la importancia del diseño susten-
table, con producciones basadas en la ética y en la responsabili-
dad social.” (2014: 90). Así, un incipiente número -pero gradual-
mente creciente- de diseñadores ha asumido el compromiso de 
orientar sus proyectos hacia una mirada más consciente de los 
recursos utilizados, del valor de los mismos, de los efectos que 
genera un tipo de producción no responsable. 

En este marco, es que comienzan a pensarse proyectos de dise-
ño sustentable como modo de producir desde un nuevo enfoque, 
más atento a la problemática ambiental y sus efectos. Así, varios 
diseñadores se propusieron -y se proponen- dar vuelta la página 
en cuanto al modo de fabricar, y en este sentido, buscan plasmar 
una nueva historia que irrumpa en los productos, en el mercado, 
en los propios usuarios, apelando a la concientización sobre el 
cuidado y el respeto por el entorno como pilares constructivos.

Tal como plantean desde el área Sustentable del Centro Me-
tropolitano de Diseño, en los últimos años comienza a adquirir 
mayor relevancia la cuestión de la sustentabilidad entre los em-
prendimientos emergentes de diseño: 

“El área Sustentable en el CMD se creó en el año 2012. Susten-
table se crea porque vemos que muchos diseñadores vienen con 
esta inquietud hacia lo sustentable. (…) Interesados en proble-
máticas de medio ambiente más que nada, lo que es la ecología, 
trabajar con reciclaje, materiales de descarte, tratar de no con-
taminar el medio ambiente…Esa fue principalmente la inquietud.” 
(Cecilia, diseñadora gráfica, Área sustentable del Centro Me-
tropolitano de Diseño)
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sus líneas de sobres, portanotebooks, carteras y billeteras. Otro 
material que utilizan es el fieltro, siempre a partir de procesos 
sustentables y de trabajo conjunto con cooperativas. A su vez, la 
diseñadora de vestuario Lucrecia Bordet, de Cirujeando, aplica 
en sus productos textiles –alfombras, almohadones, felpudos, 
entre otros- descarte de etiquetas que compra a la industria. 

En otros casos se utilizan materiales reciclables como neumá-
ticos, como el caso del emprendimiento Neumática, que realiza 
accesorios como bolsos y carteras a partir del reciclado de neu-
máticos de autos, colectivos o bicicletas. También se encuentra 
el caso del emprendimiento Modesta, en el que se reciclan bol-
sas de plástico para confeccionar distintos tipos de accesorios: 
carteras, sobres, portanotebooks, gorros, entre otros productos. 
Todos realizados a partir del reciclado de bolsas plásticas (para 
hacer una cartera por ejemplo se utilizan entre 50 y 100 bolsas 
de plástico, disminuyendo así la cantidad de plástico en el am-
biente). Aquí podemos ver algunas imágenes de las carteras que 
fabrican: 

En los casos abordados, podemos ver la emergencia de la fuerza 
de un concepto unificador, que atraviesa a los diversos proyec-
tos de diseño sustentable, como es la toma de conciencia por el 
modo de producir, generando equilibrio entre lo que se produce 
y el impacto que esto tiene en términos sociales y ambientales. 
Cuestiones como los materiales a ser utilizados en la confección, 
el modo de fabricación y distribución, y mismo, el uso y el fin de 
ciclo del producto pasan a ser fundamentales al momento de 
concebir estos nuevos diseños acorde al paradigma sustentable.

Otra cuestión que emerge también en varios de los casos estu-
diados es la  referencia a la historia que prima detrás de la pro-
ducción, detrás de los productos o prendas creadas, muchas ve-
ces no contemplada o invisibilizada, pero que responde a ciertas 
condiciones de producción, condiciones culturales, atravesadas 
muchas veces por saberes, habilidades, tradiciones propias del 
contexto en que tienen lugar. Esto busca ser de alguna manera 
reivindicado por el diseño sustentable, además de apelar a mo-
dalidades de fabricación cuidadosas de los recursos, busca recu-

Otros emprendimientos que confeccionan sus prendas a partir 
de la utilización de algodón orgánico son las marcas Cúbreme 
–dedicada al diseño y fabricación de abrigos y prendas en fi-
bras naturales y orgánicas- y Onda orgánica –indumentaria de 
algodón 100% orgánica-, incorporando en sus procesos el de-
sarrollo de prácticas sustentables. En ambos casos llevan ade-
lante sus producciones sobre los principios del comercio justo, 
promoviendo la equidad social, el equilibrio ambiental y la ética 
comercial, confluencia de los tres pilares de la sustentabilidad. 

Los casos mencionados tienen en común que desarrollan sus 
producciones a partir de algodón orgánico, pero son ciertamen-
te limitados los emprendimientos abocados a trabajar con este 
material. Tal como señalan desde el Área Sustentable del CMD, 
existe cierta limitación en el uso de materiales desde la pers-
pectiva sustentable:  

“…En realidad en cuanto a materiales en Argentina falta bastante 
desarrollo tecnológico. Por eso está bueno volcarse a las opcio-
nes, de trabajar con descartes, economía azul, que es esto de uti-
lizar el descarte de una industria para, a partir de ese descarte, 
generar un producto nuevo, y que el descarte que se produzca en 
ese nuevo proceso de producción sea otra vez materia prima de 
un tercer producto y así, circular. Eso por ahí es un poco más inte-
resante cuando no tenés tantas posibilidades de materialidades.” 
(Integrantes Área Sustentable del CMD) 

De acuerdo a este planteo, al tratarse de un fenómeno incipiente 
el desarrollo sustentable en el país, aún debe trabajarse en la in-
vestigación de materiales y avanzar aún más en el desarrollo de 
estos procesos sustentables. Ante esto, una opción elegida por 
varios diseñadores es el reúso o reciclado de materiales exis-
tentes, lo que posibilita la mayor durabilidad del mismo. En esta 
línea, casos como los emprendimientos Dos Puntos, Cirujeando, 
Modesta y Neumática apelan a esta modalidad productiva en la 
confección de sus productos textiles.

En el primer caso, los diseñadores de Dos Puntos utilizan ma-
terial plástico que reciclan en cooperativas para confeccionar 
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de estas nuevas prácticas sustentables, en los propios usuarios y 
en los potenciales usuarios de estos productos. De este modo, de-
sarrollos innovadores se entrecruzan con discursos que replan-
tean el modo de producir actual hegemónico: masivo, de gran es-
cala y costos reducidos, sin contemplar la modalidad del comercio 
justo. Se propone como contrapartida un modelo innovador que 
reivindique el cuidado de los recursos, los materiales no contami-
nantes, el tiempo de trabajo. La calidad por sobre la cantidad. Pero 
una calidad asumida en términos de confección ecológica, cuidada 
y no desarrollada por mano de obra esclava. Tampoco se trata de 
una cuestión de exclusividad o autoría, con consecuentes precios 
elevados por tratarse de “modelos únicos”, sino que el costo se 
atribuye a un modo de producción digno, basado en el comercio 
justo. Una producción respetada y respetuosa de los recursos que 
utiliza, promoviendo calidad, cuidado y responsabilidad en cada 
una de las instancias que componen la cadena productiva. 

La dimensión social: el cuidado de los recursos humanos a la 
hora de producir

A partir del relevamiento de información que se hizo y al analizar 
los emprendimientos orientados al diseño sustentable aborda-
dos, se puede observar que en la mayoría de los casos el modelo 
productivo que desarrollan se basa en el trabajo compartido con 
actores sociales, tales como cooperativas, ONGs, asociaciones 
creadas con fines de concientización social. Es decir que, al asu-
mir el proyecto desde una mirada sustentable, los diseñadores 
intervienen en la dimensión social que la sustentabilidad pro-
mueve, a partir de un trabajo colaborativo orientado al desarro-
llo comunitario en cuidado del entorno social y ambiental. 

En este sentido, nuevos actores y prácticas se incorporan a este 
nuevo modelo de desarrollo, como el caso de las cooperativas 
de reciclado que cuentan, en muchos casos, con sus propios ta-
lleres de fabricación de productos. Tal es el caso de la coopera-
tiva de reciclado del programa “Morón recicla” y el propio de la 
Municipalidad de Moreno. A continuación podemos las diseña-
doras de Dos Puntos y Cirujeando plantean sus trabajos junto a 
cooperativas y emprendedores sociales: 

perar esa historia no visible, que reúne personas, labores, diná-
micas y saberes que se integran y enhebran en la misma tarea de 
confección. En relación a esta historia, una entrevistada plantea:

“Nunca en mi vida había entrado a una fábrica textil que produ-
jera algo, algo industrial. Uno va y ya compra la tela en Once y no 
te preguntás. O comprás el avío o los accesorios de textil hechos 
y no te preguntas… Como yo no había entrado al proceso de pre-
guntarme por la historia de las cosas…y un poco la verdad que 
la conciencia con la que entré con este paso de lo sustentable es 
que todo tiene un por qué y todo tiene una historia, y como que 
todo tiene un hilo conductor ¿no?. La frase que uso es el hilo invi-
sible, como que seguimos el hilo invisible de las cosas, eso se ve 
en la trazabilidad del taller, la trazabilidad de la materia prima...” 
(Lucrecia, Cirujeando) 

En esta línea, Alejandra, de Cúbreme expresa: “Trabajamos sobre 
las huellas que nos dejaron las técnicas tradicionales. Las manos 
con sus habilidades hacen posible una cuidada y esmerada pro-
ducción. Intentamos que cada prenda u objeto tenga un espíritu 
propio con una historia que rescatar”. En este sentido, el diseño 
sustentable permite recuperar la trama invisible detrás de los 
productos creados, puesto que detrás de cada prenda de vestir, 
de cada accesorio, hubo manos, hubo actores involucrados y en-
lazados en la misma producción. De eso trata también el diseño 
sustentable, de dar visibilidad y de dar valor a esas tareas.    

Esto es, de trata de concebir el diseño tomando conciencia del 
significado de producir no sólo un producto –sea prenda, acce-
sorio u otro objeto- a ser incorporado en el mercado, con un va-
lor de venta y de uso, que va a ser comprado y utilizado por el 
usuario en su vida cotidiana, sino que además se busca respetar 
la cadena completa de valor, recuperando aquello no visible de-
trás de cada prenda o accesorio creado. Al optar por un modo 
sustentable de fabricación, esto implica asumir los procesos de 
producción desde una dimensión ética y responsable. 

En todos los casos se busca no sólo generar un impacto ambiental 
positivo sino también que se enfatiza en generar conciencia acerca 
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“Ahora estamos trabajando muy fuerte con Morón y Moreno, que 
hay dos cooperativas ahí, dos talleres dentro de las cooperativas. 
La verdad que la de Moreno son mujeres que funcionan bárbaro, 
son geniales…También lo que hacemos es buscar o emprende-
dores sociales u otros talleres de oficios. Por ejemplo, ahora con 
uno que está en la Cava, que hace las fundas de fieltro, que es 
descarte de lana… (Ana, diseñadora de Dos Puntos)

“Hoy básicamente trabajamos con talleres de una fundación que 
se llama Yo no fui, que ellos nos hacen, son mujeres que están 
presas domiciliarias, que nosotros les acercamos la materia 
prima por medio de esta ONG, ellos les distribuyen, yo les doy 
cortados, seleccionados los colores y ellos me devuelven los 
productos.(…) La idea es empezar a trabajar cada vez con más 
ONG, donde cada producto sea de una ONG [distinta], mi idea es 
despegarme un poco de la parte productiva porque a mi me in-
teresa diseñar y seguir encontrando materiales...” (Lucrecia, de 
Cirujeando)

El trabajo colaborativo es una de las cuestiones que atraviesan 
al modelo productivo sustentable, porque éste en sí plantea la di-
mensión social como una de sus bases, enlazando actores, trans-
mitiendo saberes y modos de hacer en este nuevo contexto que 
habilita a fortalecer a estos actores, a partir de su propia integra-
ción. En este sentido, la diseñadora de Dos Puntos expresa que:
    

“…Nosotros, como lo hace la cooperativa la mayoría de plástico 
reciclado, nosotros al irnos a la cooperativa y enseñarle esto [a 
partir de reciclado de plástico realizan carteras, sobres, entre 
otros productos], les estamos enseñando como un oficio en cier-
ta manera, y ellos se empoderan de esto. Por eso, para nosotros, 
decimos que realmente somos sustentables, porque trabajamos 
las tres patas. Nosotros canjeamos a las cooperativas, les en-
cargamos placas, las retiramos, las troquelamos, ahora tenemos 
que avanzar un poco más, que es de tratar de que ellos nos pro-
duzcan un poco más los productos.” (Ana)

Al transmitir los saberes y brindar las herramientas necesarias 
para desarrollar sus propios productos, los diseñadores están 

no sólo capacitando a los trabajadores de cooperativas o talle-
res, sino que, como plantea Ana, los están “empoderando”, for-
taleciendo su rol como actores en la sociedad. Una cuestión no 
menor, ya que implica el desarrollo de una economía social que 
genera redes, construye fuentes de trabajo y contribuye al sos-
tenimiento de un proyecto productivo y comunitario.   

También se instala un nuevo horizonte para el mercado mismo, 
al promover instancias de comercio digno, justo, de cuidado y 
respeto no sólo de los recursos naturales finitos, sino también 
del modo en que se producen estos bienes. De acuerdo a lo plan-
teado por Saulquin: “En la actualidad, las formas de producción 
y reproducción de vestimentas comenzarán a ser prestigiosas 
en la medida que puedan responder y reflejar la ideología del 
siglo XXI, contemplando el cuidado de los recursos naturales y 
de las personas.” (2014: 90).  En este sentido, la diseñadora de 
Cirujeando expresa que:  

“A lo que apuntamos con Cirujeando es a la intervención entre lo 
social y lo ambiental, porque van muy de la mano… y la susten-
tabilidad también. El lineamiento de quién lo hace, cómo lo hace, 
pagar dignamente ¿no?, asegurar de rescatar todos los valores 
de la cadena textil.” (Lucrecia)   

De este modo, esta toma de conciencia implica, tanto para di-
señadores/productores como para los propios usuarios de las 
prendas o accesorios, asumir los principios de producción y 
consumo responsable sostenidos en este nuevo contexto que 
apela a la sustentabilidad como concepto motor de las nuevas 
creaciones, vislumbrando un escenario de mayor compromiso, 
cuidado y respeto no sólo por el medio ambiente, sino también 
por la cadena de valor que opera detrás de cada producción 
generada. Esto implica, en términos económicos, reconocer 
el valor real que subyace en la producción, respetando el rol 
y el trabajo de cada uno de los participantes involucrados en 
la cadena productiva y asumiendo en forma justa los costos 
necesarios para producir. En línea con esto, Anabela, de Dos 
Puntos, expresa que: 
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“Nos interesa también que esa gente que nos ayuda, nuestros 
proveedores estratégicos digamos, que son las cooperativas y 
estos emprendimientos, que se puedan sustentar, que crezcan, 
que tengan volumen, porque es divino verlas trabajar [a las em-
prendedoras de la cooperativa] cuando tienen que ir un sábado 
porque tenemos un pedido grande y hay que trabajarlo. Entonces 
esto también te motiva y es buenísimo. Y siempre manejamos 
esto del precio justo, que es medio caro, digamos, si lo comparás 
con una plancha de cuero [materia prima para producir los so-
bres], son caras, pero nosotros, bueno, aceptamos el precio que 
ellas nos ponen porque es el precio que ellas consideran justo.” 
(Anabela)

Con respecto a esto, Saulquin sostiene que:

Seguir estos principios de calidad y cuidado para todos los 
participantes en la cadena de valor textil es un primer paso 
hacia la estabilidad de las prendas y hacia la incorporación de 
diseñadores y productores independientes, aunque con ello se 
produzca en una primera etapa un desequilibrio entre precio y 
calidad. (2014: 90)

Esto es, si bien inicialmente puede existir un desfasaje entre el 
precio y los productos ofrecidos, cabe destacar que esto se debe 
como consecuencia de la actual desvalorización presente en el 
modo de producir inherente a la industria masiva de indumenta-
ria, que no contempla salarios dignos ni formalidad en los mo-
dos de contratación del personal. Si bien esto no es trasladable a 
todos los casos, sí es una gran mayoría de empresas fabricantes 
la que opta por esta modalidad productiva basada en la precari-
zación de los trabajadores.3  

3. Con respecto a esto, Tamara Rosenberg, fundadora de La Alameda, explica que: 
““Calculamos que en la Ciudad tenemos 3.000 talleres clandestinos. Si se calcula 
que en cada uno trabajan 10 personas, entonces la cifra de gente sometida a este 
tipo de trabajo ronda las 30 mil personas”. Según esta entidad el 78% de las prendas 
fabricadas en el país se realiza en establecimientos clandestinos.” (Información extraída 
de nota publicada el 16/08/2016 en el diario La Prensa (on line). Fuente: http://www.
laprensa.com.ar/446665-Ropa-limpia-por-una-industria-sin-esclavos.note.aspx) Cifras 
alarmantes con respecto al modo de producción de la industria textil actual. Si bien en la 
actualidad esta cuestión es altamente preocupante, diversos organismos se encuentran 
trabajando en pos de alertar sobre la existencia de estos talleres textiles clandestinos, a 

Frente a esta situación de imperante precarización laboral en la 
industria textil, el escenario que promueve el diseño sustentable 
apela a producir en condiciones de trabajo dignas, al comercio 
justo, adecuado a normas reglamentarias de tiempos y espacios 
requeridos para el desarrollo de las actividades laborales. En re-
lación con esto, los nuevos emprendimientos basados en diseño 
sustentable, además de confeccionar sus productos desde una 
modalidad menos contaminante y ambientalmente favorable, 
promueven iniciativas que buscan concientizar a los consumido-
res respecto del actual sistema que prevalece en la confección 
de prendas, calzados y accesorios. Tal como plantean los diseña-
dores, no sólo es mayor conciencia ambiental, sino social, y aquí 
impacta en el usuario, en los consumos mismos, en sus nuevos 
requerimientos, en saber cómo se ha fabricado el producto. Es-
tos diseñadores intervienen desarrollando procesos innovadores 
orientados al cuidado y al respeto del entorno, del espacio que 
habitamos, de la naturaleza, de las culturas y tradiciones ancla-
das en nuestra tierra, de los saberes que buscan ser transmiti-
dos hacia nuevos actores, para fortalecerlos y generar en ellos 
aun mayor conciencia. De esto se trata, justamente, de trabajar 
colectivamente para una mayor integración, promoviendo activa-
mente compromiso, ética y responsabilidad social. 

Reflexiones finales

A lo largo de este trabajo me propuse indagar la realidad del 
diseño sustentable en la ciudad de Buenos Aires, a partir del 
estudio de casos de indumentaria y accesorios producidos bajo 
el parámetro de la sustentabilidad. Si bien, como he menciona-
do anteriormente, los proyectos orientados hacia el cuidado del 
medio ambiente, no son mayoritarios, el hecho de haber iniciado 
este camino varios de ellos, configura un panorama de acción 
que plantea un nuevo paradigma de trabajo: concebir productos 
desde una mirada sustentable, apelando a la responsabilidad 
social empresaria, a la concientización tanto sobre los procesos 
productivos que se llevan a cabo para confeccionarlos como so-
bre su impacto en términos ambientales y sociales.

fin de darles visibilidad y concientizar sobre la situación de estos trabajadores, instando 
a que las marcas de indumentaria opten por producir “ropa limpia”, confeccionada en 
talleres que cumplen con las normativas formales y legales de trabajo.  
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Sin dudas, esto instala un nuevo escenario económico, social y 
productivo, ligado a una reconfiguración del campo del diseño, al 
promover nuevas modalidades constructivas, nuevos desafíos 
en la concepción y proyección de productos, así como en rela-
ción con los nuevos -o viejos- materiales y tecnologías a dispo-
sición. También se instala un nuevo escenario para el mercado 
mismo, al promover la producción digna, el comercio justo, cui-
dando y respetando el valor de cada etapa inherente a la cadena 
de producción. 

De aquí en más la proyección de producciones orientadas a pro-
mover estos principios de mayor respeto y cuidado socio-am-
biental, buscan contribuir a la satisfacción de las propias nece-
sidades desde una mayor conciencia social acerca de lo que se 
consume, de cómo se consume y de cómo se produce, inscripto 
en un momento de mayor interpelación a los productores sobre 
el modo en que sus productos son confeccionados. En este sen-
tido, cabe destacar que se espera que los usuarios, a partir de la 
información circulante en torno a los modos de producir y con-
feccionar los productos existentes, adopten un mayor compro-
miso y concientización no sólo en torno al medioambiente y al 
impacto que las producciones generen sobre éste, sino también 
en cuanto a las modalidades de fabricación, a partir de las con-
diciones de trabajo asumidas por las empresas. Será preciso, 
entonces, comenzar a involucrarse en cuestiones de consumo 
responsable, no ya como consumidores, sino como ciudadanos 
conscientes de las modalidades de producción que intervienen 
en aquello que consumimos.

Así, este escenario pone de manifiesto la incipiente emergencia 
de una nueva conciencia sobre lo que se produce, sobre cómo 
se produce, sobre su impacto, sobre nuestros consumos. Una 
conciencia que refleja cómo vivimos y cómo podemos encami-
narnos y orientarnos hacia un modo de vida más respetuoso de 
nuestro entorno, cuidando los recursos disponibles, para que 
aun estén disponibles para las próximas generaciones. 

De esto trata el diseño sustentable: de construir nuevos senti-
dos y proyectos, de enlazar actores, prácticas, saberes, oficios, 

irrumpiendo en la propia trama social, dando visibilidad a aque-
llo que no estaba visible, dignificando, recuperando y reconstru-
yendo la propia identidad, y la propia historia.
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Food2 promueve la cultura y los valores de lo lento en la moda. 
Este concepto no solo define velocidad, sino que tiene una visión 
diferente del mundo, requiere un cambio de infraestructura y una 
menor producción de artículos. Pone en tela de juicio la obsesión 
por el crecimiento del mundo de la moda, por la producción en 
masa, y el estilo globalizado y se convierte en el protector de la 
diversidad. Promueve un estado de conciencia del proceso de 
diseño y de los impactos que ocasionan en los flujos de recursos, 
en los trabajadores, en las comunidades y en los ecosistemas. Es-
tos sectores trabajan sobre nuevos paradigmas3, contemplando 
políticas económicas, sociales, medioambientales, y de comercio 
justo4, los cuales se contienen el en concepto de sustentabilidad. 

2. Filosofía fundada en Italia en 1986 por Carlo Petrini, que relaciona la conciencia y la 
naturaleza responsable de su producción con el placer de la comida, la cual pretende  
preservar las tradiciones culinarias de la región, la cultura y la diversidad agrícola co-
mida lenta.

3. Según G. Bengoa refiriéndose a T. Kuhn explica la definición de paradigma: “1. Esta-
blece las normas necesarias para legitimar la investigación dentro de cada disciplina 
científica. 2. Coordina las actividades para “resolver problemas”. 3. Permite distinguir la 
ciencia de la “no ciencia”. Para él la ciencia es una actividad comunitaria, y se mueve a 
través de consensos, a estos modelos consensuados los llama “paradigmas científicos”. 
(Apuntes de Seminario Arq. G. Bengoa, PP diapositiva 12. Clase 1/10/2012)

4. “Fairtrade o de comercio justo, creada en el 2005 para garantizar que los agricultores 
de algodón recibieran un precio mínimo por el producto en bruto y una prima destinada 
a la inversión de la comunidad”  www.ethicaltrade.org

Introducción

Con el advenimiento del siglo XXI, la industria textil comenzó a 
preguntarse: ¿cuáles serían los campos de trabajo en el proceso 
de producción y fabricación textil?, ¿cómo impactará y afectará 
en el medioambiente la industria textil?, ¿cómo se resignificará 
la industria en un nuevo contexto social? y ¿cuál será el rol del 
diseñador textil?
Actualmente grupos de diseñadores, ingenieros, empresarios y 
fabricantes piensan el futuro de la industria textil en dos ejes: 
El primero trabaja con textiles específicos, los cuales se con-
feccionan a partir de una tecnología de miniaturización1. Estos 
espacios de trabajo, dedicados a la investigación de textiles in-
teligentes,  promueven  cambios basándose en la física y en la 
mecánica de las fibras. 

El segundo eje inicia a partir de las reflexiones sobre la vorágine 
por el consumo tecnológico, el afán de superar todos los límites y 
la obsesión por el crecimiento económico (propio del pensamiento 
del hombre posmoderno). Este movimiento inspirado en el Slow 

1. Proceso tecnológico, nanotecnología, mediante el cual se intenta reducir el tamaño 
de los dispositivos electrónicos. 

Sustentabilidad: 
Los nuevos paradigmas en el campo 

textil actual y el rol del diseñador textil en un 
nuevo escenario social
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alización del desarrollo sustentable. La define “como una forma 
de vida (o de ser) en la cual las personas, empresas, gobiernos, 
y demás instituciones son responsables de atender al futuro, ya 
que pertenece en la actualidad, de compartir equitativamente 
los recursos ecológicos de los cuales depende la supervivencia 
de los seres humanos y otras especies y de garantizar que todos 
los habitantes de la actualidad y del futuro puedan y podrán sat-
isfacer sus necesidades y aspiraciones humanas”8.
Para Stuart Walker (2010), el desarrollo sustentable “es un pro-
ceso amplio de diseño que considera varios aspectos simultán-
eamente (económicos, sociales, ambientales), mientas que la 
sustentabilidad es un estilo en el que estos aspectos (económi-
cos, sociales, ambientales) pernean distintos emprendimien-
tos”.9

Si hasta aquí hemos encontrado conflictos y disyuntivas en 
torno a la sustentabilidad, más experimental es aún este con-
cepto en el diseño, el cual vive en un constante estado de ex-
ploración. Autores e investigadores como Fletcher, Grose y Wil-
liams agregan otros conceptos de sustentabilidad pero referi-
dos al diseño textil.
Fletcher, Grose (2012) plantean una reconfiguración en este 
campo y en el sistema de la moda. Reflexionan sobre las trans-
formaciones que deberá sufrir, sector textil, en relación a todo 
el ciclo de vida del producto (desde la elección de la fibra hasta 
que la misma quede en desuso) y exponen que “…algo tan apa-
rentemente sencillo como elegir una fibra y no otra en realidad 
está íntimamente relacionado con cuestiones globales y valores 
personales; como si preferimos un cambio lento y profundo en 
lugar de rápidas innovaciones, o de qué manera y a qué escala 
pensamos que es necesario intervenir para lograr la sostenibil-
idad”10. Agregan, además que “el proceso de sostenibilidad obli-

8. Ehrenfeld, John, Cultural Structure and Challenge of Sustainability. En Sexton, Ken 
Marcus, Alfred A.; Easter, K. William y Burkhardt, Timothy D. Better Environment De-
cision-Strategies for Goverments, Businesses and Communities. Washington, Island 
Press, 1999.

9. Walker S., Sustainable by Design, capitulo “Introducción  a los conceptos de diseño 
sustentable de productos y sus implicancias”, traducción M. A. Gardetti Centro Textil Sus-
tentable, Buenos Aires, Argentina, 2010 

10. Fletcher, Kate y Grose, Linda. Gestionar la sostenibilidad en la moda. Diseñar para 
cambiar. Barcelona. España. ED. Blume. 2012.Pag 25

Esta construcción conforma un nuevo campo de investigación, 
reflexión y análisis, ya que cuestiona a la industria textil respec-
to de su complejo sistema de producción. 

Breve estado de la cuestion

La diversidad del concepto de sustentabilidad, en pleno desar-
rollo, investigación y experimentación, propone el análisis y re-
flexión  de  la producción en el sector textil. Plantea una visión in-
tegral del proceso de diseño, interviniéndolo y conjugándolo con 
disciplinas sociales, económicas, políticas y medioambientales.

En 1987 la WCED5, también denominado Informe Brundtland, de-
fine el concepto de desarrollo sustentable como: “aquél que sat-
isface las necesidades del presente sin comprometer la capaci-
dad de las generaciones futuras para satisfacer las suyas pro-
pias”. Esta definición, ha tomado diferentes vertientes: económi-
cas, políticas sociales y medioambientales, según el campo de 
investigación. 
Para autores como Frenkel, Ehrenfeld y Walker;  podría ser el 
punto de partida de la interpretación del concepto de sustentab-
ilidad que aún hoy está en pleno desarrollo.
Carl Frenkel (1998) analiza la evolución del concepto y entiende 
que “la sustentabilidad se caracteriza por la armonía de tres el-
ementos: economía, medioambiente e igualdad social”6, mientas 
que Ruggero, Schleicher- Tappeser (2001) explican que “el de-
sarrollo sustentable no es solo un nuevo concepto, sino también 
un nuevo paradigma y esto requiere ver las cosas de manera 
diferente. Es un concepto por el cual debemos cambiar los obje-
tivos y prioridades todo el tiempo, ya que es un proceso abierto 
y no puede ser alcanzado definitivamente”7. 

Una visión más filosófica y radical, de la sustentabilidad, es la 
que propone Ehrenfeld (1999) que va más a allá de  la conceptu-

5.  World Commission on Environment and Development (WCED): Our Common Future, 
Oxford University Press, 1987.

6. Frankel Carl: In Earth `s Company, New Society Publishers, 1998.

7. Schleicher-Tappeser, Ruggero. Assessing Sustainable Development in the Europe-
an Union- The Sustainable Quality Management Approach in the Context of Structural 
Funds. Shefield: Greenleaf Publishing, Greener Management International Journal, Issue 
36 (Winter 2001).



92

diseño difuso, el que cualquiera puede realizar; y el diseño ex-
perto, profesionales formados en la disciplina. Ambos conjunta-
mente pueden impulsar los cambios sociales, y señala que “la 
innovación social tiene la posibilidad de cambiar el mundo, pero 
para ello hace falta una nueva cultura y una nueva forma de pro-
ceder. Para conseguirlo, el diseño ha de transformarse en una 
amplia actividad que impregne los múltiples nodos de las redes 
socio-técnicas en las que vivimos y trabajamos, inéditas en la 
historia.15. El autor propone una actitud dinámica del diseño mo-
tivando al diseñador al plantear nuevos significados y resolver 
problemáticas sociales y técnicas. 
Como se puede observar tales premisas como las sociales, 
medioambientales, el rol del diseñador y las nuevas prácticas 
del diseño son algunos principios para hablar de sustentabili-
dad textil. 
A parte de estas publicaciones académicas  en la Cumbre Mun-
dial de la Tierra de Río en 199216 los políticos asistentes, las ONG 
y líderes de negocios participantes reconocieron que ninguno 
de los tres problemas del desarrollo sustentable (crecimiento 
económico, equidad social y cuidado del medioambiente) podía 
ser solucionado sin resolver también los otros dos. A propósito 
de ello se creó la WBCSD17, que incorporó el concepto de desar-
rollo sustentable- bajo el término sustentabilidad corporativa18- 
en el mundo de los negocios. El análisis de dicho concepto será 
tratado en próximos trabajos ya que excede la presente reflexión.

Propuestas sustentables para el Ámbito Textil

En este encuadre apreciamos un cambio en el rol del diseñador 
textil resinificándolo no solo en su terminología sino también en 
sus funciones como hacedor de superficies. 
Debemos saber que los únicos textiles sustentables (en relación 
a la variable medioambiental) son los compatibles con la natu-
raleza en TODO su ciclo de vida, desde la elección y el cultivo 
 
15. Manzini, Ezio, Cuando todos diseñan. Una introducción al diseño para la innovación 
social. Madrid, España. ED. Experimenta Theoria. 2015. Pag 37

16. Cumbre Mundial de la Tierra, realizada en Rio de Janeiro, Brasil, 1992

17. World Bussiness for Sustainable Development.

18. Estrategias de negocios que están intentando incorporar valor social/y o ambiental a sus 
stakeholders externos mientras agregan valor para los accionistas (Donald J. Reed, 2001) 

ga a cambiar el sistema de la moda...”11, por lo que las prácticas 
de diseño, conocidas hasta ahora están en jaque.
A la vez Fletcher (2012) describe que  “la sostenibilidad es 
posiblemente el tema fundamental del siglo XXI, un asunto que 
plantea a la industria de la moda cuestiones tan variopintas 
como los abusos laborales, el uso de sustancias químicas tóxi-
cas y el consumo desenfrenado…”12.
Williams (2015) con el mismo enfoque que las autoras anteri-
ores, reflexiona sobre los métodos utilizados hasta ahora para 
producir objetos textiles y el sistema de la moda. Entiende la 
sostenibilidad en relación con el sentido de la moda: sus pro-
cesos, relaciones, materiales textiles y recursos que se disponen 
en él. Agregando que “los “recursos sociales”, los cuales afectan 
la naturaleza y nuestro propio futuro”13. El  capítulo Fashion De-
sign and Sustainability, centra el debate dentro de las prácticas 
del diseño de moda. Observar el rol del diseñador (diseñador 
como: determinador -el creador de objetos de contorno-, facilit-
ador – diseñador como co-creador- y diseñador como condición 
de creador – el creador de dispositivos de aprendizaje-) y las 
transformaciones que este promueve en relación a la función 
que cumplen dentro de su espacio cultural. 
Sobre estos fundamentos de diseño para la innovación social, y 
diseño participativo, se encuentran autores como Manzini (2015) 
y Sanoff (2008). Este último contempla el trabajo del diseñador 
con y en función de la comunidad a la que pertenece, estableci-
endo la idea de diseño participativo /activo procurando el biene-
star de su sociedad. Mientras que Manzini (2015) propone la 
innovación social14 como motor del cambio a la sostenibilidad. 
Expone que la sociedad ha sufrido, en los últimos años, cambi-
os profundos y vertiginosos en los sistemas técnicos y sociales; 
siendo el diseñador un puente entre ellos. Entiende a la inno-
vación social como un proceso abierto, susceptible de modi-
ficaciones, y en este panorama distingue dos tipos de diseño:  
 
11. Ibídem Pag 10

12. Ibídem , contratapa

13. Williams, Dilys, Sustainable Apparel: Fashion Design and Sustainability. 2015. Pag 163.

14. Manzini define innovación social: como ideas (nuevos productos, servicios y mod-
elos) que satisfacen las necesidades sociales y crean nuevas relaciones o formas de 
colaboración. Son innovaciones que mejoran la capacidad de la sociedad para su fun-
cionamiento.
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rar el bienestar de cada trabajador en todo el ciclo de vida del 
producto. Debe también aportar conocimiento sobre los pro-
cesos de fabricación, supervisar la cadena de suministros tex-
tiles, controlar el comercio justo19 para los trabajadores de todas 
las áreas, y demás cuestiones empresariales, para mejorar el 
comportamiento industrial, social y ecológico. 
Al igual que otras corrientes e ideologías, la sustentabilidad of-
rece una nueva forma de entender el mundo y el lugar que ocupa 
la humanidad en él. Esta  construcción, refuerza el concepto de 
“objetos como portadores de ideas”, y debe gestarse y ejecu-
tarse para la sociedad, introduciendo al nuevo diseñador en el 
corazón de la misma, esto sostiene Guersenzvaig (1975), sobre 
conceptos de Victor Papanek, no con una mirada egocéntrica o 
ególatra sino como generador de soluciones a necesidades con-
cretas (diseñar para la necesidad), y con una función de carácter 
social.  Porque más allá de lo estético, en la genética del diseño 
encontramos su objetivo, que es mejorar la calidad de vida de 
las personas. Ser un conector entre la innovación técnica-tec-
nológica y social.  
Estos conceptos de diseño participativo son fundantes en los 
escritos de Ezio Manzini (2012) quien responde a una mirada 
del diseñador como facilitador o procurador de objetos de con-
sumo e innovaciones de servicios con una orientación social. In-
sta al diseñador a  considerarse parte de la comunidad con la 
que colabora trabajando de igual a igual con otros miembros. 
El diseñador es y debe considerarse parte de la comunidad a la 
que pertenece. Bajo el mismo paradigma, Manzini (2015) afir-
ma que en el siglo XXI la innovación social se entrelazará con 
el diseño como sucedió con el diseño y la técnica en el siglo XX. 
La innovación social impulsará al diseño a otro estadío, siendo 
este concepto de “diseño para la innovación social” una alterna-
tiva para alcanzar la sustentabilidad. El autor entiende que “el 
diseño tiene el potencial necesario para desempeñar un papel 
destacado como detonante y soporte del cambio social y conver-
tirse, por tanto, en diseño para la innovación social”20, esto no es

19. “Fairtrade o de comercio justo, creada en el 2005 para garantizar que los 
agricultores de algodón recibieran un precio mínimo por el producto en bruto y una 
prima destinada a la inversión de la comunidad”  www.ethicaltrade.org

20. Manzini, Ezio, Cuando todos diseñan. Una introducción al diseño para la innovación 
social. Madrid, España. ED. Experimenta Theoria. 2015. Pag 71

 de la fibra hasta que la prenda queda en desuso. Esto revela la 
complejidad que tiene la producción de un textil. 
Es por ello, que el primer dilema del diseñador textil, es la se-
lección del tipo de fibra con la que se va a trabajar, fabricar y 
luego descartar (cuanto el textil quede en desuso), y como esta 
impactará en la sociedad y en el medioambiente. 
Conocer los tipos de fibras, sus orígenes (naturales, sintéticas 
o artificiales), sus propiedades, aplicaciones de uso y desinte-
gración es clave para un primer abordaje al diseño textil. Luego 
vendrán los procesos de producción y fabricación, comercial-
ización y descarte, en todas estas faces deberá estar implicada 
la sustentabilidad.  
Además, a estas problemáticas se suman que no hay, ni puede 
haberlo, una resolución universal para todos los casos, por lo 
que en cada lugar se hará frente a las necesidades específicas 
regionales. 
Esta resignificación, también nos propone, pensar al diseñador 
textil como: un diseñador/activista, funcional a su sociedad; un 
diseñador/comunicador, que notifica mediante diversos canales 
de información estas transformaciones; y un diseñador/educa-
dor, que procura modificaciones factibles dentro de un ámbito 
académico. Pero para que esto sea posible, el conector o puente 
será el diseñador, el cual desarrollará un nuevo rol participa-
tivo. Cuando el diseñador textil se involucra con la sustentabi-
lidad, uno de los roles que deberá cumplir es el de activista o 
generador de objetos gestados con la participación comunitaria. 
Este nuevo concepto analizado e interpretado por Sanoff (2008), 
padre del diseño participativo, se basa en el principio de la de-
mocracia participativa, y en referencia a ello, el diseño textil 
sustentable trabaja sobre el concepto de plan de participación 
comunal. La profesionalización del diseño llevó a que en la en-
señanza, la importancia estuviera en la competitividad del pro-
ducto, de esta manera el objeto reflejaba la mentalidad detrás 
de su proceso de diseño. Actualmente el diseñador debe cor-
rerse del lugar que tuvo en tiempos pasados, como proyectista, 
director y supervisor, para adentrarse en un campo más ries-
goso y comprometido. Debe interactuar con los ejecutantes de 
cada etapa, conocer cada proceso, informarse sobre las metod-
ologías de trabajo, conocer la cultura, a sus habitantes y procu-
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una nueva disciplina del diseño, sino “una de las formas en que 
se materializa el diseño actual”21

Algunas palabras finales

Este escenario social, tecnológico, sustentable y con cambio 
de roles nos plantea desafíos, interrogantes y contradicciones: 
¿será la sustentabilidad una construcción de pensamiento en 
las disciplinas proyectuales? ¿Será posible, en un futuro cerca-
no, diseñar productos textiles totalmente sustentables? ¿Estos 
objetos textiles serán funcionales a la comunidad? ¿Podrá el 
diseñador integrar a “otros” (no diseñadores) en diversos pro-
cesos de la industria textil? ¿Serán los textiles sustentables pro-
ductos de consumo o de lujo? ¿Los objetos sustentables estarán 
al alcance de todos? ¿Será la moda sustentable o la sustentabi-
lidad será una moda? 
Estos interrogantes, claramente, no se pueden advertir actual-
mente pero valdrán para futuras investigaciones y reflexiones. 

21. Ibídem Pag 71
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valor que presentaron las lavadas a mano y las conservadas con 
tierra, menor al 2% (Gabilondo et al., 2013). 
Siguiendo los lineamientos del Diseño para la Sustentabilidad 
(Crul y Diehl, 2007) y Cadenas Globales de Valor (Klaplinsky y 
Morris, 2001) se desarrolló una lavadora de hortalizas junto a 
productores familiares del norte de Entre Ríos que participan 
de una cadena de valor local. Las pruebas de campo realizadas 
durante 2015-2016, verificaron que el equipo no genera daños 
mecánicos durante el lavado. A su vez, humaniza las condicio-
nes de trabajo, mejora y ayuda a fortalecer procesos produc-
tivos, organizativos y comerciales, en cadenas cortas de valor 
que reducen los “costos ocultos” que suelen tener las econo-
mías de escala.
Avanzando hacia un diagnóstico sobre la eficiencia de los pro-
cesos productivos de la lavadora, este estudio presenta un 
Análisis de Ciclo de Vida para determinar el impacto ambiental 
de la lavadora desarrollada, utilizando el software Eco-it, to-
mando como unidad de impacto el CO2. El equipo se comparó 
con el lavado manual (práctica actual de los productores fami-
liares) y con una lavadora industrial, contemplando una vida 
útil de diez años. Los resultados indican una reducción en los 
tiempos de operación, disminución en el consumo de agua y 

1. Introducción
 
Frente a un escenario global de producción y consumo de ali-
mentos en crisis (FAO, 2012), se asume la necesidad de forta-
lecer esquemas de producción y consumo alternativos. El sis-
tema dominante de distribución de alimentos arroja algunos 
indicadores a destacar: la tercera parte de todos los alimentos 
producidos en todo el mundo se pierde o desperdicia; si se dis-
criminan de ese total las frutas y hortalizas, en la región “Amé-
rica Latina” más del 50% de lo que se produce no se llega a 
consumir. De esa cantidad, el 80% se pierde en las etapas de 
producción, postcosecha y procesamiento, mientras que el 20% 
restante se desperdicia en la instancia de distribución, venta y 
consumo (RIA, 2013).
Trabajos realizados por la Facultad de Ciencias Agrarias de la 
Universidad Nacional de Rosario (Firpo, 2007) y el Instituto Na-
cional de Tecnología Agropecuaria, dan cuenta de la correlación 
de estadísticas entre la dimensión global y la local. En el caso 
particular de las batatas, dos meses después de analizar los da-
ños mecánicos que ocasionan las máquinas disponibles en San 
Pedro para realizar un lavado convencional, las muestras pre-
sentaron un 86% de descarte debido a pudriciones, respecto del 
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ámbito del diseño, la sustentabilidad se entendió mayoritaria-
mente como reciclaje, que, si bien es un punto importante dentro 
de las estrategias de ecodiseño, significa un aspecto parcial del 
mismo (Batista, 2015).
Hacia 2011, a partir de un análisis y diagnóstico sobre las posi-
bles causas de dicha demora, se detecta la necesidad de ir más 
allá de un abordaje discursivo, basado en parámetros de con-
cientización. 
Para trascender la limitación de dicho enfoque fue necesario op-
tar por un marco cognitivo y pragmático, lo que implica proponer 
nuevas prácticas productivas, métodos y normativas, así como 
nuevos hábitos e interacciones que desarrollen aprendizaje for-
mal asociado a tecnologías más limpias y mejores formas de 
comunicación y gestión de la sustentabilidad (Lundvall, 2010).
Este enfoque de la sustentabilidad se complementa, en la ac-
tualidad, con la metodología de Cadenas Globales de Valor. La 
cadena de valor describe la variedad total de actividades reque-
ridas para conducir un producto o servicio desde su concepción, 
hasta la entrega al consumidor, la disposición y el desecho final 
a través de diversas fases intermedias de producción (involu-
crando combinaciones de transformación física y los insumos 
de diferentes servicios de productores) (Kaplinsky et al., 2001). 
La combinación de ambas metodologías (ACV y CGV) permiten 
obtener las herramientas para un análisis integral y consiente, y 
sus impactos derivados en todo el ciclo productivo. En este tra-
bajo, se pondrán en relación a partir del estudio de poscosecha 
de hortalizas.  

1.3 La poscosecha de hortalizas. Problemáticas en la Cadena 
de Valor

Dicha fase es fundamental debido a que corresponde al período 
en que se determinan las características finales que presenta-
rán los vegetales al momento de ser consumidos. Esta instancia 
posee el objetivo de mantener las condiciones de frescura óp-
timas que se presentan en el alimento al momento de su cose-
cha, es decir, consiste en lograr que el producto llegue a manos 
del consumidor con las propiedades que la hortaliza presenta al 
momento de ser cosechada. El porcentaje de pérdidas producti-

un menor consumo de electricidad respecto de la maquinaria 
industrial y el lavado manual. A su vez, se destaca cuan impor-
tante es situar los proyectos de diseño en las cadenas de valor, 
de modo tal de identificar de antemano, a quien beneficiarán 
los esfuerzos de diseño. 

1.2 Marco teórico

El diseño para la sostenibilidad o diseño sustentable, (D4S), in-
cluye un concepto más amplio que el eco diseño o diseño para 
el medio ambiente ya que está vinculado a la relación siste-
ma-producto (servicio sostenibles, innovación de sistemas y ci-
clo de vida de productos). Se incorporan factores ambientales y 
sociales en el desarrollo de los productos teniendo en cuenta la 
totalidad del ciclo de vida, durante la cadena de suministro y con 
respecto a sus entornos socio-económicos.
El D4S tiene como finalidad mejorar la eficiencia, la calidad del 
producto y las oportunidades del mercado, incorporando mejo-
ras respecto al rendimiento ambiental disminuyendo el uso de 
recursos. 
A finales de los años 80 y al inicio de los años 90, la sosteni-
bilidad fue un asunto ambiental. Inicialmente, los esfuerzos se 
concentraron en el mejoramiento de tecnologías de final de tubo 
(end-of-pipe technologies). Luego, el enfoque se movió hacía las 
mejoras de producción por medio de conceptos tales como tec-
nología limpia, producción más limpia y ecoeficiencia. El próxi-
mo movimiento fue hacia los impactos de productos, tomando 
en cuenta todo el ciclo de vida. Conceptos como Ecodiseño y Di-
seño para el Ambiente (DfE) fueron desarrollados y puestos en 
la práctica (UNEP, 2007). 
El D4S se basa en analizar el ciclo de vida de un producto, el cual 
inicia con la extracción, procesamiento y suministro de materias 
primas y la energía requerida para su producción. Asimismo 
considera la producción del producto, distribución, uso (reutili-
zación y reciclaje) y eliminación o final de vida, analizando los 
impactos ambientales que se suscitan en cada etapa. 
Las herramientas que se han desarrollado internacionalmente, 
en particular las asociadas al Análisis de Ciclo de Vida de pro-
ductos, son aún incipientes en Argentina. Vale señalar que en el 
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aporta el 70% del capital y se queda con el 20% de la renta que 
genera la cadena, el que acondiciona, transporta y comercializa 
aporta el 5% del capital y se queda con el 40% de la renta (Bra-
gachini, 2010).
En el caso particular tratado, al analizar la producción de batatas 
de la región pampeana, tomando como referencia las principa-
les zonas de producción (San Pedro, Buenos Aires), los produc-
tores familiares y los consumidores son los eslabones menos 
favorecidos de la cadena. La misma se encuentra monopolizada 
en la etapa de la comercialización, siendo los acopiadores en 
primer lugar y los supermercados que estan por encima de los 
anteriores, los que obtienen la mayor parte de las ganancias. 
Por lo tanto, mejorar la situación de la mayoría de los pequeños 
productores de la región no significa desarrollar una tecnología 
que mejore las actuales condiciones productivas, ya que de ese 
modo, se recaería en el error de potenciar al eslabón más “ca-
pitalizado”. 

1.4. Desarrollo de maquinaria destinada a poscosecha

En nuestro país la maquinaria destinada al procesamiento y 
transformación de alimentos para bajas capacidades produc-
tivas es casi inexistente, siendo las producciones de gran es-
cala el único campo considerado por la industria nacional. La 
maquinaria específica para el lavado de hortalizas en Argentina 
corresponde a una escala industrial. Su posesión se encuentra 
en manos de acopiadores, quienes son los encargados de reali-
zar el lavado, secado, embolsado, transporte y comercialización. 
Como consecuencia se produce un anquilosamiento de la cade-
na productiva en donde la distribución diferencial de las ganan-
cias queda en manos de la minoría. El desarrollo de tecnologías 
apropiadas para organizaciones de productores de la Agricultu-
ra Familiar, es decir, acorde a su escala y capacidad de inversión, 
además de humanizar el trabajo, favorece la generación de con-
diciones para que el valor que producen los agricultores quede 
en sus familias y no sea apropiado por el eslabón que los sucede 
en la cadena de valor. 
En concordancia con lo mencionado anteriormente, en el marco 
de una beca de investigación de la Comisión de Investigaciones 

vas que se suceden en la poscosecha es relevante. Si bien exis-
te poca información sobre las cantidades precisas de perdidas, 
dada la dificultad para evaluar la gran diversidad de especies 
y la inexistencia de métodos universales, estas pueden cuanti-
ficarse en países en desarrollo en una variación de entre el 25 
al 50% de la producción (FAO, 1989; 2012). A su vez, los traba-
jos realizados por la UNR, mostraron elevadas pérdidas en las 
diferentes etapas que comprenden el proceso de poscosecha, 
en el caso del durazno al momento de cosecha fueron 4,6%, en 
galpón de empaque 12% y en minoristas 19%. Para el cultivo de 
lechugas las pérdidas se encuentran en el 13,3% y en minorista 
33% después de 24 horas (Firpo, 2007); mientras que para el 
alcaucil, solo se manifestaron diferentes daños (63%) y una ele-
vada pérdida de peso.
La cadena productor-consumidor es una serie de etapas que va 
desde la preparación del suelo, pasando por todo el ciclo pro-
ductivo del cultivo, hasta el consumo de los alimentos. Dicha 
cadena se encuentra constituida por diferentes eslabones (ac-
tores) que representan cada uno de los subprocesos que con-
forman el proceso de producción: insumos, siembra, control, 
cosecha, poscosecha (pre-procesamiento, lavado, secado, em-
paque) y comercialización. Investigaciones desarrolladas por la 
Universidad de Sussex, indican que en la mayoría de los casos 
las cadenas productivas están monopolizadas por alguno de los 
eslabones. “Este concepto se usa para referirse a las relaciones 
entre empresas y a los mecanismos institucionales a través de 
los cuales se coordinan los factores no definidos por el mercado 
con respecto a las actividades en la cadena. Esta coordinación 
se logra a través de la fijación y la imposición de parámetros de 
producto y proceso que están a cargo de los actores en la cade-
na” (Humphrey et al.,2000). Dichos parámetros son: qué produ-
cir, cómo hacerlo, cuánto, cuándo y a qué precio.
Existen diversos estudios (nacionales e internacionales) que ad-
vierten sobre la desigualdad de la renta de las cadenas de valor 
agrícolas. “El sistema de apropiación de los beneficios de la ren-
ta que genera la cadena agroindustrial está muy extranjerizada 
y concentrada en grandes empresas multinacionales…”, en el 
caso de la exportación de commodities la concentración es del 
orden del 85%. Por otra parte, mientras el productor primario 
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desarrollado y compararlo con el sistema tradicional e industrial, 
se realizó un estudio de carácter cuantitativo, basado en la uti-
lización de la misma unidad de análisis (1000kg de hortalizas) 
para los tres procesos que se pretenden comparar.  

• Proceso de lavado A: Sistema de baja escala (lavado a mano) 
• Proceso de lavado B: Prototipo experimental (lavadora desa-
rrollada)
• Proceso de lavado C: Sistema intensivo (maquinaria industrial)

2.2 Caso de estudio.
Proceso A. Agricultura Familiar. Lavado a mano o en recipientes.

Para el estudio y análisis de los casos en relación a la produc-
ción familiar (Proceso A) se realizaron relevamientos de dos zo-
nas geográficas: quintas de la Provincia de Buenos Aires (Cor-
dón Hortícola Platense), y quintas de la provincia de Entre Ríos 
(San José de Feliciano). 
En San José de Feliciano (Entre Ríos), junto a la Agencia de Ex-
tensión de INTA, se relevaron 30 familias que producen verdu-
ras de hoja y tubérculos (batatas, principalmente) como cultivo 
comercial. Disponen de unas 0,5 a 3 hectáreas por cada familia, 
las cuales son trabajadas en forma individual. La comercializa-
ción está organizada de modo cooperativo. Durante el recorrido 
por las quintas, no se encontró equipamiento mecanizado para 
la poscosecha. En general, todas las actividades se realizan de 
manera manual. En el caso de la batata, una vez cosechada, se 
carga a mano en carros y se transporta hasta las inmediaciones 
de las casas, donde se descarga y se lava a mano con manguera 
en pequeñas bateas. Luego de lavar en tandas de unos 20kg, se 
vuelve a apilar en el suelo para su oreado y posterior embolsado.
En el caso de las quintas del Cordón Hortícola Platense Provin-
cia de Buenos Aires, se observaron instancias similares a las de 
Feliciano, pero con una cantidad de Unidades Productivas mucho 
mayor (más de 2000 UP en el Censo 2005). La particularidad de 
esta zona es la cercanía entre el lugar de cosecha y el de proce-
samiento (no se recorren grandes distancias, toda la producción 
está situada dentro del mismo predio). En general, las superficies 
también promedian las 2has productivas. Principalmente se pro-

Científicas (CIC) junto con el Instituto de Investigación y Desarro-
llo para la Agricultura Familiar (IPAF Región Pampeana) se de-
sarrolló un sistema de máquinas que funcionan tanto de manera 
individual como colectiva con el objetivo de resolver los proble-
mas del transporte en la cosecha, lavado, secado, clasificación y 
embolsado para distribución (figura 1). 

Figura 1. Máquina lavadora de hortalizas destinada a cooperativas de 

Agricultores Familiares desarrollada por el diseñador industrial Matías Novelli.

2. METODOLOGÍA
2.1 Análisis de sustentabilidad de los procesos de lavado.

El estudio fue realizado mediante la utilización de herramientas 
de análisis de productos y procesos en su interacción con el am-
biente y el entorno social, en todas las etapas de su Ciclo de Vida 
(desde la obtención de las materias primas hasta el fin de vida). 
Para el ACV, se utilizó el software Eco-it, por medio del cual se ob-
tuvieron datos específicos sobre los impactos de los materiales y 
procesos involucrados en el producto diseñado, para compararlo 
con un producto industrial y el sistema de lavado tradicional. El 
objetivo del análisis es establecer si la maquinaria desarrollada 
genera beneficios en la utilización de recursos cuando es com-
parada con los procesos ya utilizados (tradicional e industrial). 
Para desarrollar el análisis de impacto ambiental del producto 
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cuaria (INTA), de los 200 productores que producen batata en la 
región, solo un 3% posee equipos para lavar (Datos obtenidos de la 
visita a campo realizada en Noviembre de 2012, San Pedro, Bue-
nos Aires). Estos sistemas de lavado corresponden a una escala 
industrial y se basan en rolos giratorios con inyección de agua que 
en su accionar producen elevada cantidad de golpes a la verdura. 
Los rolos están constituidos por estructuras metálicas que produ-
cen el movimiento de la verdura, la levantan, giran y hacen caer. 
Ese movimiento sumado a una lluvia de agua (tipo aspersor) lim-
pian las verduras. Dichas maquinas utilizan alrededor de 30 mil 
litros por jornada de trabajo. Cabe destacar que no poseen sistema 
de recupero del agua. Son maquinarias de estructura fija (no se 
pueden trasladar de un predio a otro), de costo elevado y tienen 
capacidad para procesar gran cantidad de material por día, exce-
diendo las superficies productivas de los productores familiares. 

3. RESULTADOS
3.2 Determinación del “Tipo de Impacto Dominante” en el pro-
ceso de lavado con la maquinaria.

La determinación del tipo de impacto dominante del producto o 
proceso durante su ciclo de vida (intensivo en uso de materias 
primas, durante la fabricación, en el transporte, durante el uso o 
al disponerlo, etc.) se realizó mediante la utilización de método 
de Tipificación de Producto y perfil de impacto (PNUMA, 2009). El 
objetivo es visibilizar en cuál de las etapas se genera el mayor 
impacto en relación al uso de recursos naturales. El sistema de 
lavado pudo ser calificado como un producto activo ya que con-
sume tanto agua como energía eléctrica para funcionar. El ma-
yor impacto del producto durante su ciclo de vida se manifiesta 
durante la etapa de uso. 

3.3 Determinación de la vida útil

Dado que el funcionamiento de la maquinaria es dependiente del 
consumo energético, el gráfico del Ciclo de Vida (figura 2) pone 
en relación el peso total de esta fase respecto a la etapa produc-
tiva y a la etapa de eliminación. En relación al final de vida del 
producto, se considera que el mismo, al estar planteado casi en 

ducen verduras de hoja, tomate y morrón. El lavado de la verdura 
se realiza a mano, en bateas de cemento o en tanques austra-
lianos pertenecientes a los molinos que se utilizan para extraer 
agua. La práctica empleada es dejar la verdura en remojo den-
tro de los cajones de madera que posteriormente se cargan en 
los camiones. No hay consideración acerca de los volúmenes de 
agua utilizados por lavado, sistematización de los momentos de 
recambio de agua, calidad de agua. Se destaca que esta actividad 
de lavado/remojado se realiza inmediatamente luego de la cose-
cha, dado que al bajar la temperatura de la verdura de hoja, se 
disminuyen las pérdidas o mermas entre el volumen de verdura 
que sale del campo y el que llega a la mesa de los consumidores.

Proceso B. Lavado con la maquinaria desarrollada.

En segunda parte, se estudiará la maquina desarrollada para 
resolver las problemáticas planteadas (figura 1). El diseño del 
sistema trata de 3 máquinas de características modulares que 
funcionan tanto de manera individual como colectiva: estas son 
máquina para Lavado, Secado, Clasificación y Embolsado para 
distribución. Este sistema modular fue concebido con una lógica 
de adopción incremental. Permite que el usuario opte por incor-
porar la lavadora en una primera instancia, pudiendo acoplar 
posteriormente las demás partes del sistema a fin de optimizar 
la totalidad de la producción. 
La interacción entre estas tres máquinas se realiza por medio 
de un cuarto módulo “cajón plástico estándar”, que se integra 
desde la cosecha para simplificar el transporte. Luego es de-
positado dentro de cada una de las 3 máquinas para realizar el 
tratamiento correspondiente sobre la hortaliza. Esta lógica dis-
minuye a cero el transvaso de verdura de un contenedor a otro, 
disminuyendo los tiempos operativos y las posibilidades que la 
verdura se golpee y pierda calidad. 

Proceso C. Maquinaria intensiva. 

Para el estudio de procesos intensivos se relevaron maquinarias 
en la provincia de Buenos Aires, ubicadas en la localidad San Pe-
dro. Allí según estimaciones de la Estación Experimental Agrope-
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Figura 4. Valores obtenidos por componentes separados.

En el gráfico de la figura 4 se detallan los valores obtenidos para 
cada componente del producto. La estructura de caño cuadrado 
es la que mayor puntaje relativo obtuvo. Sin embargo y a pesar 
de estas cifras, resulta imprescindible su peso para contribuir a 
la estabilidad del producto en el momento de uso, debido a las 
grandes vibraciones que ocurren con el motor en movimiento.

3.4 Determinación de la vida útil de la lavadora

La vida útil del equipo se fijó en diez años de acuerdo al rubro de 
producto trabajado. La cuantificación de la vida útil del producto 
permite calcular el consumo total de energía y agua. De acuerdo 
al consumo del motor eléctrico de 1,1 kWh, tomando como refe-
rencia el uso estacional del producto (tres meses al año, durante 
la cosecha de hortalizas) se estableció:

Cantidad de horas de trabajo: 8 horas diarias x 1,1 kW de energía 
= 8,8 kW diarios
8,8 kW x 90 días al año = 792 kW al año, multiplicado x 10 años 
de vida útil = 7920 kW totales
En cuanto al consumo de agua para el lavado de las hortalizas, 
se estimó la cantidad de litros por hora = 75
Con una utilización de 75 litros x día, con 8 horas de trabajo = 75 
x 8 = 600 litros diarios

su totalidad en acero 1010 puede ser reciclado o bien algunos 
de sus componentes pueden ser reutilizados con otros fines. Te-
niendo en cuenta estos parámetros es pertinente plantear un 
reciclado del 100%, como consecuencia, la fase de eliminación 
se reduce a 0 puntos, mientras que la fase de uso tiene un peso 
relativo exponencial respecto a la producción.

Figura 2. Gráfico cuantitativo. Denota que el mayor estará en la fase de uso.

Dentro de la fase de uso pueden discriminarse la utilización de 
energía eléctrica y el consumo de agua en kg, como se observa 
en la figura 3:

Figura 3: Relación consumo eléctrico y agua potable para el lavado. 
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600 litros diarios durante 90 días = 54.000 litros al año, x 10 
años = 540.000 litros de agua totales.

3.5 Comparación entre sistemas Lavado a mano (A), 
Lavado con la maquinaria desarrollada (B) y 
Lavado con Maquinaria Industrial (C).

Para determinar criterios de comparación entre los sistemas de 
baja escala y los sistemas intensivos en lo que refiere al lavado 
de hortalizas, se analizaron para 1000 kg de tubérculos (unidad 
estándar) las siguientes variables: Agua, Tiempo y Energía. 

Figura 5. Comparación entre (A), (B) y (C) y su variable tiempo, energía y agua.

4. Conclusiones y discusión

La tecnología desarrollada para el lavado de producciones de 
baja escala, posibilita establecer una distribución más equitati-
va de la renta a lo largo de la cadena de valor. Al disponer de un 
equipo adecuado a su escála y lógica productiva, los productores 
nuecleados en San José de Feliciano podrán mejorar sus condi-
ciones de trabajo, y en efecto, hacer mas sustentable el proceso 
de producción y consumo local de hortalizas. En este sentido, 
inscribir el proyecto (diseño del sistema de lavado) dentro de la 
Cadena Global de Valor permitió establecer dónde focalizar los 
esfuerzos de diseño para favorecer a la comunidad en su con-
junto (productores y consumidores).

A su vez, el Análisis del Ciclo de Vida del producto fue una herra-
mienta útil de predicción y pronóstico, que al ser aplicada a un 
proceso, posibilitó revelar cuáles eran las etapas críticas donde 
había mayor consumo de recursos o generaban más emisiones 
de CO2. El mayor impacto ambiental estuvo dado en la fase de 
uso, específicamente en el consumo energético. 
En la comparación (tiempo, agua y energía) se verificaron mejo-
ras considerables del sistema de lavado desarrollado en cuanto 
a tiempos de procesamiento respecto al lavado manual (indus-
trial: 6 min, manual: 10 horas, lavadora: 1h 40min), la dismi-
nución en el consumo de agua (industrial: 3000 litros, manual: 
1200 litros, lavadora: 60 litros) y la disminución de recurso ener-
géticos (industrial: 2,4Kw, lavadora: 0,6Kw).
Existe un discurso acerca que a mayor escala, aumenta la efi-
ciencia. Sin embargo, el caso analizado da cuenta que sucede lo 
inverso.
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RESUMEN 

Las disciplinas de diseño han abordado el reto de hacer fren-
te a problemas abiertos y complejos, lo que lleva a un interés 
particular en cómo los diseñadores crean marcos teóricos y las 
organizaciones de diseño utilizan estos marcos en su campo 
particular (Dorst, 2011).

Analizar las problemáticas tomando como punto de partida la 
exploración del marco, es una práctica central particular de las 
disciplinas de diseño, y explorar la forma en que la práctica o 
gestión del diseño puede interactuar con la sociedad con el fin 
de contribuir a la sustentabilidad urbana, es uno de los objetivos 
de este trabajo. 

El análisis que se presenta, forma parte de una investigación 
que indaga sobre una línea particular; el interés en abordar des-
de el marco de Sistema Producto Servicio (Product System Ser-
vice) el análisis de problemas complejos que involucran la sus-
tentabilidad a nivel urbano,  específicamente los relacionados a 
la revalorización de los Residuos Sólidos Urbanos. Es así que se 
cuestiona cómo se pueden abordar estas problemáticas relacio-
nadas con la sustentabilidad urbana, y cuáles son los métodos o 

herramientas que pueden ser aplicados para contribuir hacia un 
estado de mayor sustentabilidad.

Se realiza un estudio de caso en la ciudad de Mar del Plata, Argen-
tina, definiéndose como marco de análisis el sistema de Gestión 
Integral de Residuos Sólidos Urbanos (GIRSU) implementado en 
la ciudad y la Cadena de Valor de Reciclables provenientes de los 
RSU con foco en la Cooperativa de Trabajo Común Unidad de Re-
cuperadores Argentinos Ltda. (CURA Ltda.). Los resultados permi-
tieron avanzar en el desarrollo de un mapa dinámico del sistema 
en el que se identifican puntos críticos en el territorio y sus articu-
laciones, focalizando particularmente en aquellos en donde las in-
tervenciones de diseño podrían tener mayor impacto en el sistema 
y por lo tanto en la sustentabilidad de la ciudad de Mar del Plata. 
Asimismo el análisis de la cadena de valor de reciclables en la que 
opera la Cooperativa CURA Ltda. evidencia la necesidad de desa-
rrollar nuevas estrategias en el agregado de valor a nivel local.

Introducción 

El término Desarrollo Sustentable se establece por primera vez 
en 1987, cuando la comisión Brundtland publica el informe Our 
Common Future en el que lo define como “aquel que satisface 
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no uniforme y desarrolla características diferenciadas depen-
diendo el contexto. En el mismo, algunos de los recuperadores 
informales se han incorporado a los circuitos formales de recu-
peración, mientras un amplio sector continua recuperando de 
manera informal como base de la pirámide que alimenta la ca-
dena de valor de reciclables (Scheinberg, 2011).

En Argentina la crisis de 2001 lleva a una redistribución en el 
uso de los recursos públicos en la cual las prioridades no acom-
pañaron los proyectos ambientales y resultaron en la posterga-
ción u abandono de los mismos, incluyendo la gestión de RSU. 
Asimismo, tanto la incorporación de cooperativas de recupera-
dores en la gestión municipal de residuos como estrategia de 
inclusión social, como la autogestión de cooperativas en dife-
rentes modos de organización (Terraza & Sturzenegger, 2010) a 
modo de estrategia de supervivencia y de organización y forma-
lización laboral, es una escenario que se repite y potencia par-
ticularmente durante contexto de crisis económicas en América 
Latina (SNV, 2010; Sanchez de Lozada, 2010; Ciudad Saludable, 
2010). En Argentina se potencia y visibiliza a partir de la crisis 
del 2001(Caló, 2009, entre otros). 

La Estrategia Nacional de Gestión Integral de Residuos Sólidos 
Urbanos (ENGIRSU) inicia en Argentina en el año 2004 y se apoya 
en cuatro principios fundamentales: a) preservación de la salud 
pública; b) preservación ambiental; c) disminución significativa 
de residuos a generar; d) disposición con la aplicación de pro-
cesos de minimización, y valorización a través de la reducción, 
reuso, reciclado y recompra (SAyDS, 2005).

El Diseño para la Sustentabilidad ha ampliado su alcance y ám-
bito de acción ampliando su campo de intervención desde la se-
lección de recursos con bajo impacto ambiental al análisis de 
Ciclo de Vida o Eco-Diseño de productos, abriendo el camino a 
nuevos abordajes como diseño para Sistema-Producto-Servicio 
eco-eficiente, Diseño para la equidad y cohesión social, entre otros 
(Manzini y Vezzoli, 2001; UNEP, 2002; Tischner y Verkuijl, 2006; 
Tischner y Vezzoli, 2009; Vezzoli et al., 2014, entre otros). Estos 
nuevos abordajes presentan nuevos escenarios creativos y me-

las necesidades actuales sin comprometer la capacidad de las ge-
neraciones futuras para satisfacer sus propias necesidades”. Pos-
teriormente en la cumbre de Rio de Janeiro de 1992, se reafir-
ma el concepto y se redacta la Declaración de Rio sobre Medio 
Ambiente y Desarrollo, se crea la Comisión de Desarrollo Sos-
tenible (CDS) y se firma la Agenda XXI, documento en el que se 
establecen un conjunto de objetivos y metas para alcanzar el 
Desarrollo Sustentable.

Los servicios de limpieza y recolección se han desarrollado de 
manera conjunta y en paralelo al reciclado urbano y la CDV de 
los reciclables. La captura y valorización de los materiales que 
constituyen fracciones de los residuos y su re-direccionamien-
to hacia la incorporación a las CDV debido al valor económico 
intrínseco de los materiales y su potencialidad para a volver a 
entrar a las cadenas productivas como insumos, se remonta a 
las primeras urbanizaciones (Scheinberg, 2011).

La gestión de servicios de limpieza y recolección de residuos ur-
banos ha ido desarrollando nuevos sistemas socio-técnicos fo-
calizando el desarrollo en infraestructura de aprovisionamiento 
con dos objetivos primarios: la salud pública y la limpieza urba-
na. Al mismo tiempo las cadenas de valor que absorben mate-
riales reciclables en el siglo 21 se desarrollaron durante finales 
del siglo 19 y principios del siglo 20, en el contexto de la evolu-
ción de la limpieza municipal (Scheinberg, 2011) sin embargo a 
diferencia de esta última que suele ser responsabilidad munici-
pal, la CDV de reciclables se ha desarrollado de manera privada. 

El disparador clave de las políticas internacionales para la in-
corporación del reciclaje a nivel municipal ha sido principalmen-
te la variable económica, es decir, la reducción en el costo de la 
disposición de los residuos en los predios de disposición final 
(Scheinberg, 2011). Es así que diferentes estrategias se han im-
plementado a nivel mundial, principalmente en los países desa-
rrollados, en la constitución del reciclado municipal. 

Este proceso de incorporación de reciclaje o modernización 
como lo describe Scheiberg, a su vez ha sucedido de manera 
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la aplicación de PSS en un sistema abierto y complejo a nivel 
urbano como la unidad de análisis mencionada anteriormente. 

El objetivo general es detectar puntos críticos (sub-sistemas) 
de posible intervención, tomando como unidad de análisis: i) 
el sistema de gestión de servicios urbanos (Gestión Integral de 
Residuos Sólidos Urbanos) y ii) la Cadena de Valor (CDV) de los 
reciclables, con foco en el Circuito Formal de recuperación de 
reciclables.

Metodología 

En primera instancia se analiza la implementación de GIRSU y 
sus componentes técnico operativos mediante fuentes de in-
formación secundaria como los informes anuales ambientales 
pertenecientes a la MGP y observación participativa en La Coo-
perativa CURA Ltda., en el área de Desarrollo Social del Ente de 
Obras y Servicios Urbanos (ENOSUR) de la MGP y con el equipo 
de Vinculación Socio Productiva (Vi.So.Pro) de la Universidad 
Nacional de Mar del Plata.

En segunda instancia se realiza revisión de antecedentes sobre 
circuitos de recuperación en la ciudad de Mar del Plata. Se inda-
ga en el circuito de acumulación de reciclables y las caracterís-
ticas de los mismos a partir de investigaciones previas (Paiva, 
2005, 2008, 2009; Schamber et al, 2006; Calo, 2009; Carenzo, 
2013; Lacabana, 2014, Barabino, 2014) focalizando en los acto-
res localizados en la ciudad de Mar del Plata. 

Finalmente se presenta el análisis estratégico del territorio me-
diante el Método Modular para Sistemas de Diseño para la Sus-
tentabilidad (Modular Method for System Design for Sustainability 
MSDS)2. (Vezzoli et al., 2014). La estructura básica del sistema 
se compone de: i) análisis estratégico; ii) exploración de oportu-
nidades, iii) diseño conceptual de sistemas y iv) diseño y desa-
rrollo del sistema. En este caso se trabaja sobre la etapa inicial. 

2. Esta herramienta fue desarrollada por Francois Jegou en el Proyecto de Investigación 
HiCS (Highly Customerised Solutions, Solutions-oriented design, production and delivery 
systems) del Programa Europeo de Investigación GROWTH 

todológicos donde la investigación no focaliza sobre el producto 
en sí, sino la manera particular en la que desde el diseño puede 
intervenir y operar en sistemas complejos (Vezzoli et al., 2014).

La definición de Sistema-Producto-Servicio (PSS en sus siglas 
en inglés) propuesta por el proyecto LeNS (Learning Network 
on Sustainability por sus siglas en inglés/ Red de Enseñanza 
en Sustentabilidad) (Vezzoli et al., 2014:71) hace referencia a un 
modelo que provee un conjunto integrado de productos y ser-
vicios que entrelazados están en condiciones de cumplir la de-
manda de un cliente (proveer una “unidad de satisfacción”) sobre 
la base de la innovación en las interacciones entre los actores 
del sistema productivo que generan el valor (unidad de satisfac-
ción), y donde el interés económico y la competencia de estos 
actores buscan nuevas soluciones beneficiosas desde a nivel 
ambiental y socio-ético.

Las estrategias predominantes vinculadas a la incorporación 
de la sustentabilidad en el diseño industrial argentino han sido 
desarrolladas a partir de los cambios socioeconómicos del úl-
timo decenio y se han focalizado en dos áreas, por un lado las 
prácticas de reciclado centradas en el reuso y por el otro lado la 
perspectiva del Desarrollo Local y Regional, que se focaliza en 
el desarrollo de soluciones desde una perspectiva integradora 
constituyendo procesos productivos más eficientes (Battista & 
Caló, 2011).

Es así que este trabajo pretende describir las primeras instan-
cias de aproximación, a partir del encuadre general de PSS, al 
análisis territorial de la sustentabilidad urbana de una ciudad 
intermedia en relación a los residuos sólidos urbanos recicla-
bles. El contenido que se presenta constituye una versión aco-
tada de un eje de análisis que integra la investigación doctoral1 

sobre Estrategias de revalorización de residuos sólidos urbanos 
de la ciudad de Mar del Plata y su vinculación con la sustentabili-
dad urbana. En carácter exploratorio se pretende indagar sobre 

1. Investigación realizada a partir de una Beca Doctoral de CONICET en el Instituto del 
Hábitat y del Ambiente de la Facultad de Arquitectura y Diseño de la Universidad Nacional 
de Mar del Plata, que integra a su vez parte del proyecto Midiendo la sustentabilidad ur-
bana. Tres escalas de análisis y aplicación: urbana-intraurbana; local-region y nacional.
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inclusión de los recuperadores en los sistemas de gestión de 
residuos (Gonzalez Insua y Ferraro, 2015). 

Aplicada localmente en el Partido de General Pueyrredón, la EN-
GIRSU se constituye con los siguientes componentes del Plan 
GIRSU: i) plan de inclusión social; ii) programa de separación de 
residuos sólidos urbanos, comunicación y educación ambiental; 
iii) Planta de separación y clasificación de materiales; iv) Centro 
de Disposición Final de residuos sólidos urbanos y v) conteneri-
zación de residuos sólidos urbanos. En el cuadro 1 se puede ver 
el esquema operativo aplicado. 

Resultados 
La Gestión Integral de RSU en Mar del Plata. 

En Mar del Plata el tratamiento y disposición de residuos pue-
de caracterizarse en las siguientes cuatro etapas: una primera 
etapa o de los basurales a cielo abierto; una segunda que co-
rresponde al vaciadero municipal en el que se encuentran los 
predios Venturino 1, 2, 3 y 4 e Imepho; una tercera en la que se 
depositan los residuos en rellenos sanitarios y la cuarta etapa 
que inicia con el Proyecto ECO-DES que se integra a la imple-
mentación del Plan GIRSU  que incluye desde su concepción la 

COMPONENTES
GESTION INTEGRADA GESTION INTEGRADA 

en MGP 
Características Detalle de los procesos 

Reducción

En origen:
Producción Limpia 

(de bienes y servicios)

• Investigación y Desarrollo 
• Evaluación de ciclo de vida 
• Optimización de diseño y pro-
cesos
• Sustitución de insumos y tec-
nología
• Reúsos y reciclados industriales 
• Otros

En consumo:
Consumo sostenible

Compras selectivas
-Modificación de hábitos de 
consumo
-Reúsos y reciclados hogareños

Sustitución de bolsa en supermercados.

Generación Con Segregación Domiciliaria
Separación y Clasificación según 
distintos tipos de RSU

Campañas de separación en origen. 
Bolsa Verde/Negra.

Disposición inicial

Almacenamiento temporario; 
hasta la Disposición Inicial en 

los lugares de Recolección 
Diferenciada

Identificación de cada tipo de 
residuo (según día de la semana 
por características de recipien-
tes, por código de colores, etc.)

Recolección diferenciada por tipo de 
residuo. Fracción reciclable día Martes 
y Viernes en  Bolsa Verde.
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COMPONENTES
GESTION INTEGRADA GESTION INTEGRADA 

en MGP 
Características Detalle de los procesos 

Recolección Domiciliaria 
y su Transporte

Diferenciados
Periodicidad establecida para la 
recolección según los distintos 
tipos de RSU

Recolección diferenciada por tipo de 
residuo. Fracción reciclable día Martes 
y Viernes. Recorridos de recolección 
divididos en 4 sectores:  
Rec.Nocturna Norte (RENN), Rec. 
Nocturna Sur (RENO), Rec.Diurna Norte 
(REDN) y Rec.Diurna Sur (REDI).  
Algunas rutas tienen frecuencia de 6 
días a la semana y otras frecuencias 
de 3 días. 
Circuito básico de recolección de 
Blancos y Cartones  Proyecto Municipal 
de Minimización del Uso de Papel y la 
Recolección Selectiva de Papel Usado y 
Metales No Ferrosos para su Posterior 
Reciclado”

Aseo e 
Higiene 
Urbana

Barrido de 
Calles

Operaciones Manuales 
y/o mecánicas

Frecuencia 6, 
con dos modalidades: 
barrido manual y barrido mecánicoPodas y 

Limpieza de 
Parques y 
otros

Almacen. 
Temporario

Diferenciados
Se separan para su tratamiento 
conforme a los tipos de residuos 
de aseo e higiene urbanaRec. y 

Transp.

Transferencia y 
su Transporte

Diferenciados
Generalmente asociada a Plantas 
de Tratamiento. Los restos no 
valorizados van al Centro de DF

PSCM  trabaja  2 Turnos. entre 6 y 7 
camiones por turno (mañana y tarde) se 
depositan en la planta. El resto se depo-
sita en el Playón de contingencia.
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COMPONENTES
GESTION INTEGRADA GESTION INTEGRADA 

en MGP 
Características Detalle de los procesos 

Tratamiento
Según el tipo y condiciones 
de residuos recibidos para 

tratamiento 

Segregación industrial: clasifi-
cación y acondicionamiento para 

Reciclado y Reúso

Clasificación en PSCM por CURA Ltda. 
Clasificación en Playón de contingencia 
por Recicladores informales y asocia-
dos de CURA Ltda. no incorporados a 

la PSCM.

Biológico ( Compost/Biogás)

Térmico, Físico, Químico

Los restos no aprovechables 
van al CDF

Restos van a CDF

Disposición Final Centro de DF Relleno Sanitario
Todos los controles ambientales 

y técnicos
Relleno Sanitario 

Cuadro 1 Operaciones técnicas de GIRSU-MDP. Fuente: Elaboración propia

La cadena de Valor en la ciudad de Mar del Plata

La CDV de reciclables provenientes de los RSU (ver Figura 5) 
está conformada por los siguientes eslabones: fuente de gen-
eración, recuperación, comercialización, acondicionamiento, 
transformación y el consumo final (Calo,2009; Sanchez de Loza-
da,2010; Ciudad Saludable, 2010(a); Ciudad Saludable, 2010(b), 
entre otros). En algunos estudios (Jaligot et al. 2016) la fuente de 
generación se considera un eslabón fuera de la cadena de valor, 
sin embargo en el mapeo y análisis de la cadena la fuente de 
generación es incorporada en el análisis.

Como se puede ver en la Imagen 1 la recuperación de recicla-
bles en Mar del Plata, se produce desde diferentes circuitos que 
pueden definirse en tres grandes grupos: a) CURA Ltda en el cir-

 
 
cuito formal como parte del sistema GIRSU3; b) recuperación en 
la vía pública como parte del circuito informal, y c) recuperación 
en el Playón de Contención en el predio lindero al relleno sani-
tario, donde se derivan los camiones que no son procesados por 
la PSCM y en donde se recupera informalmente.

3. Se ha investigado a profundidad en trabajos anteriores las condiciones de 
conformación y consolidación de la Cooperativa de Trabajo CURA LTDA, su 
posicionamiento en la CDV y como componente técnico operativo en al GIRSU en 
relación de operación mixta de la Planta de Separación de residuos. 
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Imagen 1 Cadena de Valor  de Reciclables y Actores intervinientes 
Fuente: Elaboración propia
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que la cooperativa se encuentra en una posición muy débil en la 
cadena. La dependencia directa de las decisiones de la munici-
palidad en el carácter co-gestionado de la PSCM, afectan direct-
amente la operatividad de la PSCM, las políticas y direcciona-
miento a nivel local de la gestión de RSU, así como la limitación 
en la cantidad, calidad y control en el ingreso de residuos, son 
algunos de los puntos más importantes que evidencian el bajo 
control y poder que tiene la cooperativa en la cadena que opera.

Una aproximación desde PSS a la GIRSU y CDV en el territorio 
de General Pueyrredon

El objetivo del Análisis Estratégico es por un lado entender la 
situación existente, el contexto socio económico en que operan 
las dinámicas (socio-económicas, tecnológicas, culturales, ten-
dencias, etc) que influencian el contexto, y por otro lado proce-
sar la información mediante la cual se puede avanzar sobre la 
generación de propuestas de incursión.

El propósito del mapa sistémico como herramienta de análisis 
es apoyar el co-diseño y la visualización de la estructura del 
sistema, indicando los actores involucrados y sus interacciones. 
Básicamente pretende mostrar los agentes socioeconómicos 
(principales y secundarios) implicados en el sistema y las dif-
erentes interacciones entre los actores, los flujos de materiales, 
productos e información, dinero y trabajo (Vezzoli et al., 2014). 

En la Imagen 3 se puede ver la aplicación en el análisis del siste-
ma de recuperación. Debido a las dimensiones de la unidad de 
análisis y la complejidad de las relaciones que representa, se 
ha optado por simplificar el mapeo del sistema. Se mapea los 
actores principales y el flujo de materiales que se genera. Datos 
correspondientes al flujo de información y económico no son in-
corporados al mapa sistémico, sin embargo tanto la bibliografía 
citada anteriormente así como el trabajo de campo realizado, 
evidencian que las empresas recicladoras son los agentes que 
ejercen poder y control sobre los proveedores, estableciendo los 
precios del mercado y los patrones de calidad de la materia pri-
ma a los cuales deben ajustarse el resto de los actores.

A efectos de esta investigación, se considera el Circuito Formal 
(CF) al circuito perteneciente al sistema técnico-operativo de la 
implementación de GIRSU en Mar del Plata. Asimismo en la CDV 
la formalidad es definida por la incorporación de la actividad bajo 
la Resolucion General Conjunta 2849/10 de la AFIP en donde se 
establecen las categorías formales de recicladores, intermedi-
arios, galponeros, acopiadores y generadores de scrap. La Im-
agen 2 describe y posiciona las respectivas categorizaciones 
respecto a su posicionamiento en la CDV de reciclables.

Imagen 2 Cadena de Valor  de Reciclables y RGC 2849/10. Fuente: Elaboración propia

Los tres primeros eslabones de la CDV correspondientes a la 
generación, recuperación y comercialización4 se focalizan a niv-
el local en el espacio urbano y periurbano de la ciudad de Mar 
del Plata. La Cooperativa CURA Ltda. opera en el segundo es-
labón correspondiente a la recuperación.

Al analizar el poder y control de La Cooperativa CURA Ltda. den-
tro de la cadena, podemos ver a partir de trabajos anteriores5, 

4. Comercialización en este caso hace referencia a los acopiadores o intermediarios 
como nexo vinculante entre el circuito formal y el informal y las empresas recicladoras 
La comercialización dependiendo se produce en todos los eslabones y con diferentes 
características a lo largo de toda la cadena.

5. Actualmente se encuentra en proceso de publicación un capítulo destinado al 
análisis del proceso de conformación y consolidación que involucra una aproximación 
al análisis socio-técnico de la operación de la PSCM por CURA Ltda. y los principales 
conflictos hacia el interior y exterior de la cooperativa. El mismo formara parte de las 
compilaciones de Recicloscopio publicadas por la Universidad de General Sarmiento 
(UNGS)



112

mación a temáticas relacionadas con Diseño para la Sustentab-
ilidad. Las herramientas de análisis que presenta este enfoque 
aportaron al análisis estratégico de problemas abiertos y com-
plejos a nivel urbano en la revalorización de RSU.

Las herramientas que proporciona PSS permitieron avanzar 
en el desarrollo de un mapa dinámico del sistema en el que se 
identifican puntos críticos y sus articulaciones en el territorio, 
focalizando particularmente en aquellas intervenciones que po-
drían generan un impacto favorable en el sistema y por lo tanto 
en la sustentabilidad de la ciudad de Mar del Plata. Es así que las 
estrategias de separación en origen, la PSCM en operación con-
junta con la Cooperativa CURA Ltda. y los recuperadores operan-

En el mapa sistémico se pueden visualizar 3 puntos críticos: i) 
la separación en origen para su posterior recolección diferen-
ciada; ii) La Planta de Separación y Clasificación de Materiales 
(PSCM) operada por la Cooperativa CURA Ltda. en convenio con 
la Municipalidad de Mar del Plata, y iii) El playón de contención 
en el cual se encuentran operando familias de recuperadores 
informales. 

Conclusiones 

Las estrategias de Producto Sistema Servicio son marcos teóri-
cos desarrollados a nivel internacional en la última década, y 
forman parte de las nuevas líneas de investigación y aproxi-

Imagen 3 Mapa sistémico de RSU y puntos críticos de Mar del Plata
Fuente: Elaboración propia
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dio de la Situación socioeconómica de la cadena del reciclaje en 
tres ciudades de Chile. Hacia la inclusión económina social de 
los recicladores en Chile. (Primera Ed). Ciudad Saludable. Re-
trieved from http://www.ciudadsaludable.org/pdf/Libro_recic-
laje_chile.pdf

González Insúa, Mariana y Rosana Ferraro. 2015. “Los residuos 
sólidos urbanos en Mar del Plata, Argentina: ¿problema ambi-
ental o insumos para la industria?”.Letras Verdes. Revista Lati-
noamericana de Estudios Socioambientales Flacso - Ecuador, 
17:57-85. 

do en el Playón de contención podrían bajo este marco teórico 
considerarse como sub-sistemas y profundizar en próximas in-
stancias en el análisis estratégico. Cabe aclarar que Playón de 
contención requiere la concepción de un nuevo subsistema que 
involucre le finalización de esta actividad como se desarrolla en 
la actualidad.

Finalmente, el mapa aún se encuentra en su etapa inicial, las 
variables de flujo económico y de información no se encuen-
tran diagramadas y la variable flujo de materiales aún requiere 
mayor trabajo de campo para obtener datos cuantitativos corre-
spondientes a acopiadoras, galponeros, intermediarios. Se tiene 
proyecta avanzar en esta línea en futuros trabajos.



114

Sanchez de Lozada, D. L. T. (2010). “Por la ruta del reciclaje en Bo-
livia” Estudio de la situación socio-económica de los actores de 
la cadena de reciclaje en cuatro ciudades de Bolivia. (Ed. Limita). 
Bolivia.

Scheinberg, A. (2011). Value Added : Modes of Sustainable Recy-
cling in the Modernisation of Waste Management Systems.

SNV, S. H. de C. al D.-. (2010). Hacia la inclusión social y económica 
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La asignatura Legislación pertenece al cuarto nivel de la carre-
ra de Diseño Industrial, el cual pertenece al “Ciclo Medio”3 que 
propone la formación concreta y significativa de Diseño Indus-
trial, con gran caudal de contenido teórico/práctico, en el cual 
la transferencia y la experiencia van a ser fundamentales entre 
asignaturas horizontales y verticales. Actualmente esta asigna-
tura se dicta de manera cuatrimestral, desde el año 2010 y bajo 
la Resolución N° 015/10.
Analizando el perfil del egresado, podemos expresar que al 
comienzo el alumno es novato en la materia, dado que desde 
este espacio curricular se abordan conocimientos específicos 
nunca antes estudiados en el plan de estudio de la carrera antes 
mencionada. Legislación no presenta correlatividad con ninguna 
otra materia del plan, lo que hace su cursado más flexible para 
los estudiantes.
El nivel de cursado les permite la reflexión crítica en donde 
cuestionan la información que es recibida, con ideales formados 
y preocupados por la práctica profesional, con capacidad de in-
vestigar, analizar y transferir.

3. Ciclo Medio: comprende el segundo, tercero y cuarto nivel de la carrera los objetivos 
principales se entienden desde la formación. Promover al alumno la capacidad de inte-
grar los contenidos conceptuales y operativos, en objetos de complejidad creciente”Ma-
terial de Estudio (2014) – Curso de Nivelación Carrera Diseño Industrial FAUD - UNC.

RESÚMEN

“(…) se considera como obra intelectual toda expresión 
personal perceptible original y novedosa de la inteligencia, 
resultado de la actividad del espíritu, que tenga individualidad, 
que sea completa y unitaria, que represente o signifique algo,
 que sea una creación integral.”   
Satanowsky, -1996 – Seminario Regional de la OMPI1

La protección de los derechos de propiedad industrial a través 
del otorgamiento de títulos y/o de  registros en la Legislación 
Nacional responde al órgano de aplicación denominado INPI2, 
quien tiene por misión la observancia, de las siguientes Leyes:  
 

• LEY N° 24.481 - Patentes y Modelos de Utilidad
• LEY N° 22.362 Marcas 
• LEY N° 22.426 Transferencia de Tecnología
• Decreto Ley 6673/63 Modelos y Diseños Industriales
• LEY N° 24. 766 de Confidencialidad 

1. Organización Mundial de la propiedad Intelectual

2. Instituto Nacional de la Propiedad Industrial

La enseñanza de la protección y los 
derechos de propiedad industrial,  

en la carrera de Diseño Industrial FAUD - UNC

Autores: D.I. Zanuttini, Luisina; DI. Franco, María Belén; DI. López de 
Neira, Guadalupe; DI. Muñoz, Omar; DI. Saiki, Paola
Unidad Académica: Universidad Nacional de Córdoba; Facultad de Arquitec-
tura Urbanismo y Diseño; Carrera Diseño Industrial - Cátedra Legislación.
Eje: Formación y Desarrollo Regional 
Palabras claves: propiedad Industrial, enseñanza, legislación, derechos, diseño
Contacto: luisanazanuttini@gmail.com; belufranco@gmail.com
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Desde la planificación,  la cátedra de legislación organiza su pro-
ceso de enseñanza; la misma tiene por objetivo, el de desarr-
ollar los contenidos de tal manera que permita un aprendizaje 
continuo e interrelacionado por parte de los estudiantes. Cada 
experiencia de aprendizaje debe ser un eslabón que integre y 
vincule los conocimientos ya adquiridos en otras cátedras con 
los nuevos.

Propósitos
GENERALES

• Capacitar para que se desarrolle un pensamiento analítico 
y reflexivo.
• Proporcionar conocimientos que permitan analizar las 
creaciones del intelecto desde una perspectiva legal.
• Brindar conocimientos, competencias y actitudes conforme 
con el respectivo plan de estudios.

PARTICULARES

• Impulsar el entendimiento de los beneficios sociales y 
económicos que se logran a partir del desarrollo las crea-
ciones intelectuales.
• Establecer vinculaciones y transferir los conocimientos 
adquiridos en las asignaturas técnicas para la confección de 
memorias descriptivas especiales para realizar presenta-
ciones y seguimientos  ante organismos oficiales, desarrol-
lando el espíritu crítico y la reflexión.
• Dotar  de instrumentos que le permitan:

 
- Manejarse en diversas situaciones legales relacionadas a la 
Propiedad Intelectual,  
- Ser precavido en lo referido a la correcta protección de sus 
creaciones,
- Afrontar situaciones donde es requerida la confidencialidad, 
- Realizar por si solos averiguaciones y tramites en los regis-
tros que le competen,
- Decidir cuándo es necesario recurrir a los profesionales del 
derecho y comprender las explicaciones y propuestas de estos.

Desde nuestra metodología de trabajo buscamos poner en prác-
tica los conocimientos técnicos previos que poseen los educan-
dos, adquiridos en asignaturas como tecnología, morfología y 
diseño. Tenemos por fin articular contenidos y relacionarlos con 
los nuevos conceptos técnicos legales creando lazos que le per-
mitan  realizar, por parte de los estudiantes, sus propias asoci-
aciones.

METODOLOGÍA 

Al comienzo del año lectivo el alumno que ingresa a la cátedra es 
un “alumno novato” dado que esta materia aborda conocimien-
tos específicos nunca antes tratados en otras asignaturas, sin 
embargo la maduración de los alumnos en relación al nivel de 
cursado les permite un grado de reflexión y crítica en donde 
cuestionan la información que es recibida, con ideales forma-
dos y preocupados por la práctica profesional. Los estudiantes 
cuentan con capacidad de percibir, investigar y analizar. A partir 
de aquí, desde la cátedra se toman los conocimientos técnicos 
previos que traen los alumnos de asignaturas precedentes como 
Diseño, Tecnología, Morfología, Ergonomía, Sistemas de Repre-
sentación, entre otras (FIGURA A); los cuales se relacionan con 
los nuevos conceptos técnicos legales, creando lazos que per-
miten, al estudiante, realizar sus propias asociaciones.

FIGURA A
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• Trabajos Prácticos de Autocorrección. Son individuales, se 
resuelven esa misma clase (Esquicio) y son corregidos in situ 
por los estudiantes.

Recursos didácticos

• Guías de Trabajos Prácticos Obligatorios
• Prácticos de autocorrección.
• Instructivos
• Apuntes, con bases en las leyes y ejemplos verídicos.  
• Pizarrón y clases Power Point.
• Tecnologías Informáticas.

UNIDADES TEMÁTICAS

Modalidad Cuatrimestral
Método y técnica de enseñanza

El reconocido pedagogo y filósofo Giuseppe Neri, menciona en 
sus escritos que el Método representa la manera de conducir 
el pensamiento y las acciones de los alumnos hacia determina-
dos objetivos de aprendizaje, estos objetivos se concretan con la 
utilización de los recursos didácticos  a los que se acude  para 
hacer efectivo el propósito de la enseñanza.
Desde esta concepción, se proponen  los siguientes Métodos de 
enseñanza: 

Clases teóricas

Las clases teórica tienen el objeto de establecer criterios funda-
mentales para la cátedra. Se comienza con activar conocimien-
tos técnicos previos a los efectos de articular los contenidos y 
facilitar la práctica de los ejercicios que se trabajan en clase. 
Posteriormente se introducen las temáticas  nuevas relacio-
nadas específicamente a aspectos legales. A continuación, los 
docentes de taller llevan adelante los trabajo prácticos obligato-
rios y/o de autocorrección.-

Clases prácticas

El objetivo de que el alumno reelabore e interprete  los concep-
tos dados en las clases teóricas, se desarrollaran trabajos y 
prácticos de autocorrección donde prevalecen situaciones prob-
lemáticas que deben ser resueltas, haciendo uso de la ley, guías 
de estudio, apuntes de la cátedra y conceptos impartidos en la 
clase teórica.  
Las clases prácticas son trabajadas en talleres como disposi-
tivos didácticos, los mismos son coordinados por los Jefes de 
Trabajos Prácticos. En dichos espacios se desarrollan dos tipos 
de trabajos denominados

• Trabajos Prácticos Obligatorios con etapas de elaboración 
individual y grupal dependiendo de su complejidad. 
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La metodología de trabajo de la Cátedra de Legislación, se sus-
tenta sobre las clases expositivas en las que se articula con-
stantemente las exposiciones con la ley. Inmediatamente, en las 
clases prácticas, se reelabora el contenido teórico sustentado 
en la clase expositiva anterior, los apuntes y ejemplos, son actu-
alizados todos los años. 
La cátedra ha desarrollado instructivos propios para acompañar 
a los estudiantes en la confección de las memorias técnicas y 
registros, funcionando cada uno de los Trabajos Prácticos Oblig-
atorios como un ejercicio real de registro en el INPI (Instituto 
Nacional de Propiedad Industrial).
Es inquietud de este grupo de trabajo, trabajar con los estudi-
antes los contenidos de las leyes de Propiedad Intelectual y 
Propiedad Industrial desde la teoría como sustento para su apli-
cación práctica. Dicha aplicación es ejercitada constantemente 
en nuestro espacio curricular con el fin de que los estudiantes 
no sólo adquieran la competencia de registrar sus producciones, 
sino que lo incorporen como una posibilidad laboral.
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Derecho Internacional

Ley 17.251 Convenio de Berna

Derecho Ley 7771/56. Rectificación Tratado de Derechos Inter-
nacional Privado de Montevideo.

Ley 17.011. Convenio de Paris.

Ley 22.195 Protección de la Propiedad Intelectual.

Arreglo de Niza Relativo a la Clasificación Internacional de Pro-
ductos y Servicios para el Registro de las Marcas Niza 1979,  Re-
visado en 9ª edición, 2007

Tratado  Cooperación en materia de Patente (PCT) Washington, 
1970. Revisado en el año 2001.

Arreglo de Estrasburgo. Relativo a la Clasificación Internacional 
de patentes. 9ª edición, 1967. Revisado en Ginebra  en el año2006 

Arreglo de Locarno, 1968.  Resolución P-266/2007 Relativo a  
Clasificación Internacional de Dibujos y Modelos Industriales en 
la Rep. Argentina. 9ª edición, Argentina 2007. 
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plimentarse los contenidos básicos formativos (conceptuales y 
operativos) que determina la incumbencia profesional”. Y el Ciclo 
Superior, que comprende quinto año, “se caracteriza como ten-
diente a la simulación del ejercicio del rol profesional dentro de 
la estructura académica de grado, de introducción a la investi-
gación interdisciplinaria y de orientación hacia una especialidad”. 
Las áreas a las que pertenecen las materias de la carrera, in-
cluidas las electivas, son: Área Proyectual, Área Ciencias So-
ciales y Área Técnico-Científica. En el Área Proyectual, según 
el Plan de estudios, “se reúnen todos aquellos contenidos que 
se proponen proveer, estimular e instrumentar en el estudiante 
una capacidad proyectual esencial y práctica que le permita, 
ya profesional, encarar idónea y adecuadamente todo tipo de 
problemas de diseño industrial en relación con las incumben-
cias profesionales. 

Estos contenidos se contemplarán en distintos grados y com-
plejidad creciente referidos al número de variables a tener en 
cuenta, profundidad de desarrollo y creciente grado de auto-
gestión por parte del estudiante”. A esta área, junto con otras 
materias, pertenecen Introducción al Diseño Industrial, Diseño 

Introducción 

La siguiente ponencia ha sido desarrollada a partir de las experi-
encias generadas en el desarrollo de un trabajo de investigación 
orientado a conocer mejor el dictado de las materias troncales 
en la carrera de Diseño Industrial de la UNC. Para comprender 
sobre qué bases desarrollaremos nuestra observaciones hare-
mos las siguientes consideraciones iniciales. 

El plan de estudios de Diseño Industrial de la Facultad de Arqui-
tectura, Urbanismo y Diseño (FAUD) de la Universidad Nacional 
de Córdoba (UNC), según el proyecto de creación de esta carrera, 
se organiza en tres ciclos y tres áreas. 
El Ciclo Básico se desarrolla en primer año “para la homolo-
gación de conocimientos de todos los inscriptos. Introducción a 
la temática promoviendo la integración de los contenidos e in-
strumentar las herramientas básicas para el desarrollo de la 
carrera”. El Ciclo Medio, que abarca, segundo, tercer y cuarto año, 
se propone para “la instrumentación y práctica necesaria para la 
formación profesional de los estudiantes en crecientes niveles 
de complejidad. Se entiende como la etapa donde deberán cum-

Dispositivo de exploración y registro 
del dictado de las materias troncales 

de Diseño Industrial de la UNC

Autores: Ivetta, Mario Emilio; Etkin, Ana Cecilia; Valdez, Carlos Fernando; 
Frontera, Valeria Del Cármen; Bianchi, Carlos Mauro; Navarro, Marisa Ceci-
lia; Rosellini, Fernando Gustavo; Ruiz, Marta Ester;  Tártara, Romina Andrea; 
Canavesio, Mariana Anabel; Dorna, Juan Manuel; Serra, Lucía Verónica
Unidad Académica: Carrera de Diseño Industrial - Facultad de Arquitectura, 
Urbanismo y Diseño - Universidad Nacional de Córdoba
Eje: Formación y Desarrollo Regional
Contacto: marioivetta@gmail.com, di.fvaldez@gmail.com, 
valefrontera@gmail.com
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sus cátedras, en aulas con equipamiento dispuesto para clases 
expositivas (pantallas de proyección y equipos informáticos cor-
respondientes). 

Es habitual que la modalidad de dictado de las clases teóricas 
responda al método expositivo de lección de magistral, impar-
tida de modo unidireccional por el docente y con poca partici-
pación activa de los alumnos, usualmente limitada a eventuales 
preguntas. En ocasiones, con la intención de ampliar o profun-
dizar determinados contenidos o conocimientos, estas clases 
incluyen la presencia y participación de invitados provenientes 
de diversos ámbitos: académico, profesional, productivo, etc. 

Las clases prácticas son dictadas en la modalidad áulica denom-
inada taller y están a cargo de los profesores asistentes, con la 
colaboración de egresados y/o alumnos y con la supervisión del 
titular y el adjunto. 
Se llevan a cabo ante comisiones integradas por un promedio 
de aproximadamente cincuenta estudiantes, en aulas equipadas 
con mesas amplias, sillas, etc. Esta modalidad propicia procesos 
de enseñanza y aprendizaje dinámicos, flexibles y participativos, 
estimulando la construcción de nuevos conocimientos. 
Esta modalidad propicia procesos de enseñanza y aprendizaje 
dinámicos, flexibles y participativos que, a partir de los saberes 
previos, la experimentación y la reflexión, estimulan la con-
strucción de nuevos conocimientos. Para Ander Egg (1999) el 
aula-taller es “una forma de enseñar y sobre todo de aprender 
mediante la realización de algo que se lleva a cabo conjuntam-
ente” (p. 14). 

Cada tarea que se realiza en el aula-taller requiere de la coordi-
nación de elementos personales, materiales y contextuales. 
Los primeros son aportados conjuntamente por los docentes y 
los alumnos en interactuación constructiva y reflexiva, ponien-
do en juego sus respectivos roles, experiencias y conocimientos 
previos (adquiridos antes de su ingreso a la carrera y durante el 
desarrollo de la misma, incluidos aquellos recibidos desde las 
otras áreas intervinientes en la formación). Los segundos incluy-
en insumos y herramientas para dibujo, maquetas, e instrumen-

Industrial I, Diseño Industrial II, Diseño Industrial III y Diseño In-
dustrial IV - Trabajo Final, las cuales son consideradas troncales 
porque, en conjunto, constituyen el eje curricular de la carrera y 
porque en ellas se da la confluencia y se llevan a la práctica sus 
propios contenidos y los provenientes de las demás asignaturas. 
Estas materias son anuales, con una duración total de 300 horas 
distribuidas en diez horas y en dos días por semana lo más dis-
tanciados posible entre ellos con el propósito de proveer mayor 
cantidad de instancias de producción y verificación de avance 
académico y proyectual. 
El dictado de las materias troncales de esta carrera, entonces, 
está a cargo en el Nivel I de las cátedras Introducción al Diseño 
Industrial A, por la mañana, e Introducción al Diseño Industrial 
B por la tarde. En el Nivel II, de las cátedras Diseño Industrial I A 
por la mañana y Diseño Industrial I B por la tarde. En el Nivel III, 
de las cátedras Diseño Industrial II A por la mañana y Diseño In-
dustrial II B por la tarde. En el Nivel IV, de las cátedras Diseño In-
dustrial III A por la mañana y Diseño Industrial III B por la tarde. 
Y en el Nivel V de la cátedra Diseño Industrial IV - Trabajo Final, 
con una distribución de la tarea docente en horarios diversos 
que abarca ambos turnos. 

El dictado de las materias troncales en la carrera de Diseño In-
dustrial de la UNC se basa en un esquema dual de clases teóri-
cas y clases prácticas. (Fig. 1)

 

Fig. 1

Las clases teóricas son habitualmente elaboradas y dictadas 
por los profesores titulares o adjuntos a cargo de esas asignatu-
ras para que asista el conjunto total de alumnos asignados a 
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tal central y es tomado como modelo organizador y como eje 
integrador de la transferencia y síntesis del conocimiento” (p. 
10). En su libro, este autor ofrece una amplia descripción de las 
actividades e instrumentos de la propuesta didáctico-pedagógi-
ca, reconoce la influencia constructivista y pone de manifiesto 
el valor de “hacer énfasis en el proceso, no solo en el producto 
resultante, enriquece la mirada de la actividad científica, profe-
sional y personal” (Ivetta, M. E., 2013, pp. 137-148). 
La tarea proyectual sigue siendo, desde hace décadas, la principal 
fuente de ordenamiento y definición de las actividades académicas 
y de las dinámicas didácticas a desarrollarse en los dos tipos de 
clases presenciales tradicionalmente adoptados: las teóricas y las 
prácticas. En las clases teóricas, además de desarrollarse conteni-
dos conceptuales, se presentan las características operativas de 
las modalidades didácticas que se proponen para las clases prácti-
cas y con las cuales se van a desarrollar los trabajos proyectuales, 
sin embargo no es habitual o suficiente la explicitación pública de 
las características conceptuales de las modalidades y sus funda-
mentos pedagógicos. En las clases prácticas, que constituyen el 
espacio sustantivo para el dictado de las materias troncales, se ha 
adoptado preponderantemente la modalidad áulica taller y numer-
osas dinámicas didácticas que responden a principios de orígenes 
muy diversos, como el constructivismo, el conductismo, el apren-
dizaje basado en problemas y otros. Sin embargo, puede afirmarse 
que el dictado que efectúan las cátedras a cargo de estas materias 
presentan modalidades con características diversas que han evo-
lucionado con la historia de la carrera y cuentan con una tradicion-
al aceptación por parte de docentes y alumnos. 

Si consideramos el constructivismo, podemos decir que se ha 
constituido en una de las corrientes pedagógicas más acepta-
das en las carreras proyectuales. Carretero (2004), refiriéndose 
a esta corriente, expresa en una ajustada síntesis: “Básicamente 
puede decirse que es la idea que mantiene que el individuo -tan-
to en los aspectos cognitivos y sociales del comportamiento 
como los afectivos- no es un mero producto del ambiente ni un 
simple resultado de sus disposiciones internas, sino una con-
strucción propia que se va produciendo día a día como resultado 
de la interacción entre esos dos factores” (p. 21). 

tos didácticos y de estudio, muchas veces elaborados de modo 
colaborativo por profesores y estudiantes. Y los terceros son los 
que se reúnen concurrentemente en el espacio taller de diseño o 
taller proyectual, en el cual la teoría se alinea con la praxis para 
aprender a partir de esta con temas y problemas presentados 
en escenarios similares a la realidad. (Fig. 2) 

Fig. 2

Dinámicas e Instrumentos didácticos en contexto 

El dictado de las materias troncales de la Carrera de Diseño In-
dustrial de la UNC se estructura mediante el desarrollo de tra-
bajos prácticos en los cuales se ponen en acto tareas propias 
del ejercicio proyectual según las diversas etapas del Proceso 
de diseño. Para estas asignaturas, asegura Ivetta (2013), “el 
Proceso de diseño, con sus etapas, instrumentos y metodología 
de aplicación, constituye el contenido conceptual y procedimen-
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Muchas actividades, tareas y dinámicas fueron constituyendo el 
actual paradigma de dictado de este tipo de materias. No ob-
stante, Mazzeo y Romano (2007), refiriéndose a las clases teóri-
cas y prácticas típicas de las disciplinas proyectuales, afirman 
que “estas modalidades tradicionales se implementan de una 
manera ‘natural’, sin embargo está pendiente una mirada crítica 
sobre las mismas, no para reemplazarlas sino para que ganen 
eficiencia y deriven de este debate otras estrategias didácticas 
complementarias” (p. 91). 

En el espacio áulico taller produce una importante diversidad de 
dinámicas didácticas con las cuales se ejecutan heterogéneas 
actividades y tareas: administrativo-académicas (registro de 
asistencia, completamiento y revisión de listado de alumnos, 
etc.), re-elaboraciones de las clases teóricas (ejemplificación e 
ilustración participativas, ampliación, reflexión y debate sobre 
contenidos, etc.), actividades prácticas proyectuales según las 
respectivas etapas del Proceso de diseño (indagación sobre 
el tema/problema, registro de datos de antecedentes, formu-
lación de propuestas, etc.), actividades de evaluación continua 
y formativa de proceso y de resultados (exposición de la pro-
ducción académica diaria, exposición de elementos de entrega, 
valoración reflexiva y devolución evaluativa, auto-evaluación, 
etc.), solicitudes de tareas de avance (revisión del cronograma 
de tareas, requerimiento docente de elaboración de trabajo a fu-
turo, etc.), conclusiones y cierre de la clase (valoraciones de de-
sempeños personales y grupales, consideraciones metaproyec-
tuales y metacognitivas, etc.). 
La presencialidad, que ha sido desde siempre un prerrequisito 
para el desarrollo de estas y otras actividades y tareas en las 
materias troncales de las disciplinas proyectuales, es actual-
mente motivo de reflexión ante el creciente desarrollo y avance 
de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), por 
las importantes posibilidades de aplicación específica que of-
rece en educación. 
La difusión, el uso y los intentos de integración de las TIC en 
el campo educativo, mediante conceptos como los de platafor-
mas educativas, aulas virtuales, etc. y el incremento cuantita-
tivo y cualitativo de acceso a Internet con que cuentan muchos 

docentes y alumnos en sus ámbitos domésticos y en los de sus 
instituciones educativas, potencialmente amplían la diversidad 
de modalidades y dinámicas para el dictado de clases, tanto 
presenciales como a distancia. 
Se impone, entonces, la necesidad de hacer una sistemática 
y particularizada profundización crítica sobre las dinámicas 
didácticas elaboradas en relación con el proceso proyectual y 
creativo, porque hay sobre esta cuestión una significativa de-
manda de reflexión y actualización por parte de la comunidad 
académica y porque podría producir valiosos aportes para la op-
timización del dictado de clases en las materias troncales, para 
la ineludible tarea de revisión del Plan de estudios vigente que 
tiene más de un cuarto de siglo de existencia y para el proyecto 
educativo general de la carrera. 

Dispositivo de exploración y registro 

Como equipo de investigación hemos dedicado este año para de-
linear los pasos necesarios que nos permitan llevar adelante la 
tarea de conocer, más detalladamente, que ocurre con el dictado 
de la materia troncal en nuestras aulas. 
Para llevar adelante esta tarea ha sido necesario pautar y con-
sensuar las variables a considerar. Sólo de esta manera ha sido 
posible atender los objetivos que nos hemos planteado 
Para identificar y describir las características conceptuales y 
operativas de las dinámicas e instrumentos didácticos con los 
cuales se desarrolla el dictado de clases se procede a diseñar 
un dispositivo de exploración y registro. 
Este dispositivo permite reconocer los actores y elementos del 
dictado y realizar las observaciones y registros pertinentes. 
Este mecanismo de relevamiento inmediato material o virtual 
se ha planteado para plasmar en un soporte la información que 
se va generando en el transcurso de las clases cotidianas de un 
taller de diseño. 
Consta de cinco módulos: El Módulo “A” contiene datos institucio-
nales y personales; el “B”, la Consigna/Contenido de la clase y su 
correspondiente etapa del Proceso de diseño; el “C”, las dinámi-
cas didácticas en un cuadro de doble entrada: 1) Tipo de clase y 
sus secuencias y 2) Elementos personales, materiales y contex-
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tuales; el “D”, las valoraciones del observador y el “E”, las fotos, 
esquemas, etc., que grafican el dictado. (Fig. 3 y 4)  

Fig. 3

Fig. 4

Conclusiones preliminares 

El registro nos está permitiendo encontrar diferencias sobre el 
dictado de las materias troncales. Los distintos niveles tienen 
sus particulares improntas y cada uno hace uso diferenciado de 
los recursos materiales y contextuales. 
Los recursos personales se usan a demanda y según lo que los 
programas de cada materia pretenden de la formación de sus 
estudiantes. 
La interacción constructiva y reflexiva que aúna roles, experien-
cias, conocimientos previos y nuevos, van delineando la diversi-
dad de los espacios de enseñanza y aprendizaje que caracteri-
zan a nuestra carrera. 
Una posterior indagación con otros instrumentos de medición 
cuantitativa y cualitativa (encuestas, entrevistas, por mencionar 
algunos) podrá dar más información sobre la opinión de los ac-
tores y sus particulares percepciones del hecho educativo en la 
FAUD. 
Luego sólo queda dejar la expectativa de comentar en futuros 
encuentros los resultados hallados y la confirmación o no de la 
hipótesis que la actual investigación nos plantea. 
Si así lo hacemos podremos cumplir con la meta de reconocer-
nos como equipos docentes que buscan entender hacia donde 
van sus esfuerzos cotidianos y como administrar los recursos 
con los que contamos para cumplir con el objetivo planteado. 
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cidad de realizar proyectos integrados, que están destinados a 
los medios productivos en el que se está inserto; a través de una 
formación cultural adecuada a su rol profesional. Para esto, se 
propone en los trabajos académicos una participación interdis-
ciplinaria, siendo de especial interés las articulaciones en los 
contenidos específicos y el bagaje cultural de cada estudiante.  

El contexto socio-económico, cultural y productivo, la inserción 
de Córdoba en Argentina dentro de la región Latinoamericana 
frente al mundo, presenta un desafío en campos para nuestra 
práctica profesional; abrir el abanico de oportunidades, poner 
en común inquietudes para ocupar los espacios que están des-
tinados para el diseño, pero tener de la misma manera la po-
sibilidad de construir nuevos, dónde nuestra presencia sea de 
vital importancia. Parafraseando al profesor D.I. Gui Bonsiepe: 
“el diseño no es valor agregado, el diseño es valor”.

En cada proyecto se presentan dos ejes, la cultura material y la 
práctica profesional, que son centrales en el trabajo del aula-ta-
ller. Este ejercicio de articulación nos posibilita plantar bases 
conceptuales para futuras aplicaciones en el medio social-pro-

Resumen

En el marco del reciente lanzamiento de la carrera de Diseño 
Industrial en el año 2014, en la ciudad de San Francisco Córdo-
ba, perteneciente al Instituto de Ciencia Básicas y Aplicadas de 
la Universidad Nacional de Villa María, resulta un desafío para 
este equipo el incorporar parte de lo aprehendido en experien-
cias docentes y profesionales, y para los estudiantes que inician 
este proceso de enseñanza-aprendizaje en una ciudad que se 
encuentra en proceso de adaptación de medios y recursos para 
el fortalecimiento del nivel de grado. Esta puesta conlleva una 
gran demanda de profesionales y personas relacionadas, debido 
al crecimiento en su infraestructura productiva -Polo Produc-
tivo-, habilitando nuevos espacios para la práctica profesional 
del Diseño Industrial, que hacen al fortalecimiento de nuestro 
campo, en todo el sector nacional.

Es de gran relevancia comprender en este sentido que en el di-
seño el trabajo multidisciplinario es él que lo caracteriza. Por 
ello, desde las asignaturas Génesis de la Forma II e Historia del 
Diseño Industrial se intenta promover en el estudiante la capa-

La cultura material, 
el medio social-productivo 
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que en el campo del diseño el trabajo multidisciplinario es el 
que lo caracteriza. Por ello, desde las asignaturas Génesis de 
la Forma II e Historia del Diseño Industrial se intenta promover 
en el estudiante la capacidad de realizar proyectos integrados, 
que están destinados a los medios productivos en el que se está 
inserto, a través de una formación cultural adecuada a su rol 
profesional. Para esto, se propone una participación interdisci-
plinaria en los trabajos académicos, siendo de especial interés 
las articulaciones en los contenidos específicos y el bagaje cul-
tural de cada estudiante.  

Considerar al Diseño como la resultante del proyecto, bajo un 
mecanismo intuitivo y racional dirigido a mejorar la calidad de 
vida de las personas desde una mirada integral OBJETO-SUJE-
TO-ENTORNO. El contexto socio-económico, cultural y producti-
vo, la inserción de Córdoba en Argentina dentro de la región La-
tinoamericana frente al mundo, presenta un desafío en campos 
para nuestra práctica profesional, es de especial interés abrir 
el abanico de oportunidades, poner en común inquietudes para 
ocupar los espacios que están destinados para el diseño, pero 
tener de la misma manera la posibilidad de construir nuevos, 
dónde nuestra presencia sea de vital importancia. Parafrasean-
do al profesor D.I. Gui Bonsiepe: “el diseño no es valor agregado, 
el diseño es valor”.

Dentro de este campo productivo es pertinente utilizar la defini-
ción del profesor Tomás Maldonado que la toma el ICSID (Con-
cilio Internacional de Asociaciones de Diseño Industrial)  en el 
año 1969, para dejar en claro una vez más, cuál es el sentido 
esencial de esta práctica; “El Diseño Industrial es una actividad 
proyectual que consiste en determinar las propiedades formales 
de los objetos producidos industrialmente. Por propiedades for-
males no hay que entender tan sólo las características exteriores, 
sino, sobre todo, las relaciones funcionales y estructurales que ha-
cen que un objeto tenga una unidad coherente desde un punto de 
vista tanto del productor como del usuario, puesto que, mientras 
la preocupación exclusiva por los rasgos exteriores de un objeto 
determinado conlleva el deseo de hacerlo aparecer más atractivo 
o también disimular sus debilidades constitutivas, las propiedades 

ductivo. Desde Génesis e Historia consideramos al aula-taller 
como espacio de enseñanza-aprendizaje fundamental para la 
reflexión, transferencia y articulación de contenidos de distintos 
campos específicos, como los que hacen al estudio de la forma y 
relaciones estructurales del producto, con lo reflexivo histórico 
que se plantea dentro de la misma práctica.

Marco conceptual

“La cultura se basa en el establecimiento de ideas y la  
enseñanza tiene como misión principal la explicación y  
comunicación de estas ideas, de modo que sean asimiladas más  
o menos en su forma original. Las ideas cambian v evolucionan. 
Sus transformaciones se producen como consecuencia de  
la oposición de ideas contrarias o por la oposición de una  
nueva información con ideas viejas”1.

En el marco del reciente lanzamiento de la carrera de Diseño 
Industrial en el año 2014, en la ciudad de San Francisco Cór-
doba, perteneciente al Instituto de Ciencia Básicas y Aplicadas 
de la Universidad Nacional de Villa María Córdoba, resulta un 
desafío para este equipo el incorporar parte de lo aprehendido 
en experiencias particulares docentes y profesionales, y para 
los estudiantes que inician este proceso de enseñanza-apren-
dizaje en una ciudad que se encuentra en proceso de adapta-
ción de herramientas, medios y recursos para el fortalecimiento 
del nivel de grado. Esta puesta conlleva una gran demanda de 
profesionales y personas relacionadas, debido al crecimiento en 
su infraestructura productiva (POLO PRODUCTIVO), habilitando 
nuevos espacios para la práctica profesional del Diseño Indus-
trial, que hacen al fortalecimiento de nuestro campo disciplinar, 
en todo el sector nacional.

En el segundo nivel de la carrera se inicia un proceso de forta-
lecimiento e incorporación de herramientas teóricas y prácticas 
donde el estudiante comienza a constituir su propia forma de 
proyectar. Es de gran relevancia comprender en este sentido 
 
1. De Bono,  E. (2013) ‘El Pensamiento Lateral. Manual De Creatividad’ Editorial Paidos 
Ibérica, Barcelona, España.
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Específicamente en el año lectivo 2015 la actividad se realizó 
en las década de 1950 y 1960 en Estados Unidos y Europa. En 
2016 el espacio Europa (Centroeuropa y Países Escandinavos) 
y EE.UU. se mantiene, lo que se modifica es el tiempo histórico, 
el cuál se plantea desde 1900 hasta el fin de la segunda Guerra 
Mundial (primera mitad del Siglo XX). Éste se caracteriza por la 
presencia determinante del funcionalismo, en diferentes repre-
sentaciones conceptuales, ideológicas y constructivas. Obser-
var las distintas posiciones que adoptan los países o regiones 
injiere en todo lo que esté relacionado con la práctica del diseño 
industrial y la producción de objetos. Desde las influencias de 
hechos políticos y sociales en un nivel macro, hasta las tenden-
cias, avances científicos técnicos, relaciones entre lo académi-
co y la industria, procesos, recursos y materiales de la época, 
conductas y prácticas sociales, expresiones formales de obje-
tos, diferentes líneas conceptuales de diseñadores y protago-
nistas que fueron y son partícipes de la construcción de nuestro 
campo disciplinar.

Productos Origen

Estos conceptos son leídos por los alumnos a partir de los ras-
gos morfogenerativos del producto, basados en variables con-
formativas, configurativas y comunicacionales de la forma: la 
estructura abstracta, los sistemas generativos que manifiestan 
la forma, los componentes y las categorías funcionales asocia-
das, los materiales y las cualidades superficiales otorgadas, el 
lenguaje de los procesos productivos empleados, las relaciones 
estructurales intrínsecas y las contextuales del producto en su 
gestación. La integración de estos contenidos genera nueva in-
formación que les permite apropiar, comprender y trabajar los 

formales de un objeto son siempre el resultado de la integración de 
factores diversos, tanto si son de tipo funcional, cultural, tecnológi-
co, económico o cualquier otro.”

En cada proyecto se presentan dos ejes, la cultura material y la 
práctica profesional, que son centrales en el trabajo del aula-ta-
ller. Este ejercicio de articulación nos posibilita plantar bases 
conceptuales para futuras aplicaciones en el medio social-pro-
ductivo. Desde Génesis de la Forma II e Historia del Diseño In-
dustrial consideramos al aula-taller como espacio de enseñan-
za-aprendizaje fundamental para la reflexión, transferencia 
y articulación de contenidos de distintos campos específicos, 
como los que hacen al estudio de la forma y relaciones estruc-
turales del producto, con lo reflexivo histórico que se plantea 
dentro de la misma práctica.

El abordaje

Según Rolando García2 “El punto de partida es el reconocimiento 
de que hay problemáticas complejas (o situaciones complejas) 
determinadas por la confluencia de múltiples factores que in-
teractúan de tal manera que no son aislables y que, por consi-
guiente, no pueden ser descriptos y explicados “sumando” sim-
plemente enfoques parciales de distintos especialistas que los 
estudien de forma independiente. De aquí ha surgido la afirma-
ción de que la realidad misma es interdisciplinaria.” 

Como estrategia de abordaje para el ejercicio se diseñó una 
experiencia de articulación entre el campo proyectual e instru-
mental de Génesis de la Forma y los aportes teóricos y concep-
tuales de Historia del Diseño Industrial, ambas asignaturas per-
tenecientes al segundo nivel de la Carrera. 

El vínculo es un trabajo práctico sustento en la reflexión histó-
rica y la observación desde lo político, económico, lo productivo, 
social e ideológico, dentro de un espacio y un tiempo concreto. 

2. Rolando García  fue un científico argentino referente de la historia de la ciencia en la 
Argentina. Fue miembro del Centro de Investigaciones Interdisciplinarias en Ciencias y 
Humanidades (CEIICH) de la U.N.A.M. e Investigador del Consejo Nacional de Ciencia y 
Tecnología de México. Vicepresidente fundador del CONICET.
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de pensar en nuevas propuestas a partir de lo formal-estructu-
ral e histórico reflexivo.

El ejercicio se planteó en equipos de tres alumnos, haciendo que 
las propuestas finales deban ser acordadas por todos los inte-
grantes, lo que coloca a cada uno en una situación de trabajo en 
equipo. 

Este ejercicio de articulación y transferencia de contenidos 
aborda la problemática de explorar las posibilidades de diseño 
de una línea y familia de productos a partir del análisis integral 
de uno considerado producto original.

Los recursos y herramientas de presentación se concentran en 
bitácora y paneles de presentación de manera grafico-concep-
tual, estructurado en dos etapas consecutivas, la primera de 
ellas, de análisis, parte de una lista de productos preseleccio-
nada por los docentes, que revelan ineludiblemente las carac-
terísticas concretas en un tiempo y espacio histórico particular, 
bajo las manifestaciones conceptuales y contextuales en las que 
fueron pensados y construidos. Cada producto es sometido a un 
análisis guiado por el escrito de “La Lectura del Objeto” de Aqui-
les Gay y Roberto Bulla3.

Alumnos Camino, José María – Abril, Pacheco

3. Gay A. y  Bulla R. (2003) “La Lectura del Objeto” Ediciones TEC – Centro de Cultura 
Tecnológica en la ciudad de Córdoba, Argentina.

conceptos de línea y familia de productos como herramienta 
tanto en el análisis, como en la proyectación de posibles solu-
ciones a la hora de diseñar.

Alumnos Ruffino, Joaquín - Brusaferri, Ignacio

El trabajo sobre las variables conformativas, configurativas y 
comunicacionales de la forma posibilita reconocer criterios de 
diseño subyacentes en las operaciones morfogenerativas, pro-
fundizando el uso de éstas herramientas y las articulaciones 
conceptuales entre Historia del Diseño Industrial y Génesis de 
la Forma II. Tener la claridad de poder comprender que el dato, 
no va a ser tan relevante como si las relaciones, nexos y arti-
culaciones que podemos encontrar entre los contenidos. Es por 
ello, que va a ser un desafío para todos, obtener información 
sustantiva y pertinente. Dónde se van a poner en juego tanto la 
capacidad de reflexión como así también, que logren encontrar 
a partir de diferentes herramientas, sus propias estructuras de 
conocimiento.

La articulación

El propósito que atraviesa a este ejercicio es que el alumno logre 
establecer nuevos ejes de articulación entre las disciplinas que 
acompañan al proyecto de diseño, y sus relaciones, en busca de 
un aprendizaje significativo. Que comprenda que la práctica del 
Diseño Industrial es multidisciplinaria, ofreciendo la posibilidad 
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Alumnos Bosio, Sergio – Bonino, Matías

 
Resultados

En paneles síntesis se manifiestan  las propuestas de diseño 
detectadas, las líneas y familias de productos con sus criterios 
de fundamentación.

 

Alumnos Goitea, Virginia – Fernández María José – Galliano Antonela

Este texto propone la mirada crítica del producto desde diferen-
tes parámetros como el relacional, tecnológico, cultural, estruc-
tural, morfológico, entre otros.; en donde se hará necesario pro-
fundizar en el reconocimiento de los rasgos morfogenerativos 
para poder proponer una clasificación de las distintas variables, 
y partir de ellas sea posible sistematizar un elenco de funda-
mentos conceptuales y proyectuales que permitan diseñar una 
línea y una familia de productos.

 

Alumnos Nuñez, Facundo – Miretti, Justo

 
Con la sistematización de la información propuesta por cada 
grupo, da inicio la segunda etapa en la que se proyectan alterna-
tivas de líneas y familias, cada una integrada por cuatro produc-
tos, incluyendo el original. Las propuestas surgen en respuesta 
a una actividad social en la que interviene el producto original 
y son entendidas como un camino de verificación de los funda-
mentos conceptuales y proyectuales formulados en la primera 
etapa, plasmados en el uso de los rasgos morfogenerativos que 
dan identidad a las líneas y familias propuestas.
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Nuestra experiencia de enseñanza nos resulta desde el punto 
de vista pedagógico y didáctico, positiva. Al cumplimentarse de 
manera clara y con una calidad satisfactoria el desarrollo del 
ejercicio articulador y la manera en que los equipos de trabajo 
articularon la complementariedad de los contenidos específicos 
de las asignaturas. Así es que hoy podemos señalar que en el 
trabajo final de Diseño Industrial II (que también es un ejercicio 
de articulación con todas las asignaturas del nivel), se verificó la 
aplicación de las prácticas desarrolladas en este ejercicio.

El nivel de desarrollo de las propuestas requerido en este ejer-
cicio es de carácter conceptual, no se profundiza en detalles 
productivos o constructivos de los productos, pero si exige a los 
estudiantes transformaciones en sus lógicas de pensamiento 
proyectual, para poder construir y enriquecer sus propios pro-
cesos de reflexión y la utilización coherente de herramientas 
procedimentales y conceptuales durante el proceso de diseño.
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Alumnos Linares, Gustavo – Rodríguez, Liza

Reflexiones

Un aprendizaje se considera significativo cuando puede incor-
porarse a las estructuras de conocimiento que tiene el sujeto, 
es decir, cuando el nuevo material adquiere significado para el 
sujeto, a partir de la relación con conocimientos anteriores “Es 
evidente que, al establecer (…) el aprendizaje de estructuras con-
ceptuales implica una comprensión de las mismas y esta compren-
sión no puede alcanzarse sólo por procedimientos asociativos (o 
memorísticos)4

Tanto para el equipo docente de cada asignatura, como para 
los alumnos, los resultados del ejercicio manifiestan nuevas 
herramientas y permiten visualizar oportunidades de diseño. 
Establecen redes conceptuales que permiten profundizar la 
práctica proyectual y los desarrollos prácticos, conceptuales y 
la complejidad de sus relaciones. Revelan nuevos recorridos en 
el análisis y búsqueda de soluciones de diseño. Los estudiantes 
expresaron durante el seminario de cierre, la importancia de la 
contextualización y de las influencias de lo socio-productivo a la 
hora de abordar las distintas etapas del proceso de diseño. El 
pensamiento concurrente y reflexivo conquista en el estudiante 
un nuevo conocimiento que él incorpora y capitaliza, para futu-
ras prácticas.

4. Pozo, J.I. (2003) Capítulo VII Teorías de la Reestructuración. 8va Edición. En: “Teorías 
Cognitivas del Aprendizaje” (p.p. 165-224) Madrid, España: Morata S.L Pág. 212.
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El profesional del diseño Industrial es actualmente entendido 
como un operador cultural que debe ocuparse de proyectos que 
brinden soluciones innovadoras y mejoras a la sociedad a través 
de la creación de productos, proyectos y/o servicios. 

El escenario actual de su accionar, el siglo XXI es característico 
por aceleradas y grandes transformaciones socio - culturales 
como consecuencia del avance de las tecnologías, pero a la vez 
preocupante por el constante deterioro medioambiental produc-
to de años de prácticas productivas sin conciencia sobre la uti-
lización de los recursos naturales y energéticos. Estos cambios 
se ven acompañados de un incremento en la demanda por parte 
de la sociedad y de las industrias de generar soluciones innova-
doras que apunten a reducir significativamente los esfuerzos, 
los costos, los tiempos, la utilización de recursos y a colaborar 
con el medio ambiente en constante deterioro. 

El diseñador Industrial a lo largo de su formación académica y 
posteriormente en su desempeño profesional se ve continua-
mente atravesado por el término “Innovar”, constantemente 
nos preguntamos qué es la innovación y cómo podemos innovar 
desde el diseño. Ahora bien, ¿realmente comprendemos el al-
cance de dicho término? ¿Se ofrecen a los estudiantes de Diseño 

Industrial conocimientos y herramientas para potenciar la inno-
vación? 

A través de la asignatura “Innovación Tecnológica y Social” se 
pretende brindar a los alumnos conceptos, conocimientos y he-
rramientas que le permitan generar procesos innovadores du-
rante la práctica y gestación de proyectos e ideas. Se aborda el 
concepto de innovación desde una visión sistémica, contemplan-
do todos los actores involucrados, tales como la ciencia, la tec-
nología, la sociedad y el medio ambiente, para así comprender 
que el Diseñador Industrial cumple un rol clave en los procesos 
de innovación tecnológica y social siendo mediador entre ellos y 
debe responder de manera ética y sustentable. 

Como camino es necesario reflexionar sobre la evolución de las 
invenciones tecnológicas y sus impactos sociales a lo largo de 
la historia y así comprender nuestro rol actual para poder re-
plantearnos cómo trabajar de cara al futuro generando actitud 
crítica y reflexiva. 

Para poder generar procesos innovadores debemos compren-
der el alcance de nuestra profesión, identificando las diferencias 
entre descubrimiento, invención e innovación. 

Innovación Tecnológica y Social;
Conceptos y contenidos pertinentes 

para la enseñanza en Diseño Industrial
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Un descubrimiento es la observación novedosa u original de al-
gún aspecto de la realidad, el hallazgo, encuentro o manifesta-
ción de lo que estaba oculto y secreto o era desconocido, pero 
que existía. 

La invención es todo nuevo dispositivo, mecanismo o procedi-
miento concebido por el espíritu humano, mientras que la inno-
vación es el resultado de lo técnicamente posible con lo socio 
económicamente deseado o aceptado. 

Podemos distinguir tres ámbitos concretos en donde se de-
sarrolla la innovación, ellos son: la ciencia, la tecnología y el 
diseño. El fin de la innovación científica es producir nuevos co-
nocimientos mediante la producción de evidencias que avalen 
afirmaciones del discurso científico. El fin de la innovación tec-
nológica es la producción de Know- how ¿Cómo se hace una 
cosa? ¿Con qué materiales? ¿Con qué tolerancias? en primer 
término generado por la ingeniería. La innovación específica 
del diseño según Gui Bonsiepe se manifiesta en el dominio de 
las prácticas socioculturales y de la vida cotidiana, a través de 
la generación de productos, proyectos y servicios. Cabe des-
tacar que la innovación en el diseño no requiere como paso 
previo la invención ya que un innovador puede adaptar y tomar 
la invención del otro, siendo fundamental la difusión como pre 
requisito de la innovación y condición esencial es su aplicación 
exitosa a un nivel comercial. 

Existen diferentes tipos de innovación: la innovación básica que 
se manifiesta en pequeñas mejoras en los productos, la inno-
vación relativa basada en productos o servicios existentes que 
se orientan hacia nuevos mercados y la innovación de concepto 
basada en propuestas de valor revolucionarias y radicales en 
algunos casos. (Figura 1a) 

Estos tipos de innovaciones pueden manifestarse en distintos 
grados sean estas incrementales: pequeños cambios paulati-
nos y poco significativos, radicales: marcando una ruptura con 
lo establecido e inversas: generando cruces de innovaciones en 
diferentes ámbitos. (Figura 1b) 

Figura 1a. Tipos de Innovación. Figura 1b. Grados de la innovación. 

Las diferentes naturalezas de las innovaciones, generan un am-
plio campo de accionar desde el diseño, siendo fundamental 
comprender el alcance de cada una de ellas. 

La innovación tecnológica genera cambios significativos, desde 
el punto de vista tecnológico, en productos y procesos; La co-
mercial, nuevos métodos de comercialización que incorporan 
importantes mejoras en el diseño o presentación de produc-
tos; La organizativa, introduce nuevos métodos de organización 
aplicado a las prácticas de negocio, al trabajo o a las relaciones 
externas de la empresa; La de servicios, nuevas prácticas que 
mejoran y optimizan significativamente el acceso de los clien-
tes a bienes o servicios; La de proceso, mejoras en los procesos 
productivos y tecnológicos; La de mercadotecnia, mejoras rela-
cionadas a la comercialización, posicionamiento y promoción de 
productos y servicios; La de producto, mejoras significativas en 
aspectos inherentes al producto, forma, función, materialización 
etc., y finalmente la innovación social que es aquella con im-
pacto en la comunidad. Educación, empleo, tecnología, cambio 
climático, inclusión social y pobreza. (Figura 2) 
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Figura 2. Naturaleza de la Innovaciones. 

Ezio Manzini define en su libro Cuando todos diseñan; “El diseño 
para la innovación social es todo aquello que el diseño experto 
hace para activar, mantener y orientar los procesos de cambio 
social que llevan a la sustentabilidad.” 

Nuestra situación actual como sociedad a nivel global, es produc-
to de la evolución generada a partir de la revolución Industrial, 
que permitió al hombre la producción seriada e indiscriminada 
de productos, artefactos y sistemas que han propiciado grandes 
avances científicos, tecnológicos e innovaciones, mejorando sig-
nificativamente la calidad de vida de las personas, pero que si-
multáneamente han generado un gran impacto ambiental a con-
secuencia del uso indiscriminado de los recursos naturales y la 
contaminación generada por los procesos industriales y social 
debido a la concentración de la población en torno a las industrias. 

Hasta la década del setenta del siglo XX se pensaba que los re-
cursos naturales y energéticos eran inagotables y que la con-
taminación ambiental generada por las grandes industrias era 
consecuencia inevitable de tales procesos. 

En el año 1972 se produce la primera crisis del petróleo y la so-
ciedad mundial tomó conciencia de la dependencia energética a 
dicho recurso y sumado a la inminente contaminación del plane-

ta, se comenzaron a tener consideraciones ambientales a nivel 
global. Las mismas han evolucionado hasta llegar a lo que hoy 
en día conocemos como “Desarrollo sustentable y sostenible” 
concepto que implica una profunda reflexión sobre las activida-
des económicas, industriales y sociales del hombre y los efec-
tos generados en el medio ambiente bajo una visión sistémica. 
(Figura 3) 

Figura 3. Evolución tecnológica, social y medioambiental. 

El diseñador industrial, actor clave que participa activamente en 
los procesos de diseño, creación, producción, promoción y co-
mercialización de productos, en conjunto con los consumidores 
y la población en general deben entender qué es y qué implica 
la innovación social para comprometerse en acciones inmedia-
tas que garanticen el cuidado del medio ambiente y la vida en 
sociedad. 
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como método proyectual interno al diseñador, tiene sobre los es-
cenarios socioculturales. Esto es, a diferencia tal vez de otras ló-
gicas cuyos mecanismos internos de creación pueden no llegar al 
usuario, el megatema de la sustentabilidad necesita el compromi-
so tanto del consumidor como de gran parte de la cadena de valor 
del producto. De otro modo, ésta lógica fracasa o se convierte en 
un maquillaje verde aplicado a productos convencionales.
El mecanismo argumentativo utilizado es, primero, hacer una 
extrapolación de los conceptos de Fernández, pensados origi-
nalmente para la arquitectura, hacia el Diseño Industrial. En se-
gundo lugar proponemos la visualización de la lógica proyectual 
sustentable en el diseño de indumentaria incorporando el térmi-
no estrategias proyectuales haciendo  el análisis de una serie de 
casos. Y por último analizamos por qué creemos que esta lógica 
necesita generar impactos en los escenarios socioculturales de 
la actualidad para funcionar. Transversalmente a estos tres pa-
sos intentamos comprender las limitaciones de esa lógica en el 
sistema consumista existente.

Lógica proyectual en el diseño de indumentaria sustentable

En el siguiente trabajo lo que realizamos fue en primera instan-
cia exponer el trabajo de Roberto Fernandez que trata sobre la 

Como dice la convocatoria al congreso, “Las disciplinas de dise-
ño por su carácter creativo y su capacidad de análisis simbólico 
se constituyen en una herramienta poderosa para cumplir un rol 
fundamental en la promoción de actividades de innovación” Uno de 
los campos en donde la innovación se hace fundamental es en 
la relación entre diseño e impactos ambientales. Sabemos que 
“Entre el 70% y el 80% de los costos del producto quedan definidos 
en la etapa de diseño (Capuz Rizo, 2004). Esto nos indica que es en 
esta instancia en la que se debe actuar, aplicando metodologías que 
tengan por objeto el diseño de productos y procesos industriales 
de manera que se reduzca el impacto ambiental producido duran-
te su ciclo de vida” (Retamozo, 2012). Estos cambios no parecen 
ser consecuencia sólo de mejoras ingenieriles o de la gestión 
del proceso productivo. Repensar las materias primas a usar, el 
modo de producción, el uso durante la vida útil y la forma de eli-
minación  implica repensar una lógica del proyecto distinta a la 
lógica consumista. Por lo expuesto anteriormente nos parece in-
teresante investigar ese campo bajo la óptica que plantea Rober-
to Fernández en su libro “Lógicas del Proyecto” (2007), centrando 
nuestra atención en uno de los tres megatemas que visualiza en 
la actualidad: la Sustentabilidad. 
El matiz diferencial que proponemos se relaciona  con el eje al cual 
adscribimos este trabajo y es el impacto que esta lógica, tomada 

Impactos ambientales y 
 lógicas de diseño
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Logica Proyectual centrando nuestra atención en uno de los tres 
megatemas que visualiza en la actualidad: la Sustentabilidad.

En una segunda instancia hacemos una extrapolación de los 
conceptos, pensados originalmente para la arquitectura, hacia 
el Diseño Industrial; más específicamente al diseño de indu-
mentaria.

Y por último en una tercera etapa proponemos la visualización 
de la lógica proyectual sustentable en el diseño de indumentaria 
incorporando el término estrategias proyectuales.

En su libro Lógicas del proyecto (2007) Roberto Fernández abor-
da el tema de la sustentabilidad proponiéndolo como uno de los 
tres megatemas actuales. Realiza un mapeamiento de proyec-
tos, muestra diferentes formas de proyectar que se dan contem-
poráneamente, todas atravesadas por la variable económica. 

Si bien él lo realiza desde la arquitectura, nos permitimos ex-
trapolar el concepto dado  que el Diseño Industrial también es 
una disciplina proyectual. Fernández define la lógica proyec-
tual “como una práctica intelectual regida por un estatus lógico 
que configura un discurso y establece una praxis discursiva a 
través de una voluntad de sentido.” El diseñador, al igual que el 
arquitecto, es quien diseña el artefacto. El diseñador proyecta 
el objeto partiendo de la selección de los materiales y finali-
zando en su fin de vida. Y obviamente ese objeto va cargado de 
significado teniendo en cuenta además  al usuario y al entorno 
en el cual se va a emplazar. “Entre el 70% y el 80% de los costos 
del producto quedan definidos en la etapa de diseño (Capuz Rizo, 
2004). Esto nos indica que es en esta instancia en la que se debe 
actuar, aplicando metodologías que tengan por objeto el diseño 
de productos y procesos industriales de manera que se reduzca 
el impacto ambiental producido durante su ciclo de vida” (Reta-
mozo, 2012)

Fig. 1 Ciclo de vida del producto

Cuando el autor realiza el mapa de proyectos pone en evidencia 
el pasaje de la heterenomía moderna de la utilidad a la hetero-
nomía postmoderna de la significación, esto le permite agrupar 
a las lógicas del proyecto en tres grandes grupos a los cuales 
denomina megatemas: la comunicación, la sustentabilidad  y la 
productividad.
Nos centraremos especialmente en lo que Fernández llama el 
megatema de la sustentabilidad. La sustentabilidad tiene que 
ver con lo social, lo económico y el medio ambiente. Fernández 
interpreta que en la Arquitectura este tema tiene dos modos de 
hacerse visible: uno de ellos a través de la estructura y el otro a 
través del evento. Intentaremos leer la sustentabilidad en indu-
mentaria en base a esta visión fernandiana.

En la propuesta de la estructura se debe hacer un relevamiento del 
espacio en donde se va a implantar el proyecto para que este no se 
vea extraño en el lugar, es decir que se debe respetar el entorno en 
el cual la estructura convivirá con otros elementos formando parte 
de un todo, la estructura se adapta al entorno, a los que habitan.

En la propuesta del evento la estructura no se adapta a los que 
habitan el entorno si no que incluye a la comunidad para el pro-
yecto, toma especial relevancia la cuestión social.
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A nuestro entender en la indumentaria la manifestación de la 
sustentabilidad es a través del evento ya que en la lógica del 
evento lo social es lo importante, así como el modo de produc-
ción y esos son los dos aspectos centrales de una indumentaria 
sustentable. Lo social porque la sustentabilidad en indumentaria 
implica necesariamente ir contra el sistema de la moda, podría-
mos incluso decir que “moda sustentable” es una contradicción 
en los términos. El análisis de ciclo de vida, una de las mejores 
herramientas de la sustentabilidad, implica pensar la fase de 
uso de la prenda lo más larga posible, por lo tanto, en contra del 
sistema de la moda, las colecciones por temporada y todo lo que 
implique el corto tiempo de uso del indumento. Por esto decimos 
que lo social, representado por el consumidor consciente de su 
rol, es central en el tema de la sustentabilidad en indumentaria. 
El segundo punto por el cual creemos que la lógica de este tema 
se basa en lo que Fernández llama el evento es la importancia 
del modo de producción, y allí cuenta en particular el papel del 
diseñador y las lógicas proyectuales que lleva a cabo. El dis-
curso de Fernández, proveniente de la arquitectura, en algunos 
casos niega o disimula los aspectos constructivos concretos de 
la realidad, ya que en arquitectura el concepto de proyecto, aun-
que no se construya, es enormemente influyente. Creemos que 
en indumentaria sustentable es mucho más importante que el 
proyecto se transforme en evento, que el diseñador se encuen-
tre con la materialidad, que el discurso material construya el 
discurso proyectual de la sustentabilidad. 

Antes de continuar debemos detenernos a explicar la importan-
cia de generar productos respetuosos con el medio ambiente 
desde nuestra profesión de diseñadores de objetos, entendién-
dose como tal a los productos, la indumentaria y los textiles. El 
consumo excesivo afecta los recursos limitados del planeta ya 
que estos no se renuevan al mismo ritmo de consumo actual. Ya 
son visibles las consecuencias de tantos años de consumo des-
mesurado: el calentamiento global, el agrandamiento del aguje-
ro de ozono y la extinción de especies entre otras. Samir Amin, 
en su libro Crítica de nuestro tiempo (2010) defiende su tesis so-
bre la crisis del capitalismo. Se refiere a la crisis ecológica como 
parte del capitalismo último, en la base del pensamiento pos-

moderno. Afirma que la crisis ecológica es la crisis del capitalis-
mo, muy diferente a una crisis en el capitalismo, como lo fue la 
crisis de 1930 por ejemplo. Habla de una crisis sin retorno y que 
por lo tanto hay que superarlo. Esta situación hace inminente un 
cambio de paradigma en el cual tanto los consumidores, como 
el Estado y los diseñadores comprendan que el único camino es 
adoptar como modelo de desarrollo al desarrollo sostenible.

El desarrollo sostenible permite mejorar las condiciones de vida 
y simultáneamente es compatible con una explotación racional 
del planeta. La Comisión Brundtland lo definió en 1987 como: “El 
desarrollo que asegura las necesidades del presente sin compro-
meter la capacidad de las futuras generaciones para enfrentarse a 
sus propias necesidades”.

El Diseño industrial se fundamenta en la producción de objetos 
de uso cotidiano que satisfacen necesidades humanas con el ob-
jetivo de mejorar su calidad de vida. Como es sabido los produc-
tos del proyecto son el reflejo del pensamiento de la sociedad, 
en ellos se pueden ver los cambios a lo largo de la historia. Fer-
nandez afirma que “Hay un ámbito de validación de las formas de 
proyectar. Hay acuerdos sociales, hábitos, ideologías que las sos-
tienen. Por eso es importante re-visitarlas. Los diseñadores dan 
cuenta de las ideologías, de los marcos teóricos y las referencias 
que sustentan esos modos de proyectar que llevamos a la prácti-
ca.” Por lo tanto si el pensamiento de la sociedad es sustentable 
también lo serán los objetos.

Desde el enfoque del Diseño Sustentable notamos que existe una 
lógica proyectual para el diseño de indumentaria. Agregaríamos 
a esta discusión un término y es el de estrategias proyectuales, 
la suma de las cuales conforman una lógica proyectual a nuestro 
entender. En ese sentido nos gustaría analizar tres estrategias 
en particular y relacionarlas con la lógica fenomenológica. Ha-
blamos de lógica proyectual porque como dijimos anteriormen-
te, es en la etapa de proyección donde el diseñador decide cual 
será el camino que recorrerá el objeto durante su ciclo de vida. 
El diseñador puede influir en todas las etapas del ciclo pero no 
con el mismo peso. Las estrategias proyectuales sustentables a 
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las que haremos referencia son totalmente dependientes de la 
acción de diseño proyectual propiamente dicha. 

La primera estrategia proyectual es zero waste o desperdicio 
cero. (fig.2) en este caso la ropa tiene un aspecto normal, podría 
interpretarse como una indumentaria común, pero en el modo 
de producción, con una moldería ingeniosamente pensada para 
evitar el desperdicio, está la estrategia de sustentabilidad.

Fig. 2 Molderia sin desperdicio.

La segunda es la ausencia de teñidos. Existen empresas que pro-
ducen sus prendas con fibras textiles (en general algodón) que no 
se tiñen, y se logran variaciones de tono con una selección gené-
tica del algodón, que da variedades desde el blanco a un marrón 
oscuro. Aquí el evento está de nuevo en la producción, pero esta 
es visible, lo fenomenológico se manifiesta a través del aspecto.

Fig. 3 Indumentaria de 

algodón orgánico para bebe

La tercera estrategia es la multifuncionalidad, cuando una 
prenda se puede utilizar de diferentes formas. Lo que se logra 
con esta estrategia es aumentar el tiempo de uso. 

Finalizamos este trabajo mostrando un objeto que fue proyec-
tado utilizando las tres estrategias antes mencionadas (el indu-
mento fue proyectado para realizarse con algodón orgánico pero 
al momento de diseñar el prototipo se dificultaba la importación 
por lo cual se realizó en algodón industrial). Lo cual demuestra 
que es posible proyectar mediante la aplicación de una lógica 
proyectual sustentable.

Fig. 4 Presentación del indumento

Fig. 5 Moldería y hoja grafica del indumento

    
Reflexiones finales

Como se demostró es posible aplicar una lógica proyectual sus-
tentable, desde el diseño industrial, que genere indumentaria 
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con bajo impacto ambiental. Lo que habría que preguntarse es 
como los demás actores sociales, ya sea el Estado o los consu-
midores, intervienen en este proceso de cambio de paradigma. 
Si bien la crisis ambiental marca un quiebre en el capitalismo 
actual no se lograra un desarrollo sostenible sin la intervención 
de todos los actores sociales. El estado promoviendo leyes que 
beneficien a aquellos que trabajan desde una óptica sustentable 
y los consumidores reclamando productos de bajo impacto.
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Materiales agrícolas re utilizados y 
re significados en ropa de abrigo

Esta propuesta es un recorte de las diversas oportunidades in-
novadoras que ofrece la región; pretende contribuir con el me-
dio ambiente reutilizando y re significando los desechos de las 
prácticas agrícolas, puntualmente los silo bolsas usados que 
contaminan el medio ambiente por su abandono o quema, ya 
que una vez utilizados para el almacenamiento de cereal, no se 
los reutiliza nuevamente para la misma función y no se conside-
ra otra alternativa de segundo uso. 

¨Diseño. El arte reside en la calidad de hacerlo, 
el proceso no es magia.¨ 
Charles Eames
 
El proyecto consiste en reciclar esa materia prima que tiene car-
acterísticas cuantitativas y cualitativas de alta resistencia, ca-
pas de protección y gran durabilidad, convirtiéndola mediante 
procesos de limpieza y acondicionamiento y a través de la pro-
ducción textil (cooperativa o taller de indumentaria, con person-
al idóneo y capacitación para desempleados y emprendedores) 
en ropa de abrigo como los pilotos o camperas, con el agregado 
de polar reciclado en la parte superior interna, para otorgar un 
mayor confort , con botones de desechos textiles y resina, piel 
sintética en la capucha. 

¨El diseñador no encara un trabajo específico con una 
idea preconcebida, su idea es el resultado de apreciaciones 
subjetivas y objetivas, y el diseño es un producto de la idea. 
Para llevar a cabo una solución honesta y efectiva 
necesariamente deberá pasar a través de cierta clase 
de procesos mentales. De manera consciente o no, 
el diseñador analiza, interpreta, traslada, 
improvisa nuevas técnicas y combinaciones. 
Coordina e integra su material debiendo replantear su 
problema en términos de ideas, imágenes y formas. 
Unifica, simplifica, eliminando superficialidades. 
Simboliza, extracta del material por asociación y analogía. 
Intensifica y refuerza su símbolo con accesorios apropiados 
que ejecutaron claridad e interés.¨ 
Paul Rand 

Resumen

La región noroeste de la provincia de Buenos Aires es una vasta 
zona rural y urbana con marcada potencialidad agrícola, indus-
trial y textil, el desafío está en vincular los diferentes polos pro-
ductivos, con el valor agregado y necesario de sustentabilidad, 
como nueva tendencia política – ambiental y macroeconómica. 
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Un valor agregado será la estampa del material mediante la 
serigrafía con tintas eco amigables, porque si bien la finalidad 
es dar abrigo a quienes más lo necesitan, somos diseñadores y 
tenemos el compromiso de diseñar con belleza para quienes no 
tienen la posibilidad de comprar o elegir. Diseño con empatía. La 
idea no es dar lo que sobra, la idea es diseñar una prenda actual 
a partir de la re utilización de materias primas. 

¨El diseñador gráfico trabaja en la interpretación, 
su sensibilidad para la forma debe ser paralela 
a su sensibilidad para el contenido.¨ 
Jorge Frascara 

La obtención de éste material usado puede darse mediante la 
donación o compra a bajo costo del mismo. Previamente se re-
alizará una campaña social de promoción, describiendo objeti-
vos y características del proyecto, beneficios que alcanzan a la 
comunidad toda, a los productores agrícolas, ya que retiraría-
mos ese material inutilizable una vez que cumplió su función 
primaria, se reduciría la contaminación por la quema o aban-
dono de éstas bolsas plásticas, generaría trabajo de inclusión y 
llegaría a los individuos más vulnerables, sin distinción alguna. 
La misión es que sea útil a los habitantes con necesidades de 
abrigo, trascendiendo cualquier límite geográfico. 
El abrigo cubrirá toda la curva de talles porque está pensado 
para cualquier persona sin distinción de edad ni género, ya que 
los destinatarios de éstos productos son personas en situación 
vulnerable, de calle, refugiados o cualquier individuo en condi-
ciones desfavorables, contribuyendo a cubrir una necesidad 
básica como es el abrigo.  

…servir mejor a la sociedad, se ha convertido, 
nuevamente, en una preocupación 
central en el discurso actual del diseño...” 
Raquel Pelta 

El impacto positivo es triádico, generando mayor valor social, 
ambiental y productivo. Ningún proyecto puede pensarse de 
aquí en adelante sin considerar la sostenibilidad del medio am-

biente. También es una problemática actual la inclusión laboral, 
por eso es pensado en principio para desarrollarse en una co-
operativa textil y/o de reciclaje, con la finalidad de crear trabajo 
y conciencia por el cuidado de nuestra región y nuestro mundo. 
Es una ardua labor, ya que en éstas localidades de la provincia, 
no se realizan aún en forma masiva, campañas de información 
acerca de la contaminación y desechos agroindustriales, y su 
útil y posible reciclado por separación. Como expresa Charles 
Eames, ¨Aquí hay una de las pocas claves efectivas del prob-
lema de diseño: la habilidad del diseñador de reconocer tantas 
limitaciones como sea posible, su deseo y entusiasmo por traba-
jar con estas limitaciones, las limitaciones de costo, tamaño, re-
sistencia, equilibrio, superficie, tiempo, etcétera; cada problema 
tiene su propia lista particular.¨ 
Es responsabilidad de todos, en especial de los representantes 
políticos, docentes, investigadores y profesionales que trabaja-
mos en la educación, contribuir a una aceleración de concien-
tización y cambio de paradigma, mediante acciones de iniciación 
concretas que construyan nuevas maneras de pensar/hacer. 
Éste proyecto está pensado para desarrollarse vinculando acto-
res interdisciplinarios, mediante la articulación de la universidad 
de la región noroeste de la provincia de Buenos Aires, que incluye 
a Pergamino, Junín y todas las localidades de la amplia región, 
incluyendo las zonas rurales con sus considerables pueblos que 
forman parte de la demanda creciente de formación profesional. 
La UNNOBA como ente organizador, portador de conocimiento 
e investigación constante en pos de aumentar la productividad 
sostenible de las regiones y mejorar la calidad de vida de las 
personas. 
La logística y distribución del producto se planea realizar con la 
colaboración de los organismos municipales que registran in-
formación territorial precisa. 

…”los diseñadores actuales entienden que si se quiere 
crear un mundo más humano han de ayudar a dar forma 
a una nueva economía en la que alcanzarán protagonismo 
productos más eficientes y adecuados a las necesidades 
reales de los usuarios.” 
Raquel Pelta 
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Introducción 

El Centro de Diseño Industrial de INTI concibe al diseño como 
una disciplina proyectual que debe formar parte de toda cultura 
organizacional de la empresa. Asimismo promueve la utilización 
de diversas metodologías y enfoques para el desarrollo de pro-
ductos, entendiendo que el beneficio económico de la empresa 
no es sostenible, si este no es acompañado por un beneficio para 
los usuarios, comprendiendo sus necesidades. 
Es en este marco que el área de Diseño para las Personas del 
Centro está trabajando en la conformación del Laboratorio de 
Ergonomía1 y Usabilidad2. 

1. Ergonomía: La Asociación Española de Ergonomía (AEE) plantea una definición que 
se puede considerar integradora de las diferentes tendencias de la ergonomía y la inge-
niería de factores humanos: “ergonomía es el conjunto de conocimientos de carácter 
multidisciplinar aplicados para la adecuación de los productos, sistemas y entornos ar-
tificiales a las necesidades, limitaciones y características de sus usuarios, optimizando 
la eficacia, seguridad y bienestar.” ( http://www.ergonomos.es/ergonomia.php)

2. Usabilidad: La medida en que un producto puede ser usado por determinados usuari-
os para conseguir objetivos específicos con efectividad, eficiencia y satisfacción en un 
contexto de uso específico. (Traducción de definiciones ISO 9241-11:1998) 

Objetivos 

Poder caracterizar y medir la relación entre usuarios y produc-
tos para así detectar oportunidades de diseño que se traduzcan en 
un agregado de valor genuino para las personas. Aportar a la in-
dustria información sobre cómo los productos se relacionan con 
los usuarios, evidenciando falencias y aciertos que contribuyan 
a diseñar productos que cumplan con sus expectativas. 
Difundir las acciones del laboratorio entre estudiantes y profe-
sionales paraque conozcan y valoren la importancia de este tipo 
de estudios a la hora de desarrollar productos. 

Origen y recorrido 

El Centro Diseño Industrial viene trabajando desde el área de 
“Diseño para las Personas” en tareas que podemos considerar 
“semilla” de este proyecto que hoy nos ocupa. Estas acciones 
fueron por un lado generando capacidades internas, pero tam-
bién mostrando la existencia de una necesidad. 

Hacia un Laboratorio de 
Ergonomía y Usabilidad

Autores: Díaz, María Victoria; Herrero, Pablo Alejandro;  
Becker, Rosalba María
Pertenencia Institucional: Instituto Nacional de Tecnología Industrial -  
Centro de Diseño Industrial
Eje: Integración al medio productivo
Contacto: ergonomia@inti.gob.ar
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Fig.01:Línea de tiempo de algunas acciones relacionadas al Laboratorio de Ergonomía 

y Usabilidad 

- Participación en el Programa de Desempeño de Productos3: 

Desde 2008 el Centro de Diseño Industrial participa de las prue-
bas de desempeño de productos del INTI. Se han analizado más 
de 20 tipos de productos incluyendo alimentos, productos médi-
cos, electrodomésticos, etc. Esto le permitió fortalecer conoci-
mientos en relación a normativa asociada a la información que 
se ofrece al usuario al mismo tiempo que desarrolló metodolo-
gías para verificar aspectos relacionados a la legibilidad4 de la 
información. 

Fig.02: Análisis de presencia y legibilidad de la información al consumidor en pinturas 

- Gestión y diseño del equipamiento educativo 

El Centro de Diseño Industrial trabajó en brindar pautas y re-
comendaciones para la selección, adquisición y distribución de 
material educativo de provisión pública y privada con especial 
hincapié en las características ergonómicas de dicho material. 

3. El Programa de desempeño de Productos del INTI se dedica analizar las característi-
cas técnicas y funcionales de los productos para asistir a la industria nacional en la 
mejora de la calidad de los mismos y en la de sus procesos productivos y colaborar en la 
educación del consumidor para que se convierta en parte activa del proceso de mejora 
continua de la industria nacional.(http://www.inti.gob.ar/productos/)

4. Legibilidad: es la cualidad que tienen los signos de serleídos con claridad, es decir, la 
capacidad del texto de ser fácilmente percibido enrelación a su forma, presentación y 
disposición en el soporte. 
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Los resultados fueron publicados en 2013. El documento se pue-
de consultar en: http://www.inti.gob.ar/disenoindustrial/pdf/
publicaciones/equipamiento_educativo_final.pdf 

Fig.03: Sillas correspondientes a los distintos “tramos”. 

- “Pautas para la legibilidad de la información” 

Se elaboró y publicó este documento para poner a disposición 
de los diseñadores una herramienta que permitiera abordar la 
problemática de la legibilidad con el fin de garantizar la efectivi-
dad de la comunicación de la información, entre otros objetivos.
El documento puede consultarse en: http://www.inti.gob.ar/di-
senoindustrial/pdf/publicaciones/legibilidad_01.pdf 

Fig.04: Documento “Pautas para la legibilidad de la información” 

-Oportunidades de agregar valor a la cadena del mimbre y otros 
materiales del Delta 

El proyecto surgió de la demanda puntual del INTA - IPAF Región 
Pampeana (Instituto para el Desarrollo de la Pequeña Agricultura 
Familiar) requiriendo acompañamiento institucional, en un rele-
vamiento inicial de las condiciones de trabajo y las herramientas 
del proceso del cultivo del mimbre en la región del Delta. 
Se realizó la caracterización de la actividad en el territorio, su 
historia y la de los actores principales de ésta (productores y 
cooperativistas), así como el repaso de la actividad a lo largo 
de toda la etapa productiva. Se desarrolló un análisis y reco-
mendaciones sobre las condiciones ergonómicas de la actividad 
productiva, focalizando en una descripción de cada fase de pro-
ducción, herramientas y artefactos involucrados, así como otras 
herramientas que pudieran mejorarla u optimizarla. 

-Análisis de usabilidad de tensiómetros 

Se realizaron pruebas con 57 usuarios para medir la usabilidad 
de tensiómetros digitales. Los hallazgos permitieron encontrar 
oportunidades de mejora en las interfaces gráficas y detectar 
falencias en las distintas tipologías. Los resultados fueron pu-
blicados en un documento digital en 2014 que puede consultarse 
en: http://www.inti.gob.ar/prodiseno/pdf/234_tensiometros.pdf 

Fig.05: Desarrollo de las pruebas con usuarios 
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-Desarrollo de herramientas para análisis cuantitativo y cuali-
tativo del uso 

El área de Diseño para las personas desarrolló herramientas y 
metodologías ad hocpara cuantificar y describir el uso de distin-
tos productos en el marco de Análisis de Ciclo de Vida. Las mis-
mas resultan de gran valor para su aplicación en el estudio de la 
relación entre personas y productos. 

- Workshops 

Con la intención de transferir a estudiantes y profesionales he-
rramientas y metodologías, se llevaron adelante capacitaciones 
bajo la modalidad “taller”. Se dictaron en FADU, Mar del Plata y 
en Parque tecnológico Miguelete. Se expusieron conceptosy pu-
sieron en práctica herramientas propias del trabajo realizado en 
el área de “Diseño para las Personas”.

 

Fig.06: Workshop 2016- Kits de Empatía 

- Publicación digital herramientas
 
En 2016 se decidió elaborar especialmente un documento que 
contiene el “paso a paso” de distintas herramientas de diseño, 
muchas de las cuales se aplican en el Laboratorio de Ergonomía 
y Usabilidad. Este documento está siendo publicado por partes 

a través del Boletín Informativo. Su versión compilada se puede 
encontrar en el siguiente enlace: http://www.inti.gob.ar/dise-
noindustrial/pdf/publicaciones/herramientas_2016.pdf 

Fig.07: Documento “Herramientas de Diseño” 

-Evaluación ergonómica en escenarios complejos 

Se realizó un relevamiento de elementos de protección personal 
(EPP) para la esquila de guanacos. En base al mismo se elaboró 
un informe con recomendaciones para el trabajo seguro, consi-
derando las particularidades del caso. 

Fig.08: Esquila de guanacos, recomendación de mejora 
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-Test de performance 

Actualmente estamos trabajando en el armado de una platafor-
ma para medir el desempeño de Impresoras 3D. Desde el labo-
ratorio nos ocuparemos de realizar pruebas de usabilidad con 
usuarios y con expertos sin dejar de lado la verificación de as-
pectos ergonómicos. 

Fig.08: Proceso de impresión 3D 

-Evaluación de usabilidad para empresas de productos médicos 

Entendemos que los productos médicos son especialmente sen-
sibles desde el punto de vista de la usabilidad: el correcto uso de 
los mismos puede tener consecuencias directas sobre la salud 
de las personas. Es por eso que creemos fundamental brindar 
servicios a esta industria. 

Pertinencia 

Si bien la ergonomía como disciplina propia de la seguridad e hi-
giene en el trabajo esta hace décadas instalada, es un concepto 
menos desarrollado desde sus herramientas y metodologías en 
el diseño y desarrollo de productos. 
Análogamente el término “usabilidad”se utiliza hace tiempo 
entre los desarrolladores de software e interfaces digitales sin 
trasladarse esto a los diseñadores de productos físicos. Hoy el 

diseño industrial y el diseño de interfaces confluyen en el diseño 
de productos interactivos que necesitan de la aplicación de esta 
disciplina. Así es como la usabilidad toma un nuevo impulso y 
relevancia. 

Creemos que poder probar y medir la relación entre productos 
y personas contribuye a la toma de decisiones de diseño pu-
diendo traducirse en un beneficio para los usuarios (e indirec-
tamente también para el fabricante). Esto sólo puede ofrecerse 
a través de un laboratorio que cuente con herramientas y meto-
dologías de última generación así como también que motorice la 
investigación relacionada a estos temas. 

Contexto 

El recorrido y los proyectos que actualmente nos ocupan nos 
permiten saber que un Laboratorio de Ergonomía y Usabilidad 
puede ofrecer un servicio de suma utilidad a la industria. 
Existen a nivel internacional muchos referentes entre los que 
podemos destacar: 
• Laboratorio de Pruebas de Producto y Usabilidad, Facultad de 
Arquitectura y Diseño de la Pontificia Universidad Javeriana, Bo-
gotá 
• Healthcare Research Lab, Helen Hamlyn Centre for design, 
Londres 
• Human Informatics Research Institute, AIST, Japón 

Equipamiento 

El laboratorio está hoy armándose de software, hardware y me-
todologías que le permitan ampliar su oferta tecnológica. 
Actualmente cuenta con cámaras fotográficas, cámaras de vi-
deo, cámara de video IP, software de registro y manejo de prue-
bas de usabilidad Morae®, calibre electrónico, dinamómetro, etc. 
Además cuenta con el apoyo del laboratorio de materialización 
para la elaboración de piezas específicas. 
Estamos trabajando para la adquisición del software Human-
CAD®, Nexgenergo motion tracking Kit, SMI Eye Tracking Glasses 
2 Wireless, Go Pro, entre otros productos. 
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Los marcos de interpretación que todo sistema social tiene son 
un modo único para entender situaciones. En consecuencia, el 
ergónomo interviene implementando métodos de aproximación 
a la actividad futura. Identificar aquellas situaciones de acción 
características para poder acercarse más a la situación real es 
una herramienta esencial del ergónomo en todas las etapas del 
proceso de concepción. Si bien uno puede prever ciertas carac-
terísticas, no olvidemos que “[…] ‘el diseño continúa con el uso’ 
(Rabardel, 1995) y los usuarios desarrollarán nuevos modos de 
uso.” (Falzon, 2009)

En este marco, el trabajo que se presenta propone analizar y 
explicar las diferentes ergonomías a través de ejemplos concre-
tos, a fin de esclarecer el valor del aporte de la ergonomía en los 
procesos de diseño.

Introducción

Existen dos grandes escuelas de ergonomía, con dos enfo-
ques que si bien se diferencian, se complementan. La primera 
de ellas, la Ergonomía del Componente Humano (ECH) sitúa su 
estudio en el laboratorio, donde, desde la fisiología, biomecá-
nica, cognición, vista, sensaciones y percepción tratan de ge-

Resumen

En un comienzo la ergonomía tuvo como principal objetivo influir 
en el diseño o rediseño a través de “recomendaciones” en forma 
de metodología normativa. 

Los diseñadores, arquitectos e ingenieros esperan ansiosos 
este sin número de bases de datos a la hora de comenzar con su 
proyecto de concepción, obteniendo con ello en primer medida 
una posible solución a los problemas ergonómicos afectados en 
el proyecto. Como bien la define Montmollin (1998), se trata de 
una “ergonomía de primeros auxilios”, olvidando en este proce-
so la importancia de un estudio concreto de la actividad “in situ”, 
directo, minucioso y complejo. 

Las investigaciones ergonómicas pueden compararse con he-
chos sociales, por tanto los actores, lugar y el tiempo no son 
los mismos, es por esta razón que no se pueden generalizar 
resultados, ya que descontextualiza el fenómeno observable 
(siendo subjetivo tanto el observador como las opiniones de sus 
actores). El método ergonómico busca comprender a las perso-
nas y sus contextos, no tiene como finalidad que se repliquen 
sus estudios. 

La Ergonomía en los 
Proyectos de Concepción

Autora: Aríngoli, Cecilia Beatríz
Unidad Académica: Universidad Nacional de Rosario, Facultad de Arquitec-
tura, Planeamiento y Diseño (FAPYD)
Eje: Impacto en los escenarios Socio-Culturales
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neralizar resultados y generar normas que permitan poste-
riormente diseñar modelos para el análisis de las distintas 
situaciones de trabajo. Este enfoque pretende generar reglas 
universales, pero rara vez las situaciones reales coinciden 
con las simuladas en el entorno del estudio en laboratorio. 
Esta perspectiva clásica y mayoritaria en el mundo, de origen 
anglosajón, se centra en el estudio de los sistemas Hombre-Má-
quina, y se conoce como Human Factors, que Falzon (2009) de-
fine como “[…] un conjunto de datos surgidos de estudios ex-
perimentales realizados en laboratorio por investigadores en 
psicología, fisiología, biomecánica y otras disciplinas.” 

Otro enfoque es la Ergonomía de la Actividad, de origen francófo-
no, estudia al trabajo y trata de adaptarlo al usuario. Se centra en 
situaciones dinámicas y se aplica bajo conocimientos apoyados 
sobre la realidad y la diversidad de las situaciones. Mantiene su 
mirada puesta en el estudio de la comprensión de la actividad en 
situaciones concretas en su medio ambiente y contexto real. Se 
diferencia de la anglosajona en que no busca generalizar ni repli-
car resultados, ya que la extrapolación directa no es conveniente. 

Esta ergonomía se centra “[…] en la actividad humana, y más 
concretamente, en la actividad situada” (Montmollin, 1998). Este 
análisis de la actividad conduce a prescripciones más amplias, 
no limitándose a un enfoque normativo que “tiende, por el con-
trario, a reducir el campo de exploración de los problemas; la 
solución está en parte definida […] antes de que el problema se 
plantee totalmente.”  (Falzon, 2009)

La ergonomía ofrece al diseñador intervenir en los proyectos de 
concepción en forma de prescripciones, ya sean estas descrip-
tivas (centrada en la actividad), o normativas (Human Factors).

Si bien se complementan ambas ergonomías, el Human Factors 
tiene carácter limitativo en las prescripciones. Por el contrario, 
en la Ergonomía de la actividad “[…] las prescripciones no sur-
gen únicamente del diagnóstico de la actividad; […] todos los 
componentes de una intervención son una ocasión para produ-
cirlas”. (Falzon, 2009)

Desarrollo

En el siguiente estudio se analizan productos con el fin de de-
mostrar mediante ejemplos que los mismos están actualmen-
te desarrollados con la visión y enfoque de una ergonomía más 
normativa. 

Caso 1. Ejemplo N°1: La silla plástica. 
Un clásico escenario en el uso de la silla plástica, es representa-
do por la persona sentada, que se cae tras romperse alguna de 
sus cuatro patas. Esta situación referencial, que acontece a las 
personas con sobrepeso u obesidad, genera antes de sentarse 
apilen dos sillas, reforzando la silla original para luego sentarse 
sobre ella. Si bien la altura, profundidad y ancho de la silla se 
encuentra entre los valores óptimos, no se puede decir lo mismo 
con respecto a la resistencia del peso. Se deja por fuera a un 
gran porcentaje de la población.
Los usuarios superaron esta problemática con una nueva acción 
y modificaron su resultado. Aprovecharon la cualidad de la silla 
de ser apilable para aumentar la resistencia de la misma. Es 
notable aquí la habilidad adquirida por los usuarios para lograr 
satisfacer ellos mismos la función para la cual fue creada la si-
lla: sentarse. 

Fig.1: Dos sillas plásticas apiladas uti-

lizada para aumentar la resistencia.
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Es de suma importancia observar cómo la gente se acostumbra 
a que ciertos productos no cumplan con los requisitos para la 
cual fue concebida y que busquen alternativas de solución para 
lograr con ellos el propósito que desean. Por más que hoy se 
diseñe una silla plástica que sea resistente, en la historia del 
producto con el usuario, la memoria colectiva generada por la 
experiencia vivida con el producto y su concepto sobre el mis-
mo, no va a hacer que la persona deje de tomar dos sillas para 
sentarse, va a creer “que todas las sillas plásticas no resisten el 
peso de una persona con sobrepeso u obesidad”, ya que “adopta-
mos decisiones basadas en lo que se halla en nuestra memoria; 
la memoria tiene una tendencia a un exceso de generalización 
y de regularización de lo común y a la atribución de demasiada 
importancia a lo discrepante.” (Norman, 1990) 

Ejemplo N°2: Silla plástica apilada para niños.
Esta situación de apilar sillas se observa también en las madres 
cuando necesitan que su pequeño hijo alcance la mesa a la hora 
de comer. Se encuentra aquí con la posibilidad de apilar de tres a 
cuatro sillas con el fin de ayudarse en la tarea de alimentar al niño.

Fig.2: Silla plástica apilada 

como asiento para niños.

La necesidad de la madre y la cualidad del producto, apilable, 
permite al usuario aprovecharse de nuevas características 
en su modo de uso. Una buena ergonomía podría prever este 
uso y aprovechar estas particularidades que brinda el produc-
to para ofrecer a la madre una mayor estabilidad del objeto, ya 
que cuando se juntan una cierta cantidad de sillas estas pierden 
equilibrio, y más aún cuando no poseen apoyabrazos y los niños 
suelen sentarse al borde del asiento. 
En estos ejemplos explicados, los usuarios no utilizan la silla 
para otra acción más que para la cual fue creado el objeto: sen-
tarse.
Una alternativa de solución desde la ergonomía de la actividad 
es ofrecer al usuario un acople entre sillas logrando con ello que 
cuando se apilen resulte firme, obteniendo así estabilidad. No 
intentar limitar al usuario, ya que la acción que realiza el mis-
mo funciona correctamente, simplemente darle la posibilidad 
de regular esta situación y brindarle seguridad. Esta acción no 
considerada debería, luego de su análisis, ser apropiada por el 
diseñador. En un rediseño, la función de sentarse sobre sillas 
acumuladas tendría que formar parte de la gama de posibili-
dades que representa el objeto para el usuario. Se deben así 
regular las acciones que realiza el usuario y que no están con-
templadas por el diseñador. Es aquí donde entra en juego el 
concepto de affordance. 
Esta  “affordance”1 amplía la función en vez de ser limitada 
por su diseño, de esta forma es aprovechada por más usua-
rios, ya que ellos mismos son los ejecutores del nuevo obje-
tivo planteado. Las “affordance” deben ser reconocidas por el 
diseñador y el ergónomo a través del análisis de la actividad 
o de las posibles situaciones de acción características2 (SAC), 
“varias SAC articuladas entre ellas permiten construir escena-
rios.” (Falzon, 2009)

1. El término affordance es empleado en este texto como lo define Donald Norman, 
diferenciándolo del término original que fue empleado por primera vez por el psicólogo 
de la percepción  J. J. Gibson. 

2. Para el ergónomo las SAC surgen de “[…] aislar los elementos que piensa que 
estarán presentes en la situación futura […] Daniellau (1992) las define como “un 
conjunto de determinantes cuya presencia simultánea condiciona la estructuración de 
la actividad”. 



155

Ejemplo N°3: Silla de ruedas adaptada. Silla plástica adaptada.
Diferente es el caso de otros posibles usos de la silla plástica, 
cuando se utilizan, por ejemplo, las características de una acción 
(sentarse) para generar otra similar (sentarse y transportarse). 
En la silla de ruedas se observa una transformación por parte 
del usuario. Una silla “hibrida” conformada por las cualidades 
de ambas. De esta forma fusionando las mismas logran alcan-
zar los objetivos de uso propuestos por el usuario. La rigidez 
del asiento plástico y su fácil limpieza junto a la facilidad del 
transporte.

Fig.3: Silla plástica adaptada 

como asiento en una silla de 

ruedas.

Por limpieza y comodidad, dentro de la casa, los usuarios optan 
por adaptar una silla de plástico para el uso de personas con dis-
capacidades motrices. Respecto a la forma en cual los usuarios 
se sientan en las sillas de ruedas convencionales, observamos 
que generalmente el asiento de material de cuero ocasiona que 
no apoyen correctamente los isquiones, en consecuencia, gran 
parte del peso es soportado por la zona del sacro, logrando con 
ello llagas y úlceras. Además de la inestabilidad que proporciona 
un asiento blando e inconsistente también dificulta el uso diario 
con respecto a la limpieza en la utilización de la silla en el baño.

Fig.4: Silla de plástico adaptada como silla de ruedas.

En el caso de las adaptaciones de sillas plásticas como silla 
de ruedas, los usuarios secundarios (enfermeras, familiares, 
personal de geriátricos) informaron que les resultan más fácil 
para bañarlos, transportarlos dentro de la vivienda por su pe-
queño radio de giro; además los pacientes no se resisten al uso 
de esta silla adaptada, ya que las sillas convencionales de rue-
das tienen una fuerte connotación negativa, gran parte de las 
personas que se encuentran con dificultades motrices, ya sea 
temporales o permanentes se rehúsan a utilizarlas. Al adoptar 
una silla “común” se sienten incluidos en el medio, en el con-
texto donde habitan.

El usuario aprovecha las cualidades del objeto para ampliar su 
utilidad, lo apropia y modifica gran parte del diseño original con 
el cual fue concebido, con el fin de cumplir con sus necesidades. 
“[…] Todo un conjunto de estudios han mostrado que los usua-
rios pueden modificar, momentáneamente o duraderamente los 
sistemas concebidos; sobre esta base se argumentó que el dise-
ño continúa en el uso.” (Falzon, 2009)
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Ejemplo N°4: La silla de ruedas como transporte de alimento 
en un geriátrico.
En el siguiente ejemplo la silla de ruedas es modificada por los 
usuarios secundarios y su actividad, en una forma peculiar de 
utilizar la silla de ruedas como transporte de alimento. A este 
fenómeno podemos denominarlo como catacresis3. En su libro 
Pierre Falzon (2009) describe cómo explica el término Yves Clot 
(2009), que brinda “un ejemplo ilustrativo de que tenemos que 
comprender la actividad antes de evaluar los riesgos” ya que 
muchas veces lo “encontramos en la observación”.

Fig.5: Silla de ruedas utilizada 

para transporte de alimento.

Aquí se observa una alteración en el uso del producto para obje-
tivos completamente diferentes de su concepción inicial. El pro-
ducto se modifica notablemente a partir de los objetivos propues-
tos por los usuarios secundarios de la silla de ruedas: se deja 
de transportar personas, para transportar alimentos. La nueva 
tarea propuesta es ayudar al trabajo del personal del geriátrico. 

3. Metáfora de uso corriente lexicalizada y no advertida como tal, que consiste en el 
uso de una palabra con un sentido diferente del que originariamente le corresponde 
con el fin de nombrar a una cosa que carece de nombre particular. (Definición Oxford 
Dictionaries)

Cuando se modifica la actividad para mantener el nivel de efica-
cia es necesario regular las situaciones, así  “[…] estas solucio-
nes (cambios organizativos, diseño, prevención, formación…) sólo 
pueden llevarse a cabo una vez que se comprende la actividad y 
no tras la lectura de sus funciones o tareas”. (Falzon, 2009)

Caso 2. Ejemplo N°1: Taburete.
El día 31 de Agosto del corriente año fue noticia mundial la pu-
blicación de un usuario en las redes sociales, particularmente 
entre los diálogos de Claus Jorstad y la empresa sueca Ikea en 
Facebook. Este noruego de 45 años adquirió un taburete, modelo 
Marius, que compró en la famosa tienda Ikea, para poder sentar-
se en la ducha, ya que había sufrido una lesión en la rodilla que 
le impedía asearse de pie. 

Según aseguró en su comentario, cuando estaba bajo el agua, 
uno de sus testículos quedó atrapado en uno de los ocho aguje-
ros de la silla. Ante este suceso, Claus decidió compartir su histo-
ria y una fotografía en Facebook del mueble en cuestión, emitien-
do una queja hacia Ikea. El hombre se refiere en todo momento 
a esa parte del cuerpo como “el capitán y sus dos marineros”, y 
relató cómo uno de los marineros se había hinchado por el ca-
lor y cuando intentó levantarse se dio cuenta que había quedado 
atrapado en uno de los orificios. Finalmente, pudo liberarlo apli-
cando agua fría sobre la zona afectada. “La empresa no tardó en 
contestar de una manera cómica y original, recomendando a su 
cliente que quitase el taburete de la ducha y lo usase para poner 
alguna flor encima, y que la próxima vez escogiese algún tipo de 
vestuario adecuado si debía ducharse sentado.” (Periodico, 2016)

Fig.6: Imágenes del 

taburete fotografiado 

por el usuario y ex-

puesta a debate en la 

red social.
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El noruego terminó compartiendo una fotografía donde se veía 
el taburete con un tapete decorativo encima, dando a entender 
que había encontrado una solución para frenar el problema. Se-
guidamente Ikea le sugirió que comprara una toalla en sus tien-
das, dando así por terminado el debate.

Fig.7: Imágenes del taburete Marius y otros taburetes existentes en el mercado y comer-

cializadas para el uso en el baño.

 
Resulta interesante de analizar el caso anteriormente expuesto, 
desde tres puntos de vista: el diseño del producto en sí, el usua-
rio y el diseñador (representado por Ikea). 
Desde el Diseño, el producto ofrece las características de ser un 
taburete liviano, limpio y resistente al agua, con cierta similitud 
a banquetas para baño existentes en el mercado. Esta carac-
terística visual, si bien superior en calidad estética, pero no en 
cuanto a su legibilidad como producto, permite al usuario aso-
ciar las características de los otros productos con la del tabure-
te Marius. Es de esperar que el usuario utilice el producto para 
el baño, cuando visualmente los productos que sirven para ello 
comparten cierta semejanza.

El diseño no ha previsto aminorar los riesgos en una acción 
característica del usuario, permitiendo con ello que ocurrie-
ra un incidente. Tampoco debemos olvidar que “resulta mucho 
más fácil determinar lo que es evidente después de que haya 
ocurrido.” (Norman, 1990) La empresa culpabiliza al usuario, 
al “sugerir” que el error fue cometido por él al no vestirse de 
forma adecuada al ducharse. Pero el usuario definió correcta-
mente su objetivo, nunca realizó una acción que no fuera otra 
para la cual fue concebida la banqueta. Que la situación vivida 

haya provocado que se sentara el usuario desnudo no permite 
al diseñador echar la culpa al mismo. Los objetivos planteados 
no fueron equivocaciones del usuario, ya que “las equivoca-
ciones son resultado de la elección de objetivos inadecuados.” 
(Norman, 1990) En este caso el objetivo propuesto fue claro y 
correcto: sentarse. El producto sigue usándose para el obje-
tivo para el cual fue creado. No existe un error por parte del 
usuario, el error aquí es cuando el diseñador olvida y no prevé 
las posibilidades de uso del producto. “Los errores forman par-
te inevitable de la vida cotidiana. Un buen diseño puede ayudar 
a reducir la incidencia y la gravedad de los errores si elimina 
las causas de algunos, reduce al mínimo las posibilidades de 
otros y ayuda que los errores se puedan descubrir después de 
cometidos” (Norman, 1990) 
 
Conclusiones

En una ergonomía normativa, los productos analizados y desa-
rrollados anteriormente cumplen con las medidas óptimas del 
objeto en cuanto a: profundidades, alturas y holguras que man-
tienen relación con el usuario. Pero toda persona que obviamen-
te no supere más de 110 a 125 kg. dependiendo del modelo de la 
silla plástica o realice las acciones contempladas sólo propues-
tas por el diseñador en el caso del taburete. 

Una ergonomía más profunda, que analiza las SAC, aprovecha 
las propiedades del diseño del producto para ofrecer un rango 
de solución al uso cotidiano. La ergonomía con una perspecti-
va más amplia, se enfoca a estudiar estas acciones del usuario 
con el producto. Como en los ejemplos antes mencionados, en 
las sillas plásticas que se rompen no se considera el riesgo, los 
usuarios aceptan ese mal diseño y lo adaptan, utilizan la cuali-
dad de apilable para reforzarla. En el caso del taburete, se debe 
contemplar la gama de posibilidades de acción que el usuario 
realiza al sentarse. Las SAC son “[…] la herramienta esencial del 
ergónomo en todas las etapas del proceso de concepción, en la 
medida en que permite establecer un puente entre actividades 
efectivamente analizadas y la aproximación a la actividad futu-
ra.” (Falzon, 2009). Es por ello que el análisis en terreno, o tal 



158

como puede ser anticipado en la concepción de situaciones fu-
turas permite alcanzar una mejor aplicación de la ergonomía. 

En todos los ejemplos expuestos anteriormente es importante la 
mirada de un ergónomo. Falzon (2009) afirma: “algunos diseña-
dores utilizan estas prescripciones y “hacen ergonomía sin ergó-
nomos”, aplicando una metodología “de adaptación a las normas 
ergonómicas”. La ergonomía sin ergónomos trae consecuencias 
en la concepción de proyectos. Es por esta razón que, creemos, 
el ergónomo aporta una mirada transdisciplinar que ayuda al 
diseñador a analizar al usuario y sus actividades, convirtiéndose 
en un aporte esencial para la concepción de proyectos.
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agregado a una nueva tecnología de recolección y por consi-
guiente propiciar el almacenamiento de dichas energías no con-
vencionales provenientes de fuentes que surgen de la investiga-
ción.  Por consiguiente, el diseño de este nuevo producto estará 
íntimamente ligado a dicha tecnología. También este objeto será 
responsable de generar nuevas conductas, por lo tanto, la in-
terface el uso y funcionalidad se verificarán en cada avance del 
diseño, de tal manera que mejore sus prestaciones, o de valor 
agregado al producto asociado.
Esta experiencia les dará una visión real a los estudiantes de 
aquellos productos que estarían en camino a una renovación, o 
simplemente sean reemplazados por productos que darían valor 
agregado y mejoren la calidad de vida a los posibles usuarios.

Condiciones para desarrollar productos que colecten  energias 
limpias

 *La demanda energética se acrecienta tanto a nivel mundial 
como nacional, y la cada vez más complicada extracción de 
los combustibles tradicionales invita a la diversificación de las 
fuentes y al uso racional de la energía. Es ahí donde aparecen 
ellas, las energías renovables, un tanto más amables para el 
medio ambiente, plantean un desafío que, a diferentes escalas, 

Fundamento y objetivo

El incremento de la población mundial y la necesidad de poder 
alcanzar un nivel de vida o calidad de vida apropiado, se asocia a 
la adquisición de productos que nos darían soluciones buscadas 
para hacer más simple las tareas cotidianas o profesionales; 
por supuesto estos productos requieren energía para su funcio-
namiento. Además, los medios de transporte, el esparcimiento 
y el trabajo en muchos casos aportan al consumo de energías 
que no son renovables y están en proceso de extinción Y/o son 
contaminantes.  
Dada esta circunstancia actual, abordamos desde el diseño in-
dustrial un tema que hoy nos preocupa: reemplazar las fuentes 
de energía existentes por fuentes de energías alternativas, re-
novables y limpias.
Este proceso de cambio tan complejo lo iniciamos desarrollando 
la investigación sobre la búsqueda de nuevas fuentes de ener-
gías, no convencionales o nunca consideradas como posibles 
fuentes de energía. El paso siguiente fue realizar una investi-
gación sobre tecnologías que, aplicadas en productos, puedan 
captar y recolectar la energía de nuevas fuentes las cuales han 
surgido de la investigación previa. Por último, se configuraron 
alternativas donde el producto permitía contener y dar valor 

Energías alternativas, 
limpias y renovables

Desarrollo de productos para el aprovechamiento 
de energías limpias y renovables

Autora: DI Fernandez Erramouspe, Pedro
Unidad Académica: FADU-UBA. Catedra Taller de Diseño Industrial Simonetti
Eje: Energías alternativas, limpias y renovables.
Contacto: pedrofernandez@live.com.ar
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con la capacidad de los profesionales, usufructuando el poten-
cial geográfico y climático, puede superarse. La Argentina, en 
particular, ofrece condiciones atractivas para los desarrollos de 
ingeniería en pos de la producción de energía sustentable, aun-
que la rama más desarrollada hasta el momento es la hídrica. 
Opiniones de profesionales: El ingeniero José Luis Menghini es 
vicepresidente ejecutivo de IMPSA y director comercial global 
de la compañía, referente en la región en cuanto a energía sus-
tentable. Y ubica al país en el mapa, con la mirada optimista 
que le aporta haber sido clave en el camino recorrido: “La inge-
niería argentina hace rato que está madura en los desarrollos 
de energía sustentable. Esto, que es particularmente obvio en 
generación hidroeléctrica, no es menos cierto en generación 
eólica y comienza a perfilarse en la generación por reciclaje de 
residuos urbanos. Para la ingeniera Cecilia Smoglie, directora 
del área de Energía del Instituto Tecnológico de Buenos Aires 
(ITBA), por el momento, el foco está puesto en el caudal de los 
ríos. “En la Argentina, la energía proveniente de fuentes reno-
vables es hidroeléctrica y representa el 36% de la generación 
instalada (hay que recordar que el país también importa ener-
gía). Es enorme el potencial. 

Energia sustentable

Las energías sustentables se obtienen de fuentes naturales, que 
siempre están presentes y que para transformarla en energía 
eléctrica consiste en una transformación de la energía del Sol, 
Aire, Lluvia, El Agua.
A diferencia de las fuentes de energía convencionales, que son 
sometidas a procesos químicos: combustión directa de elemen-
tos fósiles, como por ejemplo el gas natural, el petróleo, la ga-
solina y el carbón. La ventaja de la energía eléctrica, y lo que 
ocasiona todas estas intervenciones, es que ésta puede ser 
distribuida fácilmente. La Energía Eléctrica tiene un papel vital, 
sólo basta pensar que sin electricidad, los niños no tienen luz 
para estudiar ni los adultos energía para trabajar y los hospita-
les no pueden salvar vidas.

Energías Limpias o Energías no Contaminantes

• La energía solar: Panel solar, Las placas solares térmicas e 
fotoeléctricas, calentador de agua solar.

• La energía eólica, que se obtiene a partir de la fuerza de las 
corrientes del viento: aerogeneradores.

• La energía hidráulica, que se obtiene con el almacenaje de la 
energía contenida en las corrientes de ríos y presas.

• La energía mareomotriz, que se obtiene al almacenar la ener-
gía contenida en mares y océanos: mecanismos de canalización 
hacia unas turbinas.

• La energía geotérmica, que se logra aprovechando el calor de 
la Tierra: Plantas eléctricas.

• Y la undimotriz, que se logra aprovechando la fuerza con que 
se generan las olas.

Las Energías Renovables Contaminantes

Las energías renovables contaminantes, se obtienen a partir de 
la materia orgánica (Biomasa) y se pueden utilizar directamente 
como combustible (madera u otra materia vegetal sólida), ya sea 
convertido en bioetanol o en biogás, mediante diversos procesos 
de fermentación orgánica o biodiesel,
Éstas energías (las contaminantes) tienen el mismo problema 
que la energía producida por los combustibles fósiles: en la 
combustión emiten dióxido de carbono, CO2:  gas de efecto in-
vernadero, y generalmente son aún más contaminantes ya que 
la combustión no es tan limpia, emitiendo metales pesados y 
partículas sólidas. Sin embargo, se incluyen dentro del grupo de 
las energías renovables porque el dióxido de carbono emitido 
(CO2), puede ser utilizado, en un segundo momento o genera-
ción, a manera de materia orgánica. También se puede obtener 
energía a partir de los residuos sólidos urbanos, que también es 
contaminante (que es el principio de los actuales biodigestores).
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 Esquema de proyecciones sobre energias

**En este esquema podemos ver la evolución en el uso de dife-
rentes energías, renovables y no renovables.
Proyectando en el futuro observamos el esquema que nos 
muestra la tendencia al aumento del uso de energías renovables 
y como contraposición la disminución del uso de las energías NO 
renovables.
Argentina ofrece condiciones atractivas y tiene gran potencial en 
el desarrollo para la investigación de la producción de energías 
limpias y sustentables.

Desarrrollo y Aplicación

El colector y almacenador de energía será el producto a diseñar 
por los estudiantes
y tendrá diferentes características según el tipo de energía que 
colecte y a que artefacto o producto consumidor alimente. 

Descripción de trabajos realizados por los estudiantes

A. E-flex. Es un producto que toma energía atreves de la defor-
mación por flexión.  Esta deformación se genera por el impul-
so que produce el viento o brisa impactando sobre un elemento 
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que lo recibe (material hiperelastico)  y lo transforma en energía 
para almacenar y poder consumir. El producto conceptualmente 
remite una planta donde sus hojas son los receptores de dicho 
impulso que estimula o da origen al movimiento.

B. HALO. Este producto recolecta las ondas de radiofrecuencia 
y las utiliza como energía para la carga de celulares, radios, re-
lojes etc. HALO es un producto simple con gran síntesis y está 
pensado para un contexto de hogar. HALO es un producto donde 
la interface predomina y el usuario rápidamente se relacionará 
con ella.

A. Dropenerg. Utiliza la energía que el agua produce al pasar por 
una tubería en caída libre. Dicha energía es recolectada por una 
batería. Este producto funciona adaptándose a las cañerías de 

desagüe. Ya que es un producto que se instalará en el exterior 
Dropenerg preverá las inclemencias del clima.

B. Eco vives. Utiliza energía proveniente de vibraciones del en-
torno y energía solar las que transformara en energía eléctrica, 
que alimentara una plataforma de carga USB. Eco es simple y 
versátil dado que permite la carga de varios productos al mismo 
tiempo.

A. Sfera. Un producto que toma la energía del movimiento pro-
ducido por el giro o fuerza centrífuga y la almacena en una bate-
ría para luego poder utilizarse en la carga de teléfonos luces de 
emergencias etc. Sfera es producto para poder ser utilizado en 
el contexto del hogar.

A

A

B

B
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B. Exo. Captura la energía solar, y la utiliza para el funcionamien-
to de un climatizador para hogar. Un producto con un desarrollo 
cosmético acorde al contexto.

Conclusión

Un nuevo producto modifica la conducta y las nuevas conductas 
modificaran la relación del usuario con el entorno, por lo tanto, 
aquellos productos que van modificando su aspecto o función se 
están adaptando a los cambios de conducta.
Los estudiantes investigaron y valoraron el proceso de cambio 
respecto al uso de energías y en algunos casos no se limitaron a 
encontrar energías renovables y limpias y utilizarlas, sino tam-
bién fueron en la búsqueda de energías NO convencionales que 
además sean renovables y limpias.

Así fue que trabajaron sobre energías que liberan artefactos o 
energías que existen y son reconocidas, pero no se han aprove-
chado aún.
Como resultado final los estudiantes obtuvieron productos posi-
bles con tecnologías disponibles con el objetivo de utilizar ener-
gías convencionales y no convencionales limpias y renovables 
para mejorar la calidad de vida.
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• Aportar a la reflexión teórica del diseño en los espacios de 
formación.

Introducción 

Esta propuesta áulica se presenta a los alumnos no sólo como 
un ejercicio autoreflexivo, sino como la posibilidad de abordar el 
contexto próximo, indagarlo y poder identificar características 
propias del diseño en el contexto local. La elección de los terri-
torios a explorar es en sí misma parte del proceso que permite 
delinear estas características propias del diseño. Determinados 
por ausencias, por conflictos o por deseos, ya se constituyen 
como una primera aproximación a esa identidad de diseño que 
proponemos visibilizar para luego problematizar. 
Si bien el ejercicio no pretende arribar a soluciones cerradas, el 
objetivo principal del mismo es problematizar en torno al diseño 
y sistematizar en conclusiones, tanto individuales como grupa-
les, la mirada resultante. 
Como disparador teórico recurrimos a las lecturas de los auto-
res Denys Cuche y Gui Bonsiepe, quienes comparten una mirada 
sobre la identidad como espacio de interrelación y construcción 
permanente. Estos autores abonan al cuestionamiento y a la 

Resumen 

Desde las cátedras Espacio Orientado (diseño gráfico) y Estética, 
de la licenciatura en Diseño de la Universidad Provincial de Cór-
doba, proponemos una serie de ejercicios analíticos como expe-
riencia que habilite el abordaje de los diferentes territorios que 
conforman y constituyen la identidad del diseño, tanto desde su 
hacer, su relación con la sociedad, la técnica y su rol social. Terri-
torios que son próximos y cercanos, que son palpables y funda-
mentales para el desarrollo de la disciplina del diseño entendida 
desde una mirada interdisciplinaria, local y crítica. 

Objetivos 

• Reflexionar sobre los modos de construcción de la identidad 
del diseño en los espacios de formación en la ciudad de Córdoba. 
• Problematizar el rol del diseñador a partir de la observación e 
intervención en el contexto local. 
• Visibilizar y fortalecer los vínculos entre la reflexión y la acti-
vidad proyectual. 
• Proponer la mirada crítica como ejercicio para la construcción 
de la identidad del diseño. 

La construcción de la identidad del  
Diseño en los espacios de formación:  

tensiones, disputas y posibilidades 
en relación al contexto local 

Autoras: Lic. Reynoso, Pía; Lic. Reynoso, Daniela
Pertenencia Institucional: Universidad Provincial de Córdoba.
Licenciatura en Diseño
Eje: Formación y Desarrollo Regional
Palabras claves: identidad, diseño, mapeo, espacios de formación
Contacto: mariapiareynoso@gmail.com; elreynani@gmail.com
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provocación que intentamos despertar desde las cátedras para 
poder realizar el corrimiento necesario hacia la reflexión y pos-
terior transformación en la disciplina del diseño. 
La motivación de este proyecto radica en la necesidad de re-
flexionar sobre la construcción de la identidad disciplinar en los 
espacios de formación. Dado que este trabajo se enmarca en 
una licenciatura pública con orientación en diseño social y sus-
tentable decidimos rastrear esta construcción en el vínculo del 
diseño con su función social, con su metodología, con las rela-
ciones interdisciplinarias y los discursos que nacen del hacer 
proyectual. 
Desde la docencia estos cuestionamientos son enriquecidos 
constantemente en el diálogo con los alumnos: ¿qué significa 
diseñar? ¿qué implica diseñar? Son interrogantes, amplios, pero 
que posibilitan reflexionar tanto la práctica como la investiga-
ción y teoría en diseño. Por eso nos parece de suma importancia 
recuperar estas actividades y sus resultantes como partes de 
procesos que, aunque inacabados y en constante mutación, son 
vitales para la construcción de la identidad del diseño. 

Problema 
Construcción de la identidad del Diseño en los espacios de for-
mación en Córdoba 

El tiempo que llevamos trabajando en la enseñanza del Diseño, 
desde perfiles profesionales diversos, nos ha permitido poner 
en práctica experiencias y experimentos, evaluarlos y volver a 
ejecutarlos. Con esta experiencia en nuestro haber, llevamos a 
cabo una mirada crítica de la situación disciplinar en relación a 
la construcción de la identidad del Diseño, específicamente en 
los espacios de formación de la ciudad de Córdoba. 
Observando diferentes generaciones de estudiantes identifica-
mos las siguientes recurrencias: 
• Poco espacio para la reflexión sobre la disciplina. 
• Escasa percepción del diseñador como un sujeto reflexivo y 
crítico.
• Falta de conciencia sobre las transformaciones sociales, tec-
nológicas y económicas que atraviesan a la disciplina y redefi-
nen los límites de la misma. 

• La conciencia del mercado como único espacio laboral del di-
señador y de sus lógicas como definitorias del rumbo de la dis-
ciplina. 
• La observación de la poca capacidad argumentativa respecto 
de las decisiones que toman los diseñadores. 
• La falta de valor que se lo otorga a la producción teórica, ta-
les como ensayos, monografías, notas, denota una imposibilidad 
para ver al diseñador como productor de sentido. 

Cimientos Metodológicos 

Las herramientas metodológicas seleccionadas para la realiza-
ción de la experiencia estuvieron en consonancia con el ejercicio 
proyectual propio del diseño y con una construcción pedagógica 
coherente con la mirada de las cátedras respecto del proceso de 
aprendizaje como momento de construcción. 

Actividades intercátedras 
La propuesta de vinculación de las asignaturas se explicita y ar-
gumenta al comienzo del cursado. Desde las cátedras se pien-
sa en dos sentidos: por un lado, visibilizar las relaciones reales 
entre contenidos y por otro, que los estudiantes tomen concien-
cia de esas relaciones, alejándose de la idea que los conteni-
dos están escindidos, desvinculados y que esas relaciones son 
complejas y la mayoría de las veces arrojan más preguntas que 
respuestas 

Mapeo 
Esta herramienta permite la identificación y representación de 
situaciones, conflictos y realidades en el contexto abordado. 
Asimismo habilita una construcción colaborativa con los sujetos 
pertenecientes al espacio intervenido. La representación resul-
tante (mapa) incluye las voces y perspectivas de quienes habitan 
esos espacios, como el lenguaje propio de ese contexto. 

Aprendizaje por proyecto 
Estrategia de aprendizaje, en la cual los estudiantes se enfren-
tan a un proyecto que deben desarrollar. Este desarrollo impo-
ne la utilización de la metodología proyectual para alcanzar el 
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aprendizaje y nos posiciona dentro de las prácticas disciplinares 
propias del diseño, lo que permite abordar desde el comienzo la 
problemática de la identidad disciplinar. 

Cimientos teóricos de la experiencia 

Desde ambas asignaturas se les ofreció a los grupos diversos 
textos sobre el desarrollo de los conceptos base: identidad, cul-
tura, estética y territorio. El texto de Denys Cuche, Cultura e iden-
tidad, desarrolla las nociones mencionadas desde una perspec-
tiva vinculante que nos aporta al ejercicio de situar la práctica 
disciplinar en un contexto local. Para el autor: 

“La construcción de la identidad se hace en el interior de los 
marcos sociales que determinan la posición de los agentes y 
por lo tanto orientan sus representaciones y sus elecciones. 
Por otra parte, la construcción identitaria no es una ilusión 
pues está dotada de una eficacia social, produce efectos so-
ciales reales.” (Cuche, 1999) 

Retomar esta noción de formación de la identidad nos pone en 
situación de mirar, necesariamente, esos marcos sociales para 
entender la identidad disciplinar ya que son el contexto de for-
mación y producción del diseño. 
Cuche retoma el planteo de identidad relacional de Fredrik Barth 
que expone la importancia de los rasgos que eligen los grupos 
para caracterizarse y diferenciarse frente a otros grupos. Lo que 
se construye identitariamente en relación a otro, con el que es-
toy dialogando. Una instancia de identificación compleja, que va 
desde el interior de los grupos sociales, suponiendo una iden-
tificación entre pares y una diferenciación hacia afuera, con los 
grupos con los que se establecen relaciones. Como definición 
relacional, Cuche afirma: 

“Esto lleva a considerar la identidad como algo que se cons-
truye y se reconstruye constantemente en los intercambios 
sociales. Esta concepción dinámica de la identidad se opone 
a la que la considera un atributo original y permanente, que 
no puede evolucionar. Se trata, pues, de un cambio radical de 

problemática que centra el análisis en el estudio de la rela-
ción y no en la búsqueda de una supuesta esencia que defini-
ría la identidad.” (Cuche, 1999) 

En este sentido, la noción relacional coincide con el tipo de abor-
daje propuesto por las cátedras, en la idea de tener siempre pre-
sente a ese otro para quien y con quien, en definitiva, se constru-
ye la identidad. 
Las actividades en cada uno de sus momentos, sobre todo en la 
primera instancia de definición de territorios, implicaron para 
los estudiantes la consideración necesaria y constante de los 
sujetos que habitaban esos espacios geográficos, conceptuales 
o delimitados por diferentes características. 
Por otro lado, y en cuanto a la construcción de la identidad dis-
ciplinar, aparece como característica fundamental de la práctica 
del diseño la dialéctica, ya que es la forma de construir colecti-
vamente y sortear la imposición de la mirada del profesional por 
sobre el sujeto/usuario. 
De allí que acordemos que: 

“no hay identidad en sí, ni siquiera únicamente para sí. La 
identidad es siempre una relación con el otro. Dicho de otro 
modo, identidad y alteridad tienen una parte en común y es-
tán en una relación dialéctica. La identificación se produce 
junto con la diferenciación.” (Cuche, 1999)

Descripción de la experiencia 

La propuesta de cruce entre las asignaturas de Espacio Orien-
tado y Estética se presentó a los estudiantes en los siguientes 
momentos: 

MOMENTO UNO 
Construcción y caracterización del territorio 

Desde las cátedras se les propusieron territorios posibles para 
rastrear la identidad del Diseño. La sugerencia de estos territo-
rios ancla en la presencia del diseño en estos ámbitos: 
Educación: el Diseño en el marco de la enseñanza del mismo. 
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Organizaciones y Empresas: la necesidad, la resolución de proble-
mas, las nociones de cliente y usuario, el diseño como servicio 
Ciudadanos: el valor del diseño para el ciudadano, el diseñador 
ciudadano, la evolución de las necesidades de una sociedad. 
Estado: como productor de discurso y como discurso político 
propiamente dicho, como facilitador/mediador. 

Los ejes mencionados fueron propuestos por las cátedras para 
ser utilizados de base para la delimitación y construcción del te-
rritorio final a abordar por el grupo. Por ende, luego aparecieron 
y se generaron novedosos territorios que surgieron a partir del 
interés, del conocimiento/desconocimiento, de cuestionamien-
tos, de prejuicios, todos lugares genuinos desde los cuales los 
grupos empezaron a delinear la mirada sobre la disciplina. 
Una vez identificado el territorio a mapear se les solicitó a los 
grupos que definieran: 
Qué buscar 
Explicitación de las herramientas de recolección y análisis de la 
información. 
Fundamentación de la elección del territorio. 
Proposición de estrategias para involucrar a las partes. 

En esta instancia los grupos debían evaluar y verificar la facti-
bilidad de abordaje del territorio según las características ob-
servadas. 

MOMENTO DOS 
Apropiación de herramientas teóricas y construcción de con-
ceptos 

Las cátedras involucradas propusieron una serie de materiales 
teóricos que abordan conceptos clave para llevar a cabo el ma-
peo y análisis sobre el territorio elegido por cada grupo. 
Se solicitó a los estudiantes que rastrearan los conceptos abor-
dados en otros autores alternativos a los propuestos por las cá-
tedras. A la vez que abordaron los conceptos se constituyeron en 
productores de nuevas definiciones de los conceptos trabajados. 
Las actividades realizadas fueron: propuesta de objetivos de 
lectura/ lectura de textos/ discusión grupal/ problematización 

de la propuesta de los autores/ puesta en común de las diversas 
apropiaciones de los textos/ construcción de un piso común de 
conceptos/ ajuste de los conceptos claves en función del terri-
torio abordado/ utilización de las propias definiciones para la 
caracterización y el análisis del territorio. 

MOMENTO TRES 
Producción de un texto argumentativo en formato de ensayo 

Casi como una instancia natural de la progresión se propone 
la puesta en palabras de las vinculaciones entre el territorio a 
abordar con las nociones teóricas ya trabajadas y construidas. 
Este momento se llevó a cabo de manera individual, entendiendo 
que toda mirada colectiva se conforma a partir de miradas indi-
viduales, importantes para poner de manifiesto el aporte parti-
cular a ese todo que se estaba construyendo colaborativamente. 
Porque cada territorio elegido, era parte del todo que conforma 
al Diseño. 
Los condicionantes para la producción del ensayo fueron: por 
un lado, una extensión de 400 palabras como mínimo y que el 
ensayo exponga una postura personal frente a lo expuesto por 
el texto Diseño y Comunicación, de María Ledesma. 
Los docentes propusimos un diálogo para arribar a la produc-
ción del ensayo. Esto no fue una evaluación convencional sino 
que se produjo un intercambio de devoluciones con comentarios 
para que los estudiantes revisaran una y otra vez el texto produ-
cido. La intención de los docentes fue que los alumnos leyeran 
sus producciones críticamente al tiempo que pudieran volver 
más sólidos sus argumentos. Cabe aclarar que los tiempos del 
cursado fueron administrados por cada uno de manera diversa 
y en función de su ritmo de producción. Lo importante era atra-
vesar reflexivamente la experiencia de producción textual más 
que alcanzar la aprobación formal de esa instancia. 

MOMENTO CUATRO 
El mapeo como abordaje del territorio

Luego de caracterizar el territorio e identificar las herramien-
tas conceptuales y metodológicas se procedió al abordaje, para 
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enfrentarse a la realidad constitutiva del mismo y verificar o no 
esos preconceptos que fueron construyéndose en los momentos 
anteriores. 
Cada grupo llevó a cabo su mapeo, explorando y relevando el 
territorio elegido. Es aquí donde se evidenciaron las tensiones 
y complejidades arrojadas por las relaciones entre la disciplina 
y el contexto determinado, real y situado. La idea sobre la disci-
plina que cada grupo traía consigo se enfrentó con la realidad. 
A su vez esta instancia sirvió para que los estudiantes se hicie-
ran a la idea de que observación y reflexión son tareas funda-
mentales de los diseñadores. Son relevantes en tanto permiten 
la mirada crítica, no necesariamente en busca de una solución 
y una supuestamente obvia materialización en formato de pieza/
dispositivo de diseño. 
Esta instancia tuvo su paso obligado de revisión metodológica y 
cuestionamiento de las jerarquías del proyecto. Los territorios 
ofrecieron resistencias frente al imaginario construido por el 
grupo. Emergieron las tensiones y los conflictos que constituyen 
la identidad desde una perspectiva relacional, tal como fue abor-
dado desde los textos propuestos. En este proceso, cada grupo 
logró una progresión y una empatía con el territorio elegido que 
les permitió mayor realismo y verosimilitud en la representación. 
La posición de cada grupo oficializó una recurrencia: enfrentar la 
observación con la idea de ofrecer una solución, en lugar de de-
tenerse en la mirada y descripción en profundidad del territorio. 
Acciones que permitieron, a largo plazo, el ejercicio de la mirada 
crítica del territorio, entendido como una actividad válida para la 
disciplina y que fortalece y enriquece al proceso de diseño. 

MOMENTO CINCO 
Traducción al lenguaje visual y comunicación del mapeo 

Este momento implicó la responsabilidad de poner en común 
con los demás la resultante del proyecto. En este caso en par-
ticular la elección del lenguaje para esta representación fue el 
visual. Esperando que la exploración de los recursos tenga su 
correlato con la exploración realizada sobre el territorio. 
La selección de los recursos visuales, tanto materiales como 
digitales tuvo como premisa la claridad expositiva y la coheren-

cia conceptual. El rastreo de estos recursos implicó no solo la 
selección de los mismos en términos de construcción formal, 
sino la toma de conciencia de estar construyendo un discurso 
de identidad, a partir de la revisión crítica de la disciplina y sus 
formas de hacer y de decir. 
La exposición de los trabajos se hizo en forma de colgada. Du-
rante la clase los distintos grupos recorrieron la muestra y res-
pondieron preguntas de sus compañeros. La alternancia entre 
expositores y visualizadores permitió una dinámica de construc-
ción dialéctica. 
A partir del uso de una rúbrica consensuada con los estudiantes, 
se realizó, a modo de cierre del cursado y de la experiencia, la 
evaluación y la autoevaluación del proceso. 
Los ítems de la misma se centraron en diferenciar, desde la iden-
tificación, los distintos momentos, valorando el cumplimiento de 
los objetivos, el descubrimiento como aprendizaje y la selección 
y uso de las herramientas metodológicas. 
En su mayoría los grupos fueron muy objetivos en su autoeva-
luación, destacando las dificultades del proceso y la importancia 
de los descubrimientos realizados a partir del corrimiento disci-
plinar identificado desde la experiencia. 

Conclusión 
El aprendizaje

El arrojarse a territorios reales y enfrentarse con otros y sus 
miradas, permitió a estudiantes y docentes reflexionar sobre la 
construcción de la identidad del diseño en el contexto local. Este 
intercambio supuso la tarea de pensar en delinear una identidad 
disciplinar construida conjuntamente con esos usuarios habi-
tantes de los territorios abordados. Asimismo, este cruce de mi-
radas y la consideración honesta de lo que proponían posibilitó 
problematizar el rol del diseñador en un contexto determinado. 
El encuentro de perspectivas derivó en el corrimiento de los lí-
mites tradicionales para re pensar el rol profesional y habilitó a 
los participantes a incorporar nuevas tareas y funciones al di-
señador, considerando la mirada del otro, es decir la alteridad. 
Esto adhiriendo al pensamiento de Gui Bonsiepe respecto de la 
alteridad en cuanto a producción de discursos y relacionada con 
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la identidad, la presentación y la auto representación. En este 
sentido tiene implicaciones políticas ya que aborda la cuestión 
de la autonomía como poder para determinar el propio futuro. 
Con respecto al tercer objetivo, consideramos que toda la expe-
riencia significó para los estudiantes derribar una noción insta-
lada: práctica y teoría están escindidas en la práctica del diseño. 
A lo largo del cuatrimestre cada actividad planteada promovió 
que hacer y reflexión fueran pensadas y practicadas como ac-
ciones conjuntas y complementarias. En la construcción del en-
sayo individual cristalizó más que en ningún otro momento esta 
vinculación. En la producción de ese texto se puso en evidencia 
la imbricación de ambos procesos ya que los estudiantes de-
bieron no solo recoger lo que habían hecho sino construir argu-
mentos sobre ese hacer. 
Por último, en relación a nuestro objetivo de aportar a la reflexión 
teórica del diseño en los espacios de formación, consideramos 
que esta experiencia habilita el cuestionamiento constante a la 
enseñanza del diseño, donde siempre debe haber lugar para la 
revisión no solo de la práctica sino de la teoría del diseño. 
En palabras de Gui Bonsiepe, “la teoría en sí no es una virtud, sin 
embargo la preocupación y el cultivo de los intereses teóricos 
son una virtud que no solo debería ser consolidada en el futuro, 
sino florecer en su plenitud” (Bonsiepe, 2012), ya que el discu-
rrir y la reflexión teórica permitiría la construcción situada de la 
disciplina y el acompañamiento reflexivo del hacer disciplinar. 
Es nuestra obligación dar lugar en los espacios de formación, 
para que esto ocurra. 
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Introducción

En los últimos años, la actividad del diseño se ha visto altamente 
incrementada, dado su mayor desarrollo en la escena económi-
ca local, por parte de actores que han apelado a la misma en la 
conformación de proyectos comerciales y profesionales. Desde 
el año 2001, la participación de diseñadores y emprendedores 
que han apostado a la construcción de proyectos de ‘diseño in-
dependiente’ de indumentaria y objetos en la ciudad de Buenos 
Aires, ha dado lugar a una mayor visibilidad del diseño como 
práctica cultural, orientada a la configuración de bienes al servi-
cio de la sociedad y sus necesidades cotidianas.
Ahora bien, esta mayor visibilidad tanto del diseño como de sus 
protagonistas, los diseñadores, se contrapone en un punto con 
la cierta invisibilidad que presentan al momento de integrarse al 
ámbito para el cual los mismos han sido formados. Hablamos 
del espacio en el cual los diseñadores industriales pueden plas-
mar sus competencias y conocimientos al servicio de la produc-
ción: la industria. Es al interior de este sector donde estos tra-
bajadores deberían desarrollarse profesionalmente, añadiendo 
valor agregado a los productos por ellos concebidos, así como 
mayor competitividad e innovación en los mismos.

Pero la situación que actualmente predomina en relación a la 
integración de estos profesionales en las empresas es cierta-
mente contradictoria, dado que si bien los mismos se encuen-
tran formados para desempañarse en la producción industrial, 
al mismo tiempo, son escasas las empresas que buscan contar 
con diseñadores industriales en su interior, generando, en la 
mayoría de los casos, una inserción de tipo independiente. 
De este modo, la escasa participación de diseñadores industria-
les al interior de la industria supone una revisión de su propia 
función y del rol mismo que ocupa este actor en la escena eco-
nómica y productiva, al servicio de la comunidad.
Este trabajo busca, en este sentido, reflexionar en torno a es-
tas cuestiones, buscando responder ciertos interrogantes, como 
ser: ¿cómo se configura actualmente el desempeño profesional 
del diseñador industrial? ¿Cuál es su relación con la industria 
y con la producción de bienes industriales? ¿Cómo incide esta 
mayor o menor integración al interior de la industria en el desa-
rrollo de su propia identidad profesional?
Buscaremos, a partir de esta ponencia, dar cuenta de estos 
cuestionamientos- escasamente abordados desde las ciencias 
sociales- buscando reflexionar, así, en torno a esta figura, cier-
tamente relevante en la producción de la cotidianidad de la so-
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ciedad contemporánea. Una figura cuya construcción identitaria 
deviene ciertamente compleja a la luz de su modalidad de inser-
ción en la escena económica local.     

El diseño como práctica cultural

Antes de comenzar a analizar esta figura, su configuración la-
boral y productiva y su vinculación con el sector industrial, es 
preciso definir previamente el término de diseño, esto es, qué 
comprendemos por dicha actividad, cuál es su área o áreas de 
incumbencia y espacios de acción. Para esto, y específicamente 
delimitar el accionar de esta práctica, debemos remontarnos a 
los orígenes del diseño mismos, lo cual implica situarnos en la 
consolidación del período de industrialización, hacia el siglo XIX, 
en Europa, en torno a un nuevo paradigma productivo asentado 
en la lógica capitalista. 
Los bienes manufacturados, realizados anteriormente bajo la fi-
gura del artesano, ahora devenían producto de la máquina indus-
trial, la cual, si bien buscaba abastecer un mercado en crecimien-
to, no garantizaba completamente la calidad de la producción. 
Ante esto, con la introducción del diseñador –que inicialmente se 
trataría de una transición del artista-artesano hacia el diseñador, 
claramente visible en la época de la Bauhaus, a comienzos del 
siglo XX, en Alemania- se buscó incorporar a la producción, una 
mayor articulación entre los elementos tecnológicos, estéticos, 
simbólicos y técnicos que integraban este proceso. De esto tra-
taría la idea misma de la ‘proyección’ -o “proyectación”, tal como 
la plantea el artista y diseñador Tomás Maldonado- concebida en 
torno a la práctica misma de diseñar. 
De este modo, tal como afirma Maldonado “proyectar la forma sig-
nifica coordinar, integrar, y articular todos aquellos factores que, 
de una manera o de otra, participan en el proceso constitutivo de 
la forma del producto” (1993: 12), esto es, comprender el diseño 
en tanto proyectación de una forma, desarrollar su ideación hasta 
volverla un producto con una forma y función determinadas, par-
ticipando activamente en el proceso de su producción y evaluando 
atentamente el desarrollo global de este proceso. 

En este sentido es que se puede pensar el rol del diseñador –es-
pecíficamente del diseñador industrial- en términos de “coordi-
nador”, puesto que:

Su responsabilidad será coordinar, en estrecha colaboración 
con un gran número de especialistas, los requerimientos 
más variados de la fabricación y del uso de productos; la res-
ponsabilidad final por el logro de la máxima productividad en 
la fabricación y la máxima satisfacción material y cultural del 
consumidor será suya. (Maldonado, 1958, en Rinker, 2003: 6)

De esta manera, se concebía al diseñador en función de una des-
tacada participación en la industria, en los procesos de produc-
ción de bienes, a partir de una coordinación e integración de los 
elementos necesarios para llevar a cabo satisfactoriamente la 
fabricación de un producto, y posteriormente dar cuenta de un 
eficiente desarrollo utilitario.
En esta misma concepción entraba en juego la idea del diseña-
dor orientado a generar productos con calidad industrial, funcio-
nales, durables, con atractivo estético, una combinación de fac-
tores que permitiesen satisfacción al usuario. En este sentido, 
tal como plantea Aquiles Gay: 

En el Diseño Industrial se plantea la necesidad de conciliar 
los aspectos técnicos y los estéticos. Los factores estéticos 
están vinculados con la forma, el color, el tratamiento de 
las superficies, etc., es decir con todo lo que pone en rela-
ción el objeto con los diversos sentidos del hombre, la vista, 
el tacto, etc. Por otra parte, en todo objeto, equipamiento, 
máquina, vehículo, etc. hay que tener en cuenta también su 
robustez, simplicidad de uso, economía, y además la sen-
sación que produce (gusta, o no gusta); no basta que el ob-
jeto cumpla su función de uso, que sea robusto, simple y 
económico, sino también que su forma resulte agradable, 
muchas veces novedosa y en general funcional con relación 
a las características utilitarias del producto para lograr que 
el objeto sea placentero. (Gay, 2004: 12)
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De este modo, el rol fundamental del diseñador industrial se en-
cuentra orientado a articular cuestiones propiamente técnicas 
con instancias estéticas, alcanzando una forma y una función 
determinadas que vuelvan al producto un elemento utilitario, 
eficaz, y al mismo tiempo generador de placer y disfrute en 
quien lo utiliza. 
Este mismo proceso está inscripto en un contexto social ma-
yor que permite generar cierto tipo de productos, con ciertas 
características propias del período, espacio, tiempo en el que 
se produce. Así, toda actividad de diseñar se proyecta en fun-
ción de la cotidianidad en la que surgen las ideas y para la cual 
está orientada esta proyección, y materializada esta creación. 
Es decir que el diseño, en tanto actividad orientada a la produc-
ción de bienes, asume las dimensiones económicas, sociales 
y culturales que se proyectan en todo objeto creado. En este 
sentido, y siguiendo la concepción maldoniana del diseño como 
proyectación, Ledesma plantea que “el diseño es una actividad 
de proyección en un doble sentido: se proyecta internamente 
sobre la obra a partir de sistemas semióticos que le son pro-
pios, y en esa proyección, proyecta un tipo de relaciones socia-
les” (Ledesma, 2005: 33). Es decir que el diseño en sí mismo 
atañe una intervención en lo social, configura su producción al 
interior de un contexto sociocultural que incorpora cambios, y 
en este proceso interviene la práctica de diseñar, configurando 
modos de hacer, de presentar los objetos, adaptados al nuevo 
contexto. En este sentido, Otl Aicher afirma que “el diseño con-
siste en adecuar los productos a la circunstancia a que están 
adscritos. Y esto significa sobre todo adaptarlos a circunstan-
cias nuevas. En un mundo que cambia, también los productos 
tienen que cambiar.” (Aicher, 1994: 18)      
El diseño atraviesa de este modo la cultura de una sociedad, 
en el sentido que construye objetos en tanto bienes culturales, 
constituidos como significantes propios de la misma. Así, al in-
tervenir el diseño en la sociedad, en el desarrollo productivo de 
los bienes a ser creados y materializados, configura procesos 
que permiten una mayor y más equilibrada productividad, aten-
diendo a un uso racional de los materiales, a una innovación en 
términos productivos, y a un desarrollo y una fabricación efi-
cientes en términos de calidad y funcionalidad de los objetos.   

En relación a esto, es preciso destacar que la labor del diseña-
dor, imbricada en el carácter proyectual de la actividad de dise-
ño, permite en este sentido hacer un aporte fundamental a la 
cultura material y visual de la sociedad contemporánea, impreg-
nando en la misma todo tipo de bienes, integrales al consumo y 
usos cotidianos. Es por esto que considero importante destacar 
la labor que ejerce el diseñador en la vida misma, a través de 
sus proyectos y creaciones. El diseñador en sí contribuye a la 
cultura, y en esta misma contribución su intervención debe ser 
eficaz, eficiente y responder a criterios de ‘buen diseño’. Puesto 
que, tal como plantea Stock, “diseñar significa establecer entre 
el pensar y el hacer una mutua referencia. La estética sin éti-
ca se aproxima al fraude. Lo que interesa es el producto en su 
integridad, no únicamente en su forma exterior. El criterio del 
uso incluye también los efectos sociales y ecológicos.” (Stock en 
Aicher, 1994: 12). 

Ahora bien, la destacada participación que tiene el diseñador en 
la cultura y en la sociedad dada su capacidad para compren-
der los cambios culturales y  materializarlos en bienes creados, 
debe ser comprendida a la luz de su activo rol en la misma, pero 
sobre todo, buscando analizar la modalidad de su intervención 
en la estructura productiva. 

Constitución de una profesión al interior de un campo complejo

El campo del diseño, específicamente del diseño industrial, 
orientado a la proyección y producción de objetos de uso cotidia-
no, se presenta desde sus orígenes mismos, como un espacio de 
entrecruzamiento de saberes y discursos diversos forjadores de 
la identidad profesional del diseñador industrial. En este senti-
do, este campo se ha conformado a la luz de los lineamientos 
de otros campos proyectuales, como son el del arte y la arqui-
tectura moderna, sedimentando sentidos diversos acerca de la 
realidad sobre la cual operar. Tal como expresa el diseñador Gui 
Bonsiepe, el campo del arte atravesó históricamente el accio-
nar del diseño, volviéndolo una práctica con escaso arraigo en 
la economía y la industria, lo cual en cierto modo ha afectado la 
concepción productiva del diseño al servicio de la sociedad:
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Cierto, existe la historia del arte, que se asignó la función de 
ocuparse marginalmente también de la historia del diseño. 
Pero la limitación de la historia del arte consiste en la tenden-
cia de tratar al diseño y sus manifestaciones principal y hasta 
exclusivamente como un fenómeno estético-visual y nunca 
como fenómeno arraigado en la industria, en las empresas, 
en la economía y en las políticas de desarrollo tecnológico y 
social. El diseño es una realidad con un grado de complejidad 
que va mucho más allá de un mero hecho de estilo. (Bonsie-
pe, 2008: 10)      

El accionar del diseño difiere claramente del propio del arte, así 
como las funciones que lleva adelante todo diseñador al buscar 
satisfacer al usuario en su vida cotidiana, no se corresponden 
con las del artista. Pero desde los orígenes del diseño mismo, 
la labor del artista-artesano ha tenido una mentada articulación 
con la del diseñador, podemos decir, sin dudas, que hasta hoy 
se concibe al diseño como una práctica claramente influenciada 
por el campo del arte. Ante esto, Bonsiepe plantea lo siguiente:  

Sin querer subestimar los aportes provenientes de las ar-
tes visuales y de la arquitectura moderna para el desarro-
llo del diseño industrial y comunicacional, hoy en día estas 
dos disciplinas del diseño han ganado autonomía suficiente, 
con cuerpos de saberes propios, para no depender más de 
una tutela. En comparación con la arquitectura enfocan rea-
lidades diferentes. En comparación con las artes enfocan la 
realidad de manera distinta, concentrándose en la calidad de 
uso de los objetos e informaciones en las diferentes áreas 
de la vida cotidiana: trabajo en el campo, en la industria, en 
la oficina, en el tráfico, transporte, en los hospitales, educa-
ción, deporte, turismo, casa y hasta la mera supervivencia de 
los grupos sociales excluidos por el actual modelo económi-
co-social. (Bonsiepe, 2008: 10)   

Es así que, si bien ambos campos, tanto el del arte como el del 
diseño industrial, han confluido en los inicios mismos de esta 
práctica, recibiendo el diseñador influencias del artista-artesa-
no, con el tiempo, el recorrido construido por la disciplina del 

diseño ha permitido configurar un campo autónomo, como men-
ciona Bonsiepe, con cuerpos de saberes propios, en cuyo seno 
se delinea la figura del diseñador industrial. Pero dicho campo, 
en su propio devenir, se ha construido, y se construye, no sin 
conflictos mediante, los cuales atraviesan la constitución misma 
de la figura del diseñador: su inserción, su definición, su propia 
construcción identitaria.
Analizaremos a continuación esta cuestión.

La encrucijada del diseñador: entre la concepción industrial o 
la realidad múltiple

Como hemos planteado anteriormente, la disciplina del dise-
ño se encuentra atravesada por múltiples discursos, saberes y 
prácticas, emanados de las influencias de los campos proyec-
tuales que han atravesado su conformación: el arte y la arqui-
tectura. Al mismo tiempo, los propios discursos performadores 
de la orientación de este profesional se articulan en un abanico 
que integra aquellos de carácter más ‘tradicionalistas’, de tipo 
industrialistas, con aquellos más vinculados a una multiplicidad 
de acciones en las cuales desempeñarse. 
Así, esta diversidad de acciones se contrapone a la mentada uni-
cidad a la que aspira la formación universitaria al privilegiar la 
inserción en el desarrollo de producto industrial (Correa, 2012). 
De este modo, la inserción del diseñador en el escenario produc-
tivo refleja la complejidad que dicha figura porta en su propia 
constitución, al dar cuenta de un universo discursivo performati-
vo no unívoco en cuanto a su inserción y desempeño profesional.
De esta manera, al indagar en los discursos predominantes en 
torno a estos dos sentidos presentes en la orientación del dise-
ñador, podemos observar, por un lado -como hemos menciona-
do anteriormente- una mirada de corte ‘industrialista’, en rela-
ción a la cual se evidencia cierta línea de pensamiento, a saber:

Es en la industria de la producción donde se desarrolla con 
amplitud el ejercicio de la profesión. En este sentido la rela-
ción entre las empresas de producción y la carrera de DI es 
necesaria y sinérgica. No es imposible, pero sí muy complejo 
hacer que un estudiante de la carrera pueda entender de los 
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procesos productivos, de la transformación de las materias 
primas, de los tratamientos superficiales, de los procesos de 
ensamblaje, del embalaje, en fin, de la logística de una cade-
na de producción, sin haberlo visto y se lo hayan explicado. La 
relación debería ser intensa, y tendría como valor agregado 
el conocimiento por parte de la empresa de las característi-
cas de la profesión, sin duda útil para una mejor comprensión 
y relación entre diseñadores y empresarios. (Entrevista al di-
señador industrial Hugo Kogan) 1

A su vez, por otro lado, aquel planteo orientado a promover la di-
versidad de inserción respondería a la construcción de un perfil 
profesional de tipo ‘múltiple’, mayormente adaptado a las nece-
sidades diversas del mercado. En esta línea podemos encontrar 
el siguiente discurso:

“Es que [el Diseño Industrial] no es para la industria. Es hacer 
una lectura… O sea en el origen tiene que ver con eso, ahora 
lo que termina pasando, y mismo lo que hoy está pasando y 
que repercute también en la formación y la inserción laboral, 
es que estamos pensando más en cuestiones culturales que 
en cuestiones productivas. (…) 

[El diseñador] toma las cuestiones culturales en que vive y en 
base a eso cristaliza un objeto que sea funcional a toda esta 
complejidad de cosas. Eso es lo que hace un diseñador indus-
trial. Después puede hacer desde un cierre de una campera, 
puede hacer un teléfono, una zapatilla. Es un catalizador de 
lo que está pasando en determinado momento y donde hay 
una impronta personal de cierta sensibilidad donde casi es 
una vía expresiva artística de cada diseñador que uno le da 
bajada, que es su visión en determinado momento que está 
viviendo. (…) 

A mi me parece que el diseño industrial tiene que ver necesa-
riamente con esto de lo diverso, no exclusivamente  restringi-
do a lo que es la industria como cierto sistema de producción. 
No diría la industria… Tenés miles de cosas que tienen que 

1. Fuente: Otro lado. Periódico de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de 
la Universidad de Buenos Aires. www.fadu.uba.ar/sitios/otrolado/imagenes/per-04.pdf

ver con el consumo, con el consumo de bienes culturales, con 
la cultura, con manifestaciones artísticas, entonces me pare-
ce que ahí es lo interesante. Lo que a mi me parece interesan-
te de la disciplina y lo que me llena tanto para estar acá en la 
facultad o cuando estoy en el estudio con un proyecto.” (Ma-
rio,  Diseñador Industrial, trabaja en forma independiente) 2

   
Ante esta realidad asentada en visiones claramente divididas, 
observamos que aquello que se vulnera y se confronta es la pro-
pia subjetividad de este trabajador, cuestionando, así, su identi-
dad profesional. La diversidad de acción o la inserción industrial 
‘acorde’ a la orientación tradicional de la profesión, devienen 
elementos constitutivos de la propia conformación del diseña-
dor como profesional. ¿Pero qué ocurre cuando estos elementos 
integradores, performadores de la propia identidad, se desen-
cuentran con la realidad? 
En relación a esto, al desencuentro muchas veces existente en-
tre lo que se enseña en la Facultad y aquello que uno como pro-
fesional finalmente realiza en su desempeño laboral, un entre-
vistado expresa lo siguiente:

“…una cosa es lo que a uno le enseñan, otra cosa es lo que 
termina haciendo, entonces si es tan diferente hay que tratar 
de coordinarlo para que los diseñadores aprendan lo que van 
a hacer después por lo menos, o ver qué es lo que pide el 
mercado, a ver si dentro de lo que pide el mercado les gusta 
algo y se pueden dedicar a eso. Y no salir con unos humos 
porque hacen… en la Facultad los trabajos es de diseñar com-
putadoras, diseñás electrodomésticos, y después para dise-
ñar en la vida real es imposible, no sé cuánta gente diseña 
electrodomésticos en este país, deben ser cinco diseñado-
res.” (Santiago, diseñador industrial, trabaja en empresa)

La mayor o menor integración del egresado en el mercado, en 
espacios de incumbencia profesional, de desarrollos acorde a la 
orientación ‘tradicional’ promulgada por la Universidad genera 
en estos situaciones de satisfacción -o insatisfacción- con res-

2. Estas entrevistas forman parte de la investigación desarrollada en el marco de la tesis 
doctoral, para la cual se ha investigado la inserción laboral de los diseñadores industri-
ales egresados de la Universidad de Buenos Aires.
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pecto a la labor realizada. La dificultad de insertarse en espa-
cios ‘tradicionales’ planteada por el entrevistado, muchas veces 
se vincula a la propia indefinición de acuerdo a lo esperable de 
este profesional. ¿Qué se espera del mismo? ¿Una integración 
en la industria? ¿Por fuera de ella? ¿Una inserción ‘múltiple’? 
Esta cuestión acerca de la mayor o menor especificidad espe-
rada, o encontrada, en el mercado a la hora de insertarse se co-
rresponde con la propia indefinición que portan estos profesio-
nales como parte de la formación obtenida. El entrecruzamiento 
de discursos performadores que orientan al diseñador en un ca-
mino plural de acción se articula con un escenario de inserción 
que parece desconocer la especificidad de este profesional: su 
desempeño en la industria. Ante esto, diseñadores entrevista-
dos expresan que:

“…Sigue siendo medio desconocido [el trabajo del diseña-
dor industrial]. Por un lado es una carrera bastante nueva y 
por otro lado porque tampoco es algo tan definido. O sea no 
es que… un diseñador gráfico es bastante obvio lo que pue-
de llegar a hacer, más allá que hacen más cosas de las que 
uno cree. Pero a priori vos sabés para qué te puede servir, 
si querés hacer un logo para una empresa sabés que tenés 
que llamar a un diseñador gráfico. Ahora ¿por qué tengo que 
llamar a un diseñador industrial? Y, alguna gente sabe, pero 
no todos. Ni siquiera el dueño de una empresa sabe bien. (…) 
Entonces me parece a mi que ante esa duda se contrata, no 
sé, a un ingeniero o algo del estilo.” (Joaquín, diseñador in-
dustrial, trabaja en estudio independiente)

“…La industria no conoce el diseño industrial... No saben lo 
que es el diseño industrial, no saben para qué sirve y no le 
dan el espacio. Finalmente todo lo que es diseño lo resuelven 
de otra manera, no con un diseñador. Con lo cual en general 
logran pobreza en la forma y dificultad en la concreción. Yo 
cuando estaba en el estudio tanteé unas cuantas empresas, 
después tuve entrevistas con varias y eso era lo que más se 
veía. Y en algunas sí había diseñadores industriales, pero 
como el desarrollo de nuevos productos era escaso, cuando 
los realizaban por ahí tercerizaban a alguien. Pero te estoy 

hablando de eso ya hace tiempo, así que no sé hoy por hoy 
cómo está planteado. Me parece que sigue habiendo un di-
vorcio, bah, un desconocimiento entre lo que es industria y lo 
que es diseñador industrial y, que es una verdadera lástima.” 
(Julián, diseñador industrial, trabaja en empresa)

Con respecto a esto, la situación que actualmente predomina 
en relación a la integración de estos profesionales en las em-
presas es ciertamente contradictoria, dado que si bien los mis-
mos se encuentran formados para desempañarse en la pro-
ducción industrial, al mismo tiempo, son escasas las empresas 
que buscan incorporar diseñadores industriales a su produc-
ción. La causa, cierto desconocimiento acerca de su propia ido-
neidad, sumado a la escasez de experiencia que los mismos 
presentan con respecto a la labor a desarrollar. Esto da como 
resultado una escasez de diseñadores insertos en empresas, 
lo cual conduce a dos instancias. Por un lado, la elección, por 
parte de una mayoría de diseñadores industriales, de desarro-
llarse de forma independiente en su desempeño laboral, y por 
otro, vinculado a lo anterior, cierto desdibujamiento de su pro-
pia identidad profesional, al desempeñarse en formatos más 
de tipo artesanales que industriales, y al orientarse a espacios 
reducidos de inserción, claramente en contraposición con el 
planteamiento del diseño moderno. Este postula la acción del 
diseñador al servicio de la sociedad, concibiendo bienes que 
permitan el amplio acceso de la misma a un mayor bienestar 
y calidad de vida.

Es importante destacar, con respecto a esta situación de escasa 
integración de diseñadores en la industria, que la misma está 
buscando ser revertida y que, paulatinamente, se van incorpo-
rando diseñadores a las empresas o se incorpora servicio de 
diseño a estas, en gran medida a partir del desarrollo de los 
programas oficiales, tanto del gobierno de la Ciudad de Buenos 
Aires como de la Nación, de gestión de diseño. En los mismos se 
busca incorporar este servicio a la actividad productiva de las 
empresas dedicadas a la realización de bienes (indumentaria, 
accesorios, objetos, mobiliario, entre otros). Estos programas 
han promovido en los últimos años la inclusión de este servicio 
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en numerosas PyMES, obteniendo en varios casos resultados al-
tamente positivos.3 

¿Identidad diluída? ¿O un nuevo modo de configuración identi-
taria no industrial?

Ahora bien, tal como se mencionó anteriormente, los entrecru-
zamientos de saberes diversos que delinean la formación del di-
señador, sumado a la cierta indefinición en torno a la orientación 
de la profesión –en sentido de la diversidad de acción sobre la 
cual puede operar-, da lugar a una inespecificidad en términos 
de inserción de este profesional. En relación a esto, podemos in-
terrogarnos acerca de cómo concebir la propia identidad profe-
sional ante un escenario de formación e inserción diversa. Esto 
es, ¿cómo pensar una identidad consolidada ante una ‘fragmen-
tación’ de la labor profesional? ¿Cómo concebirla ante la diver-
sidad e indefinición de la propia formación?
A su vez, el reconocimiento del otro incide en esta cuestión apor-
tando también una mirada difusa, puesto que aquel ámbito al in-
terior del cual estos trabajadores deberían insertarse, -tal como 
hemos mencionado para el caso de la industria- no los conocen, 
ni los reconocen como actores clave para este sector. Es decir 
que, la posibilidad de darse una identidad, en sentido bourdeano, 
se ve en un punto desdibujada. Esto, por un lado, como conse-
cuencia de la limitación de integrarse al espacio tradicional de 
inserción legitimada, y por otro, como efecto de la multiplicidad 
de acciones en las cuales desarrollarse, lo cual vuelve a este 
profesional  una figura compleja, dotada de una ambivalencia 
cuyo reconocimiento se complejiza también. Con respecto a 
esto, una entrevistada plantea lo siguiente: 

“…Cuesta o por ahí no está como ya trazado el camino, ¿no? 
Esto que decía, que por ahí hay como una falta de conoci-

3. Este tema de la incorporación de diseño en empresas y su impacto en las mismas ha 
sido desarrollado por el Centro Metropolitano de Diseño de la ciudad de Buenos Aires, 
a partir de los programas generados por esta institución. Esto se puede observar a tra-
vés de su publicación “Aportes del diseño. Una herramienta para mejorar el desempeño 
empresarial”, un estudio de corte cualitativo, complementado con el trabajo de índole 
cuantitativa, denominado “PyME  + Diseño. Un estudio de la demanda de diseño entre 
las PyME del Área Metropolitana de la Ciudad de Buenos Aires”, realizado conjuntamente 
con el Observatorio de Industrias Creativas del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y 
la Fundación Observatorio PyME.   

miento, y entonces… Digo, entre la demanda y lo que nosotros 
hacemos hay por ahí un hueco. O sea, lo de la oferta es muy 
diversa, que lo hace muy difícil disfrazar a alguien de diseña-
dor industrial y decir “bueno, éste es nuestro representan-
te”, ¿no? “Esto nos representa”. Porque en realidad hay gente 
que es… Produce sus propios diseños y los vende en lugares 
como, digamos, donde se valora el valor estético que tiene el 
producto y demás, y otras que trabajan en una metalúrgica 
mejorando la… Digamos, mucho más cercanos a la Ingenie-
ría. Nos definimos mucho también en función de a qué nos 
acercamos, ¿no? Que estén más cerca de un trabajo más de 
Ingeniería o más de Arquitectura o… Yo, por ejemplo, última-
mente estoy mucho más vinculada al rubro de lo que es como 
de moda e indumentaria que industrial propiamente dicho.” 
(Sandra, diseñadora en estudio independiente)

En este pasaje se observa la dificultad de ‘visibilizar’ la figura 
precisa del diseñador, lo cual se ve reflejado cuando la entrevis-
tada plantea que “se hace difícil disfrazar a alguien de diseña-
dor”, dejando en claro que no tiene un rol ciertamente definido. 
Pero, ante esto, es preciso reflexionar sobre la propia consti-
tución identitaria, dado su carácter polifónico, en cuanto a los 
discursos múltiples sobre los cuales ésta se construye:

Existe todo un abanico de discursos interpelantes que mate-
rializan actos permanentes de atribución a los sujetos. (…) De-
bido a la multiplicidad de interpelaciones, la identidad no se 
compone de identificaciones armónicas; está interceptada por 
prácticas y discursos diferentes o antagónicos. (Longo, 2003: 6)

La identidad profesional, en este sentido, se construye no sin 
conflicto mediante, dada la articulación de elementos diversos 
que la componen, a partir de una propia definición de sí mismo y 
del otro, al interior de una trama de capacidades, competencias, 
habilidades, trayectorias en juego. 
Esta construcción identitaria que define al diseñador se cons-
truye en función del sí mismo así como del reconocimiento del 
otro, de componentes subjetivos y objetivos que atraviesan la 
trayectoria del individuo, su instancia biográfica.
De este modo, Dubar sostiene que:
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La identidad profesional dependerá de la definición desde sí 
mismo y desde la otredad en cuanto a componentes como las 
competencias, el estatus, la carrera posible, la construcción 
de proyectos y las aspiraciones. Este ejercicio construirá una 
“identidad profesional de base” que permitirá una proyección 
de sí para el porvenir y que por lo tanto orientará la trayec-
toria de empleo y la lógica de aprendizaje o formación. Es 
decir, que “no se trata sólo de elegir un oficio o profesión o 
de obtener un diploma, sino de la construcción personal de 
una estrategia identitaria que pone en juego la imagen del 
Yo, la apreciación de capacidades y la realización de deseos”. 
(Dubar, 2000, en Machuca Barbosa, 2008: 53).

La propia construcción identitaria del diseñador industrial se ve 
atravesada por múltiples configuraciones discursivas y prácti-
cas diversas, las cuales, o bien fragmentan e indefinen su espe-
cificidad y configuración profesional, o bien consolidan su figura 
e inserción laboral en términos más amplios, más diversos e 
integradores, adaptados a los requerimientos de un mercado en 
constante cambio.  

Ambas posibilidades darían cuenta de la realidad que consti-
tuye y atraviesa la formación e inserción laboral del diseñador 
industrial, de su ambivalente figura e identidad profesional. La 
construcción de la misma deviene entonces reflejo de entrecru-
zamientos de saberes y prácticas diversas que delinean espa-
cios subjetivos no unívocos de acción. En este sentido, pensar 
por fuera de la multiplicidad de acciones al diseñador de hoy 
remite sin dudas a concebir de manera inacabada la pluralidad 
de operaciones que el mismo puede hacer y para las cuales fue 
formado a desarrollar. Una de ellas sería sin dudas la central, el 
espacio de incumbencia tradicional de acción: la industria. Re-
conocer esta pluralidad de acciones e identificaciones desde sí 
mismos, esto es, identificarse con cada uno de estos espacios 
para los cuales los diseñadores son formados deberá articular-
se con un mayor reconocimiento de los otros con respecto a su 
especificidad vinculada a no una, sino varias tareas posibles en 
las cuales desempeñarse. Pero concibiendo -y aquí consiste un 
gran desafío- el ámbito empresarial, industrial, como aquel para 

el cual resultan ciertamente capaces, idóneos, cuya producti-
vidad pueden asumir dada la capitalización de conocimientos 
para tal fin. La suma de experiencia en este sentido los podrá 
ubicar en un posicionamiento de mayor reconocimiento a fin de 
alcanzar una mayor integración a este sistema. 
El reconocimiento social de la identidad profesional en términos 
mayormente específicos, pero al interior de un universo plural y 
diverso será, sin dudas, un desafío, una meta colectiva a alcanzar.

Conclusiones

A lo largo de este trabajo se ha buscado indagar acerca de la 
constitución de la figura profesional del diseñador industrial. 
Hemos observado que la misma se compone de diversos sabe-
res que delinean su formación y orientación profesional. Esta 
cuestión sin dudas presenta una incidencia en el modo de con-
cebir a este actor en el escenario laboral, deviniéndolo un pro-
fesional cuya inserción específica se vuelve difusa, indefinida.
Ante esto, la duda que surge nos plantea: ¿cuál sería su orienta-
ción, su espacio delimitado, preciso, de acción? ¿Cómo construir-
se ante la imprecisión una identidad profesional consolidada? 
Los mismos encuentran, además, una cierta contradicción, que 
impacta aun más en el escenario visible de inserción: la situa-
ción de encontrarse orientado, formado, hacia un desempeño in-
dustrial, pero que, al mismo tiempo, las empresas desconocen. 
Una cuestión que pone en evidencia las falencias propias del 
campo. Falencias de la formación o de la modalidad de inser-
ción, orientada en la mayoría de los casos a desarrollos de tipo 
independientes, lo cual genera una debilitada construcción de 
visibilidad, lazos y reconocimiento en la escena productiva, sea 
en relación a las empresas o sea en relación a la sociedad, para 
la cual, finalmente trabajan. 
Estos dilemas que atraviesan a esta figura nos conducen a com-
prenderla entonces al interior de un campo de construcción dis-
ciplinar complejo, con entrecruzamientos, competencias disími-
les, acervos variados de conocimientos que apelan a inserciones 
diferenciadas. La identidad que resulta de este proceso perfor-
mativo, discursivo y praxístico, se vuelve compleja en términos 
de asimilarla, vincularla a áreas específicas de acción.
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Pero esto, antes de recrear una situación obstaculizadora para 
su desarrollo profesional, puede plantear un escenario altamen-
te beneficioso. Los mismos diseñadores comprenden su forma-
ción como una caja de herramientas que les permiten operar, 
delinear, proyectar, en situaciones diversas. Así, el incorporar un 
múltiple contenido pasa a ser internalizado como una dimensión 
positiva. Pero, ante esto, dos instancias deben ser fortalecidas a 
fin de poder construir un mayor reconocimiento en función de 
asumir una identidad profesional vinculada a la pluralidad en 
términos de inserción.
Por un lado, debe superarse la cierta indefinición vinculada a 
la inserción profesional, arraigada en la clara orientación a la 
cual deben responder: ésta es, la industrial. Por otro lado, la 
superación del escaso conocimiento al interior de este sector, 
aquel para el cual históricamente han sido concebidos. Ambas 
instancias deben ser incorporadas en un sentido de fortale-
cer su configuración profesional redefiniendo la orientación 
impartida, asumiendo sus vastos requerimientos acorde a las 
nuevas demandas del mercado, y apelando por un mayor reco-
nocimiento social, que permita una mayor integración al ámbi-
to empresarial. 
Finalmente, la labor del profesional integra un espíritu de adap-
tación a los cambios, como postulaba Aicher, ante lo cual su fi-
gura debe integrarse a la diversidad, a los múltiples espacios de 
inserción y en función de ello, el reconocimiento social deven-
dría de la propia visibilidad, integración y de la propia dotación 
de sentido identitario. 
El ‘darse una identidad’, en términos de Bourdieu, al interior del 
espacio social es el resultado de un devenir múltiple y comple-
jo, de una construcción no sin conflictos mediante, un proceso 
dotado de identificaciones diversas que conlleva reflexividad, 
autocreación, en este caso, para una figura profesional cierta-
mente relevante, significativa y con un alcance social cada vez 
mayor en la sociedad contemporánea, como es el diseñador 
industrial.    
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Ciencia, Tecnología e Innovación Productiva, se propuso traba-
jar en torno al desarrollo de capacidades para la fabricación de 
productos volumétricos de fieltro de lanai. El proyecto tuvo por 
objeto agregar valor a la cadena a través de una técnica poco 
implementada para este material en el contexto local: modelado 
tridimensional de fieltro. 
 
Oportunidades detectadas y definición de la estrategia 
 
Se propuso entonces explorar el afieltrado de productos volu-
métricos utilizando para ello equipos de uso doméstico (lava-
rropas) y moldes o matrices sencillas, los cuales permitirían su 
sistematización productiva. 
 
Se conjugaron en este proyecto diferentes actores con experien-
cia en sus ámbitos de actuación que resultaron de relevancia para 
llevar adelante de los objetivos del mismo: INTI Diseño Industrial, 
INTI Córdoba, Fundación Saber Cómo, José M. Alladio e Hijos S.A. 
(empresa nacional líder en fabricación de lavarropas), Asociación 
sin fines de lucro ADEFU (Asociación que respaldó al grupo de 
artesanas de Dean Funes, Córdoba) y emprendedores y diseña-
dores con trayectoria en la producción de objetos de fieltro. 

Orígenes y antecedentes 

El Centro de Investigación y Desarrollo en Diseño Industrial lle-
va a cabo desde el año 2008 el proyecto «Diseño sustentable: 
oportunidades de agregado de valor a la cadena lanera1» en 
donde se explora la búsqueda de soluciones a los problemas 
de la cadena desde la mirada del diseño sustentable. A partir 
de este trabajo, se logró constituir redes de actores públicos y 
privados a nivel nacional. A través de estos vínculos se pudieron 
detectar distintas necesidades en los procesos productivos y se 
buscó aportar a la mejora del desarrollo y la comercialización 
de productos innovadores con mayor agregado de valor, como 
así también en la autoproducción de elementos para uso propio 
con la materia prima disponible. Ambos apelan a la técnica de 
afieltrado para su concreción, utilizando como insumo principal 
la lana disponible en distintas regiones nacionales. 
 
En el período 2014 - 2015, en el marco de la convocatoria a 
Proyectos Asociativos de Diseño, lanzada por el Ministerio de 

1. “Desarrollo de capacidades para la fabricación de productos volumétricos de fieltro 
de lana”, es un proyecto de INTI que contó con financiamiento del Ministerio de Ciencia, 
Tecnología e Innovación Productiva; Proyectos Asociativos de Diseño (Convocatoria 
2013) Expediente MINCyT N° 0474/13 Resolución N° 959/13. 

Desarrollo de capacidades para 
la fabricación de productos 

volumétricos de fieltro de lana

Autores: Ramírez, Rodrigo; Maugeri, María Sol; Dorado, Cecilia; Gay, 
Florencia.
Pertenencia Institucional: Centro de Investigación y Desarrollo en Diseño 
Industrial del Instituto Nacional de Tecnología Industrial –INTI
Eje: Integración al Medio Productivo
Contacto: objetofieltro@inti.gob.ar; diseno@inti.gob.ar
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Mediante la incorporación de saberes y metodologías para la 
aplicación de procedimientos en estos equipos, el proyecto con-
templa como parte fundamental el documentar y publicar estos 
conocimientos, que permitirán difundir y transferir el “know-
how” de esta tecnología a productores, emprendedores y ar-
tesanos de todo el país. Se propusieron técnicas de moldeado 
rotatorio tridimensional que permitieran desarrollar productos 
de fieltro a partir de piezas sin costura, mediante procesos con 
tecnologías domésticas (lavarropas) que facilitaran mayores 
escalas de producción en menor tiempo. El uso de moldes y/o 
matrices ayudaría a asegurar la repetibilidad y trazabilidad del 
proceso. A diferencia del afieltrado tradicional, la producción 
tecnológica para generar objetos volumétricos afieltrados en 
húmedo se encuentra poco explorada en el contexto local. 
 
El proceso de trabajo generó una metodología basada en 5 eta-
pas: investigar, experimentar, transferir, desarrollar y sistema-
tizar-comunicar. 

Figura 1. Etapas del proyecto 

VACANCIAS 

• El camino de producción tecnológica para generar objetos vo-
lumétricos afieltrados en húmedo se encuentra poco explorada 
en el contexto local. 
• La técnica manual de afieltrado en tres dimensiones demanda 
elevado tiempo productivo y esfuerzo físico. 
 
FORTALEZAS
  
• Los saberes de los actores participantes en el desarrollo de 
productos en fieltro y las necesidades de explorar caminos en la 
técnica de afieltrado en tres dimensiones, como estrategias de 
diferenciación. 
• La importancia del desarrollo y exploración de procedimientos 
y técnicas con equipos disponibles en el mercado local, permite 
una fácil apropiación de la técnica. 
• Las experiencias de INTI-Diseño Industrial, con capacidad pro-
ductiva de investigación, son la base y el sostén de los procesos 
para establecer métodos y procedimientos. 
• El conocimiento técnico y la trayectoria tecnológica de la em-
presa Alladio, indispensable para la puesta a punto de las varia-
bles físico-químicas que permitan obtener resultados óptimos. 
 
Nos basamos en ejercer la gestión de diseño desde el dominio 
del material y el proceso productivo. Buscamos demostrar la ca-
pacidad de innovación latente que presentan estas escalas pro-
ductivas, donde la incorporación de herramientas consolida los 
procesos de trabajo y la reconstrucción de identidades de pro-
ducto. El sentido de este proyecto radica en reconocer y explorar 
las relaciones que se producen entre material-proceso y entre 
herramienta-producto. Su fin conjuga conocimientos tácitos y de 
la praxis con sus procesos de socialización. Es rol del diseño 
recomponer las anomalías productivas y generar las interfaces 
hombre-tecnología, re-observando el mundo de los artefactos, 
su dimensión comunicativa y operativa, así como la eficacia so-
ciocultural validada por las comunidades. 
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- Investigar las prestaciones que brindan los equipos de uso do-
méstico (lavarropas, secarropas) para la producción de piezas 
tridimensionales. 
- Documentar el conocimiento generado para transferir los pro-
cedimientos sistematizados. 
- Desarrollar nuevos productos a través de esta técnica. 
- Generar una materialoteca con muestras y ensayos.

Cabe destacar, que este proyecto se implementó en la ciudad de 
Buenos Aires con actores y referentes locales, como así también 
en la provincia de Córdoba. En este sentido, el centro INTI Cór-
doba cumplió un rol central, trabajando a la par con las 5 etapas 
del proyecto mencionadas y convocando a la participación de ar-
tesanos y diseñadores locales. 
 
En resumen, planteamos como estrategia de trabajo, poder: 
- Ampliar la indagación sobre las posibilidades que brinda la fibra 
de lana combinadas con técnicas de afieltrado no convencionales. 

Figura 2. Estrategia del proyecto. 
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la temática, pudiendo identificar qué objetos y tipologías eran 
posibles de realizarse. 
 
Por último, se trabajó en la definición del proceso, poniendo a 
punto la técnica de afieltrado más apropiada para el lavarropas. 
Se consideraron los siguientes factores: programa de lavado, 
calidades de fibras, moldes, encimaje de fibras, elementos de 
contención, elementos extra. Se estudiaron cada una de estas 
variables por separado, en conjunto e intercambiándolas. Estos 
factores se tomaron como ejes sistemáticos para la repetitivi-
dad de muestras. 
 
Experimentar
La experimentación fue realizada en conjunto con las diseña-
doras y artesanas Julia Rossi y Stella Grandi en Buenos Aires; y 
Ana Janson en Córdoba quienes con su «saber hacer» nutrieron 
al proyecto. 
 
En esta etapa, se realizaron 131 muestras en 46 lavados. Se 
realizaron 4 reuniones de experimentación con las artesanas y 
también se trabajó de manera individual. La participación de las 
artesanas y diseñadoras en las reuniones fueron fundamentales 
ya que nos permitió: 
- Detectar necesidades en el proceso productivo de piezas volu-
métricas. 
- Relevar información de experiencias previas sobre el afieltra-
do 3d. 
- Intercambiar conocimientos y opiniones con respecto a la téc-
nica de afieltrado artesanal y semiindustrial. 
 
El material fue compartido por medio virtual. De este modo, 
se generó una red que permitía compartir los resulta-
dos entre diseñadoras / artesanas y profesionales de INTI.  
A partir de los factores que intervienen en el afieltrado definidos 
en la etapa de investigación se experimentaron para esta etapa: 
 
MOLDES. Se probaron distintas materialidades (rígidos y flexi-
bles) y configuraciones (molde y contramolde, molde del lado 
externo e interno de la pieza y moldes como parte de la pieza). 

Las etapas del proyecto: 
 
Investigar 
En esta etapa nos planteamos “investigar técnicas de moldeado 
rotatorio tridimensional aplicables al fieltro y su implementación 
mediante el uso de equipos de uso doméstico”. Organizamos las 
actividades en tres grupos principales: búsqueda de referentes, 
selección de la técnica y definición del proceso. 
Como punto de partida se realizó una búsqueda de referentes 
en diversas fuentes (bases de patentes, búsqueda bibliográfi-
ca, mercado, etc), lo cual nos permitió dar forma a una base de 
datos de antecedentes, pública y de libre acceso. La búsqueda 
fue realizada de acuerdo a experiencias nacionales e interna-
cionales de afieltrado tridimensional, que hayan o no utilizado 
tecnologías similares al lavarropas, tanto en el ámbito indus-
trial como en el artesanal. Decidimos ampliar la mirada y no 
quedarnos en relevar procesos referidos a la transformación 
de fibras de lana. También buscamos experiencias análogas 
que nos ayudaran a entender los procesos y las tecnologías, 
como inputs y disparadores para la etapa de experimentación.  
 
Profundizamos en tecnologías que puedan fabricar productos 
volumétricos; procesos que utilicen movimientos similares al 
lavarropas (fuerza centrífuga, rotación, etc.); confección de ob-
jetos a partir de moldes, características y materialidad de los 
moldes utilizados. Por lo tanto, indagamos en tecnologías como: 
termoformado, procesos y maquinas para la realización de glo-
bos, rotomoldeo, procesos en repostería, inyectado y procesos y 
moldes para conformación de piezas de fibra de vidrio. 
 
A partir de los antecedentes y experiencias relavadas, nos pa-
reció interesante realizar las primeras pruebas y poder selec-
cionar la técnica a implementar. El desafío de esta etapa estuvo 
centrado en poder establecer parámetros y metodologías don-
de el lavarropas pueda ser utilizado como una tecnología para 
el afieltrado de piezas a nivel semiindustrial. Realizamos las 
primeras experiencias, estableciendo secuencia de uso, pre-
cauciones y testeos de las muestras afieltradas. Con los datos 
obtenidos en la búsqueda de referentes pudimos conocer mejor 
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trabajo generado, se realizaron talleres exploratorios en la Ciu-
dad de Buenos Aires y en la Ciudad de Córdoba, con motivo de 
compartir el material de las etapas de investigación y experi-
mentación. Convocamos a artesanos y diseñadores con expe-
riencia en la técnica y en el desarrollo de productos de fieltro 
para que nos den su opinión y aportes desde su conocimiento. A 
partir de este encuentro, algunos de los asistentes se sumaron 
al proyecto para participar de la siguiente etapa «Desarrollo de 
productos». Durante el taller, se realizaron piezas y además se 
dictaron contenidos relacionados al proceso y gestión del diseño 
con la idea de poder comenzar a trabajar en la próxima etapa. 

Figura 4. Talleres exploratorios. 

 
Desarrollo de productos 
 
Para explorar las posibilidades concretas de esta técnica de 
afieltrado, acompañamos a los diseñadores y artesanos que 
participaron del taller exploratorio en el desarrollo de nuevos 
productos. Se propuso el diseño de nuevas líneas que incorpo-
ren el factor diseño como diferenciador. 
 
Cada uno de los proyectos fue gestionado según el modelo de 
proceso de diseño, en donde es fundamental el análisis, la plani-
ficación y el posterior seguimiento de la ejecución. 

TIPOS DE FIBRAS. Se utilizaron fibras de distintas calidades.  
 
PROGRAMAS DE LAVADO. Se experimentaron distintos progra-
mas para ver cual tenía mejor resultado según las calidades de 
fibras, se tomaron las variables (tiempo, temperatura y centri-
fugado). 
 
ENCIMAJE DE FIBRAS. Se probaron distintos sistemas para dis-
poner la fibra sobre el molde como prefieltros, agujado, tejido 
del top y disposición directa de las fibras sobre el molde. 
 
ELEMENTOS DE CONTENCIÓN. Elementos necesarios para con-
tener la pieza e evitar el desprendimiento de fibras durante el 
lavado. Los mejores resultados se obtuvieron con materiales 
elastizados y sin adherencia a las fibras. 
 
ELEMENTOS EXTRA. Estos elementos durante el lavado, ayudan al 
afieltrado de la pieza ya que golpean la pieza y acelera el proceso. 

Figura 3. Muestras, experimentaciones. 

Transferencia 
Convencidos en que la transferencia e intercambio de los co-
nocimientos generados, es fundamental para la validación del 
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nes realizadas para su divulgación. Este registro se logró median-
te tres herramientas: el seguimiento y documentación de lo reali-
zado, la redacción de informes de avance y el registro fotográfico. 
 
La divulgación de la experiencia se concretó mediante la puesta 
a consideración de lo realizado a las partes interesadas y los 
destinatarios de las acciones. Además se concretó la publica-
ción en soportes digitales (gráfico y audiovisual) utilizando los 
medios con los que cuenta el INTI (página web, blogs, boletines). 
 
Resultados y conclusiones
 
Resultó un desafío para el equipo de INTI Diseño Industrial el 
poder acompañar estratégicamente en el diseño de las líneas 
de productos en paralelo, como así también poder trabajar en la 
adecuación de un electrodoméstico como “máquina” para pro-
ducción de objetos. 
 
Presentamos a continuación un punteo de algunas conclusiones 
de la experiencia realizada: 
 
- En las primeras etapas de investigación y experimentación se 
generaron más 160 muestras sistematizadas, lo cual nos per-
mitió avanzar en términos de investigación-acción y realizar 
una metodología de producción. En ésta etapa fue muy valiosa 
la conjugación de saberes: los artesanos desde su expertís en 
la técnica y los diseñadores desde su metodología proyectual; 
cada uno aportando desde sus vivencias y saberes. Esta vincu-
lación permitió realizar un ciclo virtuoso de iteración dando la 
bases para la elaboración de la metodología en materia de afiel-
trado en 3D en equipos domésticos como el lavarropas. 
- En la etapa de trasferencia se realizaron 2 workshops donde 
asistieron alrededor de 26 personas. 9 de ellas decidieron acep-
tar el desafío de ser parte de la próxima etapa. Allí pudimos va-
lidar el recorrido transitado hasta el momento y dotarlo de nue-
vos inputs e incógnitas, que surgieron del mismo intercambio. 
- En la etapa de desarrollo, fueron 9 los proyectos asistidos 
de los cuales 5 lograron desarrollar una pequeña pre serie de 
productos. 

Trabajamos con nueve proyectos en simultáneo, cada uno de los 
cuales llegó a diferente grado de avance. En algunos casos se llegó 
a la producción de una primera pre serie de productos. En otros 
casos, se llegaron a instancias previas relacionadas con la defini-
ción de conceptos y la exploración de la técnica y del material. 
 
El trabajo en conjunto fue fundamental. Desde el equipo del Cen-
tro de Diseño Industrial asumimos el rol de guiar este proceso y 
brindar soporte al trabajo de los diseñadores y artesanos. Esto 
nos permitió tener una visión completa del recorrido de cada 
uno de los proyectos para nutrir y mejorar la técnica. 

Figura 5. Líneas de productos. 

Sistematizar, comunicar 
 
La sistematización de la información consistió en el análisis y 
procesamiento de lo documentado. A partir de esto se definieron 
estrategias comunicacionales. 
 
Las acciones se focalizaron en la sistematización de la informa-
ción recabada en las diferentes etapas y el registro de las accio-
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Por último, como medio de transferencia para apropiación de 
artesanos, diseñadores y emprendedores de todo el país, se di-
fundirá el proyecto en una publicación en formato digital. 
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4 Proyectos en etapa de investigación / experimentación
Ignacio Fabi - Exploración de cestería con la incorporación de 
redes plásticas
DI Cristian Sandre - Kevin Nemcansky - Exploración con im-
presión 3D 
Silvia Wolk - Exploración por medio de trenzas de fieltro 
Natalia Álverez Ezeiza - Exploración del material como co-
bertura de micrófonos profesionales 
 
5 Productos desarrollados 
Stella Grande - Línea alfombra conformadas por baldosas
DI Rosaura Flynn - Línea juguetes 
Romina Gimenez y Mariangeles Fernandez - Línea chichoneras 
Irene Swartzman - Línea Macetas 
Lis Martinez - Línea Estuches de escritorio 

 
Para dar cierre al proyecto, se realizó una presentación abier-
ta en la sede Las Cañitas del Ministerio de Desarrollo Social en 
donde compartimos la experiencia de trabajo y los artesanos y 
diseñadores pudieron relatar su experiencia sobre el diseño de 
las líneas de productos. 
 
Cabe destacar que 2 de los proyectos asistidos lograron validar 
sus propuestas con el público luego de finalizado el proyecto: 

- La línea de alfombras de Stella pudo presentarse en el último 
MICA, Mercado de Industrias Culturales, en un espacio para pe-
queños emprendedores. 
- La línea de macetas de Irene se comercializa actualmente en 
las ferias en las cuales asiste. Las mismas forman parte de su 
oferta de productos con buenos resultados. Asimimo, también 
fue invitada a participar en otros espacios como por ejemplo la 
feria de emprendedores realizada en Tecnópolis. 
Creemos que el grado de avance del proyecto se debió en gran 
parte por el compromiso y trabajo de los artesanos y diseña-
dores que participaron. En el proceso de diseño de cada uno de 
los productos se busco explotar al máximo sus capacidades, ha-
ciendo de éste proyecto una oportunidad para desarrollar una 
nueva línea de productos que pudieran incorporar en su oferta. 
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Resumen 

La primer parte de esta investigación, indagó sobre la factibi-
lidad de desarrollar textiles técnicos, destinados a mejorar las 
viviendas adecuadas desde una perspectiva sustentable. El aná-
lisis demostró  las potencialidades de los materiales no tradicio-
nales para la aislación de la vivienda, frente a los requisitos del 
contexto marplatense desde una óptica sustentable; definiendo 
un nicho de mercado inexplorado (Canetti, 2015). En particular, 
se observaron las fortalezas y debilidades, oportunidades y 
amenazas de la guata de celulosa.  

Considerando este material como opción para la producción de 
aislantes térmicos, el objetivo del trabajo es proponer un pro-
ducto que cumpla con los requisitos definidos anteriormente, 
analizando su performance, producción e inserción en el entra-
mado productivo regional.

Con este fin, se identificaron primero invariables en la produc-
ción de la guata de celulosa, y se introdujeron posibles cam-
bios. Sobre esta propuesta, se procedió a una etapa experimen-
tal-productiva, obteniendo una serie de productos que cumplían 

con los requisitos planteados. Considerando los parámetros de 
performance para las placas aislantes planteados por diferen-
tes normativas (en particular, los exigidos en el CAT –certificado 
de Aptitud Técnica-), en la actualidad, se están produciendo las 
muestras para ensayar de forma regulada. 

Con los resultados, se pretende, comparar el desenvolvimiento 
de los aislantes mediante modelos digitales. Se espera, a su vez, 
definir un programa final de producto, y evaluar la factibilidad 
productiva en el marco de la región, contrastando los procesos 
de productos locales similares. 

Introducción 

El relevamiento de factores relevantes para la vivienda social, 
económica y ambientalmente sustentable, permitió observar la 
importancia de las condiciones del aislamiento térmico. Esto se 
debe tanto a aspectos relativos a la salud y bienestar de los ha-
bitantes (el denominado confort), como así también debido a los 
impactos que una aislación deficiente ocasiona en los consumos 
energéticos de la vivienda, con consecuencias económicas y am-
bientales negativas.

Aislantes térmicos alternativos: 
diseño y análisis de una propuesta 

material

Autora: Canetti, Rocío
Pertenencia Institucional: Becaria de Estudio CIC, CIPADI 
(Centro de Investigaciones Proyectuales y Acciones de Diseño Industrial)
Universidad Nacional de Mar del Plata, FAUD.
Eje: Integración al Medio Productivo 
Contacto: rocio2015canetti@gmail.com
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Trabajos de ACV demuestran que los mayores impactos de una 
vivienda se concentran en el uso (prestaciones, consumo de 
energía y agua y generación de residuos) (Sartori y Hestnes, 
2007). En la localidad, Falabela y Stivale (2011) demuestran que 
la introducción de aislantes térmicos adecuados, mejora sustan-
cialmente el intercambio energético en la vivienda y reduce el 
gasto energético y monetario (ya que se registra hasta un 35% 
de pérdidas energéticas por deficiente aislación). Así mismo, 
existen normativas a nivel local que definen las condiciones mí-
nimas de acondicionamiento térmico exigidas en la construcción 
de edificios, por ejemplo la Ley 13059 de Eficiencia Energética, 
la cual se corresponden con diferentes normas técnicas (IRAM 
Nº11601, IRAM Nº11605).

Por tanto, se deberá tender a reducir la carga ambiental de la 
vivienda, en particular en la etapa de uso de la misma mediante 
productos pasivos -como lo son los aislantes térmicos-. 

El relevamiento de la oferta de aislantes térmicos a nivel local 
como internacional, demostró, en principio, la existencia de dos 
grandes grupos: los Tradicionales (de producción extendida a 
nivel internacional, acaparan el mercado local, como la lana de 
vidrio) y los No Tradicionales (de producción aún incipiente o no 
presentes en el mercado local como los rollos de fibras de al-
godón o de lana de oveja). Así mismo, se observó que los pro-
ductos tradicionales presentan un mejor desempeño en la etapa 
de uso de la vivienda que los no tradicionales; sin embargo, son 
los no tradicionales los que presentan un mejor perfil respecto 
de la producción y la disposición final. Se advierte, además, que 
los productos no tradicionales no se encuentran en el mercado 
local; lo cual genera un nicho dentro del mercado de materiales 
para la construcción (Canetti, 2015). 

En particular, se evidencian las potencialidades de la celulosa in-
suflada1 frente a los requisitos prioritarios para el diseño de pro-
ductos aislantes. El material base de este producto, la guata de 

1. La celulosa insuflada es guata de celulosa proyectada mediante presión entre tabiques 
de la construcción, tanto en casas por construir, como en viviendas en uso. Aunque se 
los considere sinónimos, diferenciaremos entre la materia prima (celulosa de descarte 
en papeles, cartones), el material (guata de celulosa), y los productos (celulosa insuflada, 
panelería, ladrillos, etc).

celulosa, presenta un excelente perfil ambiental, debido a dife-
rentes factores (comportamiento térmico, diversidad de presen-
taciones, etc); es interesante notar entre ellos, que el material se 
obtiene del procesamiento de un residuo sólido (papel, cartones). 
Al respecto, la gestión de residuos en Mar del Plata presenta ca-
racterísticas particulares debido a la suscripción de la ciudad a 
la iniciativa del Banco Interamericano de Desarrollo (BID) “Ciuda-
des Emergentes y Sostenibles” (ICES): en particular, debido a la 
separación en origen de los residuos entre orgánicos y recicla-
bles, para su procesamiento en la planta de la Cooperativa CURA. 
Allí, la recuperación de papel y cartones llegó a 901.535kg, re-
presentando el 24% del total del material (entre agosto de 2012 
y junio 2014) (Leis, 2015), demostrando la existencia de grandes 
volúmenes de materia prima disponible en la ciudad.

Frente a esto, nos preguntamos si es posible realizar una pro-
puesta de producto basado en la utilización de este material, y 
de qué forma articula con la planta productiva local. ¿Qué carac-
terísticas productivas presentan los productos actuales realiza-
dos con guata de celulosa? ¿Qué mezclas serían las más ade-
cuadas y cuál sería su comportamiento? ¿Podrían producirse en 
la localidad, con la planta instalada?

La siguiente investigación, enfocada desde un perfil técnico-ex-
perimental, analizará estas problemáticas, apuntando a propo-
ner un producto aislante térmico que cumpla con los requisitos 
identificados en el trabajo anterior, con el fin de analizar su per-
formance, producción e inserción en el entramado productivo 
regional. 

Métodos y materiales

En las instancias metodológicas se desarrolló una primer etapa 
exploratoria, de carácter descriptivo mediante revisión bibliográ-
fica. Posteriormente, se trabajó de modo experimental producien-
do muestras en laboratorio y realizando ensayos preliminares. 
Basándonos en estos resultados se recabaron datos sobre nor-
mativas para certificación de materiales para la construcción. 
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En una segunda etapa, se espera realizar una investigación de 
campo, mediante entrevistas con informantes clave y visitas a 
fábrica.

Resultados

Retomando el primer acercamiento, se decidió trabajar sobre la 
guata de celulosa, realizándose una búsqueda de proveedores y 
productores. Esto permitió, en principio, mapear un conjunto de 
productos y servicios derivados de la misma, como así tamibén 
empresas y marcas dedicadas a este nicho.

El análisis también permite verificar el posible aporte de diseño 
en diferentes etapas de la cadena, en particular, en lo referen-
te a maquinarias, herramental y materiales para la producción 
(respecto a sus acabados, y morfología).

Con la intención de detectar posibilidades de replicar, y pos-
teriormente introducir cambios en el proceso productivo de la 
guata de celulosa, se indagó respecto de los procesos actuales. 
En base al análisis realizado anteriormente, se hizo foco sobre 
dos grupos: en principio, sobre los productores de guata de ce-
lulosa, que proveen material para insuflado (datos tomados de 
la empresa Benotherm); en segundo lugar sobre los producto-
res de componentes o piezas constructivas, debido a que com-
binan diferentes materias primas y ligantes (datos tomados del 
Proyecto CEP ATAE).

La reconstrucción de las secuencias productivas (Figura 1), indi-
ca que la producción de celulosa insuflada no sería competitiva 
en el mercado local, debido a que se utiliza para casas pre-fa-
bricadas. Viendo que la vivienda en la argentina es mayormente 
de material (tipo tradicional), el diseño de piezas constructivas 
o materiales para la construcción (ladrillos, placas, revestimien-
tos) tendría mejores resultados.

 

Figura 1- Comparación de secuencias productivas de guata de celulosa y productos deriva-

dosLa realización de muestras se correspondió con el análisis comparativo realizado entre 

la guata de celulosa y la lana de vidrio, en base a la Rueda Estratégica2. Aquí se demostra-

ron las potencialidades del material desde una perspectiva ambientalmente sustentable; 

en esta etapa, la experiencia se revisó para detectar posibles acciones para la mejora. 

2. Se trata de un modelo conceptual que muestra diferentes campos de interés del 
ecodiseño, agrupados en ocho estrategias que coinciden con los ocho radios de la rueda. 
Mediante la misma, se plantean una serie de acciones que tienden a mejorar el perfil 
ambiental del producto.
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La selección de estrategias a aplicar, comienza con la descrip-
ción del producto a intervenir; la evaluación se resume en el 
cuadro de la Figura 2.

Figura 2- Cuadro resumen de la evaluación por Rueda Estrategica

Considerando las estrategias definidas, se propuso un proceso 
básico para replicar en laboratorio, sobre el que se realizó una 
primer serie de experiencias. En estas se trabajó cambiando di-
ferentes aspectos del proceso,con el fin de identificar aquellas 
tareas que conllevan a los productos con mejor desempeño. En 
base a estas observaciones, se definió el proceso final, tal como 
se presenta gráficamente en la Figura 3. 

Aplicando este proceso, se produjeron diferentes muestras, ge-
nerando variaciones en el tipo de papel utilizado y el tamaño del 

Problemática: Proponer un aislante mejore la eficiencia energética de la vivienda

Tipología de producto
(Según áreas de impacto)

Producto pasivo: se define así a aquellos que no consumen energía para realizar su función. Este tipo 
de productos presentan cómo áreas de impacto clave en la extracción y procesamiento de materiales, 
así como en la manufactura y en el fin de ciclo de vida.

Niveles de la Rueda a 
intervenir

Componentes del Producto 

Nivel 1 Nivel 

Estrategias

Selección de materiales de bajo impacto, mediante 
la eliminación de materiales tóxicos (por ejemplo, 
resinas de poliéster como aglutinantes) y la 
utilización de materiales reciclados (papeles de 
descarte). Desde la morfología del producto es 
posible pensar en sistemas de encastre (u otro tipo 
de vinculación) para reducir también adhesivos en 
el uso.

Reducción en el uso de materiales, mediante 
la reducción de volumen del ligante (cemento 
portland y arena)
De ser posible, se evaluará el consumo de energía 
y agua  durante el proceso, de manera de generar 
acciones para reducirlo.

grano triturado, sometiéndolas posteriormente a una serie de 
ensayos preliminares. Se trató de pruebas para comprobar su 
reacción frente al clavado, atornillado, serruchado, lijado y pin-
tado: aunque ninguna de las muestra presentó dificultades, las 
piezas con granos grandes de papel mostraron deformaciones 
frente al clavado, siendo éste mucho menor en las piezas con 
mayor tiempo de triturado. 



193

Figura 3- Secuencia productiva de laboratorio para la obtención de muestras

A la par, se realizó una indagación respecto de las normativas a 
cumplir por los productos propuestos. En la Argentina la aplica-
ción de materiales, elementos y sistemas constructivos es ava-
lada mediante la obtención del CAT (Certificado de Aptitud Técni-
ca), el cual se rige por el Reglamento aprobado en la Resolución 
SVOA N| 288/90. A nivel nacional, es la Dirección de Tecnología y 
Producción (Dependiente de la Secretaría de Vivienda y Hábitat) 
la encargada de otorgarlo; mientras que a nivel Provincial esta 
tarea recae en el Instituto de la Vivienda. 

El CATIVA puede presentarse en dos tipos: 

• un Certificado General, de tres años de validez, se otorga a 
productos existentes en el mercado nacional que acrediten su 
aplicación en edificios de antigüedad igual o mayor a cinco años;

• El Certificado Limitado, de un año de validez o para una obra 
determinada, se otorga a productos con una antigüedad menor 
a cinco años en el mercado nacional.

En ambos casos, debe presentarse un informe técnico, que pre-
senta información detallada sobre el comportamiento del pro-
ducto. Para los productos aislantes se propone una serie de 
ensayos prioritarios (basados en normativas ISO, IRAM, DIN y 
ASTM). Entre ellos, destacamos para realizar: 

• Conductividad térmica: permitirá determinar el valor lamda (λ) 
del material. Con este dato, será posible evaluar mediante mo-
delos digitales, el funcionamiento térmico de un muro en dónde 
se aplica el producto. 

• Ensayo de resistencia al fuego: debido a las restricciones para 
el uso de materiales altamente combustibles en vivienda.

• Ensayo de absorción de agua y estabilidad dimensional: permi-
tirá determinar, en principio, si el material puede ser utilizado en 
el lado exterior del muro. 

Conclusiones

En principio, se ha establecido un procedimiento básico para 
producción de la guata de celulosa y producción de materia-
les para la construcción a escala de laboratorio. Las mezclas 
generadas, han intentado responder a parámetros de diseño 
sustentable. En este sentido, se ha interactuado con diferentes 
herramientas (Rueda de Estrategias, D4S Rules of Thumb, entre 
otras); de manera que surgen algunas preguntas, referidas a la 
concepción de buenas prácticas de diseño (tal como se define 
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en el Manual del INTI) en relación a la aplicación de estrategias 
para la sustentabilidad en el proceso de diseño.

Las estrategias adoptadas apuntaron a reducir la cantidad de 
productos ligantes (cemento pórtland y arena, en particular), 
intercambiandolos por un material de descarte (papel). Las 
muestras presentaron un desempeño satisfactorio frente a los 
ensayos tentativos, aunque se requieren de ensayos certificados 
para evaluar su performance como aislantes. 

Por otra parte, ciertas características del producto (la aptitud 
frente al colado en moldes, los efectos en sobre y bajo relieve, 
el lijado y pintado) sugieren que el campo de aplicación puede 
llegar a ampliarse a otros sectores (por ejemplo, mobiliari). 

A su vez, se identificaron una serie de ensayos y de certificacio-
nes, como requisito para la producción seriada: tomando como 
modelo el CAT, se pretende trabajar sobre tres ensayos básicos. 
En este sentido, las primeras aproximaciones a productores y 
emprendedores locales, indican que las exigencias del CAT ra-
lentan la aparición de productos innovadores y sustentables en 
el mercado. Los costos asociados (por sobre todos, los exigidos 
para la gestión y realización de ensayos) no siempre son salda-
dos de forma inmediata por los nuevos productos, que tardan 
en incorporarse al mercado. Esto lleva a preguntarnos sobre la 
gestión de la innovación ambiental en la cadena de la construc-
ción. ¿Alcanza, entonces, con proponer nuevos materiales? ¿De 
qué manera podría potenciarse el sector?. 

Se espera continuar, para definir un programa final de producto, 
y evaluar la factibilidad productiva en el marco de la región, con-
trastando los procesos de productos locales similares. De esta 
manera, se buscará evaluar la factibilidad del producto, tanto des-
de una perspectiva productiva, como desde la óptica de mercado.
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no sólo por la posibilidad de obtener mayores ingresos sino tam-
bién por la posibilidad de mejorar la calidad y la diferenciación 
incremental en los productos finales” (Kaplinsky, 2009, p. 17).

Por esta razón el siguiente artículo se desprende de una serie de 
análisis generales de la realidad industrial Argentita a partir de 
la comprensión del medio productivo nacional en relación a los 
recientes avances tecnológicos.  Sobre todo si se tiene en cuenta 
que en las últimas dos décadas las empresas líderes optaron 
por invertir en innovación y en diversas áreas estratégicas del 
conocimiento.

En este marco existen a nivel global tecnologías que se están 
consolidando y son caracterizadas como el motor de la “terce-
ra revolución industrial” (aunque se encuentran principalmente 
en etapas de investigación y desarrollo). Se denominan “Dise-
ño Rápido de Prototipos (Rapid Prototyping o RP)” y presenta 
como principal ventaja la producción de “prototipos físicos” en 
lapsos de tiempos más cortos que los métodos de producción 
tradiciones (Pacheco y Pastor  1999, p. 59). Las posibilidades de 
verificación permiten a los diseñadores detectar los errores de 
forma rápida, siendo necesario modificar y redefinir las etapas 
de proyección de nuevos productos. Por esta razón el objetivo 

Introducción

La realidad productiva nacional se puede definir como un en-
tramado donde co- existen diversos escenarios de desarrollo 
caracterizados por una mínima incidencia del diseño industrial 
como factor de innovación. Se propone entender esta problemá-
tica desde el abordaje de la industria nacional en el contexto de 
la globalización y el análisis de la posición ocupa dentro de las 
cadenas globales de valor.

Kaplinsky (2009) define sobre la globalización como el medio en 
esta nueva era que ha llegado incluir a la producción de com-
ponentes manufacturados eslabonados y coordinados a una es-
cala global, lo que ha abierto oportunidades significativas para 
las regiones y los países en vías de desarrollo. Esto parte de la 
idea inicial  del autor de  “integración de la economía global” 
(Kaplinsky, 2009, p. 17)  como una oportunidad por parte de los 
países en desarrollo pudiendo establecer nuevas condiciones en 
las cuales se desenvuelve  ese proceso de integración. 

En este marco la integración se observa como un proceso “cada 
vez mayor de la economía global como una oportunidad para el 
ingreso a una nueva era de crecimiento industrial y económico, 
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general  de la investigación es la apropiación y aplicación de las  
tecnologías de prototipado rápido en los sectores productivos 
de Argentina.

Descripción de las tecnologías de prototipado rápido: surgi-
miento y caracterización de los procesos de RP más utilizados. 
Análisis de su incidencia en las fases del proceso de diseño de 
producto.

Las tecnologías  de prototipado rápido (RP siglas en inglés rapid 
prototyping) se originan a raíz de las investigaciones sobre los 
procesos de conformado y los sistemas de impresión de tinta, su 
desarrollo facilitó la aparición  de un nuevo mercado de máqui-
nas basadas en la adición de material (additive manufacturing). 
El primer antecedente se puede situar en Estados Unidos cuan-
do se patentó el sistema conocido como estereolitografía (SLA) 
y se creó el formato de archivo “.STL”. Fue así como entre 1988 
y 1991 surgieron los tipos más utilizados: por adición, por sus-
tracción y por conformado (Pacheco, Pastor, 1999). En paralelo 
se experimentó en diversos materiales como: polímeros, meta-
les, minerales, híbridos o mixtos, biocompatibles, biológicos y 
alimentos. De esta manera se generó un escenario productivo 
que se extendió más allá de la producción de prototipos de prue-
ba para utilizarse en la fabricación de bienes. 

Los procesos del Diseño Rápido de Prototipos (RP) se pueden 
dividir en tres categorías generales:

• Sustractivos, en los cuales las máquinas de Diseño Rápido de 
Prototipos (RP) escarban un bloque de material para producir 
ciertas formas

• Aditivos, en los cuales las máquinas de Diseño Rápido de Pro-
totipos (RP) construyen un objeto mediante la unión de partícu-
las de polímeros o capas.

• Compresivos, en los cuales la máquina de (RP) transforma un 
material semisólido o líquido en una forma que posteriormente 
se solidifique. (Pacheco, Pastor, 1999)

La creación de prototipos requiere de mucho tiempo y la es-
pera para la finalización del mismo se extiende en el tiempo, 
incluso en el tiempo que el producto podría estar saliendo al 
mercado (Pacheco y Pastor, 1999). El prototipado rápido mo-
difica los métodos de diseño de productos tradicionales desde 
la fase de análisis hasta la fase de testeo. Permite realizar por 
un costo considerablemente inferior que los métodos tradicio-
nales, las pruebas de ensayo y así detectar de forma tempra-
na los posibles errores (Rodriguez, 1983). De esta manera se 
puede determinar la factibilidad de los productos tanto en las 
funciones prácticas como en las funciones simbólicas. En base 
a estas características las RP son entonces actores fundamen-
tales para aquellas empresas que buscan  proyectar y desa-
rrollar nuevos productos. Sobre todo porque el desarrollo de 
nuevos productos representa una gran inversión inicial, la cual 
incrementa los costos de producción (Pacheco y Pastor, 1999). 
En la actualidad muchas empresas implementaron el prototi-
pado rápido como método de obtención de piezas previas a la 
pieza final. 

Por otro lado hace posible la experimentación con usuarios  
para conocer sus necesidades y deseos específicos permitien-
do personalizar los productos por medio de pruebas; la per-
sonalización es una  tendencia que se impone en el mercado 
actual (Becerra, 1997). Este concepto está modificando tam-
bién las metodologías tradicionales siendo un entorno óptimo 
para la inserción de las RP. Si se tiene en cuenta las posibles 
variantes según Becerra (1997) “existe tanto un número de va-
riaciones posibles de la forma en la que idealmente debería 
configurarse un objeto como posibles usuarios existen de este 
objeto; aún más, esta cifra debe multiplicarse por el número 
de cambios en la percepción, deseos y necesidades que tenga 
cada uno de los usuarios”. Esta posibilidad de personalización 
facilita la participación de los usuarios en la configuración y 
producción de los productos. Por esta razón se dice que modi-
fica los procesos proyectual de diseño, los profesionales invo-
lucrados en el desarrollo de productos deben necesariamente 
avanzar más allá de los procesos actuales de diseño industrial 
(Becerra, 1997).
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Definición de los sectores con mayor potencial de innovación y 
estrategias de inserción en las cadenas globales de valor

En relación al proceso de diseño las  posibilidades que brindan 
las RP descriptas anteriormente  permiten modificar el proceso 
proyectual e incrementan la importancia del diseño industrial 
ya que permiten detectar los errores en fases tempranas del 
proceso de diseño. Por esta razón el objetivo general de la in-
vestigación es la apropiación y aplicación de las tecnologías de 
RP en los sectores de la industria (maquinarias y equipo, apa-
ratos electrónicos y eléctricos e instrumentos de precisión, y en 
el sector de las sustancias y productos químicos) que según la 
Fundación Observatorio PyMEs (2015) es donde se encuentra 
presente en mayor medida la actitud de actuar como líder tec-
nológico mediante la introducción continua de nuevos productos 
de vanguardia en el mercado. 

Por esta razón es importante mencionar la problemática detec-
tada sobre el desempeño y actitud empresarial de las PyMES en 
la Argentina. Para esto se tomó como punto de partida los releva-
mientos publicados anualmente por la Fundación Observatorio 
PyMES (FOP). En dicha publicación se describen las demandas 
laborales presentes en los sectores industriales y los estudios 
realizados por el FOP para el Ministerio de Ciencia, Tecnología e 
Innovación Productiva de la Nación (MINCyT) respecto a la inno-
vación en los sistemas productivos (FOP). De acuerdo con estos 
estudios se demostró que las PyMES más innovadoras se ven 
identificadas con el modelo de incorporación de nuevas tecnolo-
gías y los modelos de jerarquización y organización en la toma 
de decisiones (FOP). Sin embargo hay una “gran distancia tecno-
lógica” que las aleja de las “mejores tecnologías disponibles” ya 
que persiste en ellas aún la actitud de “adquirir las tecnologías 
necesarias para mantener la competitividad” (FOP, p. 15). 

Es necesario destacar que en  los datos arrojados por la publica-
ción del FOP, la introducción de nuevos productos presenta dife-
rentes y diversas actitudes sectoriales. Con el fin de limitar  los 
alcances del proyecto cabe mencionar que en los sectores más 
avanzados de la industria (maquinarias y equipo, aparatos elec-

trónicos y eléctricos e instrumentos de precisión, y en el sector 
de las sustancias y productos químicos) es donde se encuentra 
presente en mayor medida  la actitud de “actuar como líder tec-
nológico mediante la introducción continua de nuevos productos 
de vanguardia en el mercado”. 

Referido a lo anteriormente dicho se puede establecer un víncu-
lo entre la realidad actual de las PyMEs con el lugar que estas 
ocupan en las cadenas globales de valor. Definimos cadena de 
valor como: “la variedad total de actividades requeridas para 
conducir un producto o servicio desde su concepción, hasta la 
entrega al consumidor, la disposición y el desecho final a través 
de diversas fases intermedias de producción (involucrando com-
binaciones de transformación física y los insumos de diferentes 
servicios de productores)” (Kaplinsky, 2009, p. 8).  En base a esta 
definición se ha focalizado particularmente en las relaciones de 
poder que se encuentran dentro del análisis de la cadena de va-
lor. Las cuales se caracterizan por la existencia de una parte 
dominante que determinan las relaciones de esa cadena y se 
establece una relación de “Poder y Control” (Kaplinsky, 2009, 
p.12). Pero es fundamental para la delimitación de estrategias 
entender que existen  dos tipos de Poder y Control: una que se 
caracteriza por ser “cadena de bienes conducida por comprado-
res” y por otro lado las “cadenas de bienes conducida por pro-
ductores” (Kaplinsky, 2009, p.12). En este sentido las PyMEs en 
Argentina no ejercen el poder y control sobre sus cadenas de va-
lor dependiendo muchas veces de las importaciones sobre todo 
de maquinaria especializada.

En base a este marco las posibilidades de elevar la calidad de 
los productos argentinos  podría mejorar la posición de las Py-
mes. Con el objetivo de ampliar su participación y ejercer una 
posición más dominante gracias a la utilización de las RP, no 
sólo como producción de prototipos sino también la producción 
de productos finales. Esto puede ser una respuesta y una pri-
mera estrategia en base a lo dichos de Kaplinsky  sobre “el po-
der y control global” el cual a ha generado una “homologación”. 
Esto se refiere a la aplicación de reglas globales uniformes y 
la existencia de normas con respecto “medidas de la calidad ti-
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pos específicos de materiales, normas ambientales, adopción 
y aplicación de sistemas ICT, etc.” (Kaplinsky, 2009, p.95). En 
este sentido podemos relacionar la problemática planteada por 
Kaplinsky (2009) con la situación de las PyMes en Argentina ya 
que encuentran grandes dificultades en las fases de verificación 
en el proceso de diseño de producto. Esto sumado a los contro-
les relacionados con las normas ambientales que harán a que a 
las pequeñas industrias  les sea “cada vez más difícil participar 
en las cadena de valor globales” (Kaplinsky, 2009, p.96). Exis-
ten antecedentes en nuestro país con respecto a la conjunción 
del proceso de diseño de producto con los controles de calidad. 
Como primer ejemplo se pueden abordar los lineamientos del 
Laboratorio de Materialización del Centro de investigación de Di-
seño Industrial del INTI (Instituto Nacional de Tecnología Indus-
trial). El cual tiene el objetivo de brindar asistencia técnica a las 
empresas en servicios de RP y asesorar sobre la problemática 
vinculada al concepto de “maduración del producto” por medio 
de la incorporación de la “cultura del diseño” (Ceballos, 2015 
p.5). De esta manera promueve las buenas prácticas de diseño 
en los procesos de desarrollo de productos, en particular aseso-
rando sobre los beneficios de la implementación de instancias 
de verificación y testeo.

Kaplinsky (2009) también se enfoca en la necesidad de  que exista 
alguna forma proactiva de gobernabilidad “gobierno ejecutivo” la 
cual proporciona asistencia a los participantes de la cadena de 
valor.  En este sentido este gobierno ejecutivo del que habla el 
autor puede ser “directo (ayudando a un proveedor a obtener 
calidad estándar, por ejemplo)” o indirecto (forzando a un primer 
proveedor a asistir a un segundo proveedor o introduciendo a 
un proveedor a un sector de servicios que pueda asistirlo en el 
hallazgo de estándares requeridos)” (Kaplinsky, 2009, p. 65). Es 
por esto que es necesario el análisis de las teorías de gestión 
de políticas públicas asociadas a la modernización tecnológica 
y al fomento de la innovación como factor de crecimiento en las 
industrias. Se puede definir la innovación como: “los diversos 
procesos a través de los cuales evolucionan las tecnologías a 
lo largo del tiempo” (Nelson y Winter 1975; 2000 p. 181). Si te-
nemos una mirada retrospectiva del tema en nuestro país en la 

década del 60’ el desarrollo tecnológico se basaba en la incor-
poración de tecnologías de los países desarrollados con adap-
taciones locales (Bernatene, 2014 cita a Braconi, 2006 p. 25). En 
la coyuntura actual la mayor capacidad de generar emprendi-
mientos la tienen las naciones más avanzadas siendo previsible 
que las brechas de desarrollo tiendan a profundizarse si no se 
definen estrategias para mejorar las condiciones del resto de 
los países. (Kantis, 2014).

Es importante el abordaje desde una perspectiva del desarrollo 
territorial integral y equitativo en el medio productivo nacional 
ya que las oportunidades de desarrollo de nuevos productos de-
penden de los contextos industriales de cada región, y las nece-
sidades poblacionales de las mismas. Esto se encuentra delimi-
tado por diversas y diferentes aristas de las cuales no se puede 
prescindir: la necesidad de políticas de gestión de la ciencia y 
la tecnología dentro de las empresas y la necesidad de política 
estatales para un desarrollo local más igualitario. 

Esta incorporación de las RP se propone para los procesos 
productivos locales teniendo en cuenta que son tecnologías en 
constante proceso de innovación y  son de fácil acceso gracias a 
las corrientes de “Open Source”. Este último se define como “su 
disponibilidad gratuita para el público en Internet, permitiendo 
a los usuarios su lectura, descarga, copia, distribución, etc. sin 
más barreras financieras, legales o técnicas que aquellas que 
supongan acceder a Internet” (Spano, 2016). Por esta razón y su 
potencial de implementación en diferentes sectores productivos 
las tecnologías de impresión 3D han alcanzado una amplia evo-
lución en el mercado. Esta lógica de vinculación podría ser una 
primera aproximación para apalear el “déficit real de tecnolo-
gía” del que habla Kaplinsky (2009, p. 95) sobre las dificultades 
de las pequeñas y medianas empresas.

Podríamos tomar como primer abordaje y definición de estra-
tegias la implementación en el sector de la salud en la pro-
ducción de Modelos médicos, guías quirúrgicas, prótesis audi-
tivas, aplicaciones dentales e implantes. Esto significó que con 
las mínimas inversiones iniciales se pudieron imprimir en 3D 
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prototipos y series de producción para crear prótesis o herra-
mientas específicamente adaptadas. En este sentido fue una 
solución para el control, calibración y proceso de control de 
calidad las cuales le garantizaron los mejores resultados con 
costos significativamente más bajos que con métodos como la 
fabricación por moldeo. 
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en el seguimiento de los estudiantes sino como diagnóstico del 
taller y  según grados de desempeño. 

La construcción de las matrices

Goodrich estructuró las rúbricas a partir de una lista de tareas y 
gradaciones de calidad, generalmente los grados son 4 siendo el 
1 el menor valor y 4 el mayor con un sentido similar al siguiente:

1 2 3 4

SENTIDO / 
TAREA

No
(lo que se 

espera que 
el estudi-

ante evite)

No, pero Sí, pero

Si
(a donde se 
espera que 
el estudi-

ante llegue)

Esta herramienta permite realizar un seguimiento del proce-
so de cada estudiante con la particularidad de poder cualificar 
dicho proceso y registrarlo de manera rápida. Posteriormente 
resulta simple entrecruzar la información para así establecer 

Introducción

Heidi Goodrich (2000) creó las matrices de observación de des-
empeño, también llamadas rubricas, como herramientas de se-
guimiento del aprendizaje y habilidades sofisticadas de pensa-
miento. Las rubricas instruccionales describen varios niveles de 
cualidades para diferentes tareas permitiendo evaluar el pro-
ducto académico. El fin de estas matrices es brindar informa-
ción sobre el proceso de trabajo. 
En el marco de una investigación, esta herramienta ha sido apli-
cada para el seguimiento de un taller de la asignatura Diseño In-
dustrial III A, en la Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño 
de la Universidad Nacional de Córdoba; a fin de valorar proce-
sos y variaciones para diferentes aspectos considerados en las 
instancias de evaluación según la propuesta pedagógica de la 
cátedra. Como resultado, las matrices arrojaron mayor cantidad 
de datos de lo esperado.
El presente trabajo tiene como objetivo poner en común esta he-
rramienta por permitir realizar un seguimiento del proceso de 
cada estudiante con la particularidad de poder cualificarlo y re-
gistrarlo de manera rápida. Se considera que el potencial de las 
matrices es relevante para las disciplinas proyectuales, no sólo 

Las Matrices de Desempeño como 
herramienta de valoración en taller

Autora: Franco, María Belén
Unidad Académica: Universidad Nacional de Córdoba,  
Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño
Eje: Formación y Desarrollo Regional
Contacto: belufranco@hotmail.com 



203

conclusiones individuales, de pares, de dispositivos grupales y 
del grupo clase o taller. 

Para la investigación que se tomó de ejemplo, se confeccionó 
una matriz estructurada en tres partes para realizar un barrido 
de los aspectos relevantes para ese estudio, cada una de ellas 
se componía de categorías definidas por una tarea como ser: 
análisis, conceptualización, resolución, comunicación, etc.  
La misma se aplicó en cada una de las entregas de trabajos 
prácticos, siendo en total 6. Estas matrices permitieron registrar 
las entregas documentadas en bitácoras y paneles junto a las 
exposiciones orales, según grados de desempeño. Se conside-
raron 5 niveles o grados a saber: 

1 2 3 4 5

Denomi-
nación

No No, pero Sí, pero Si Sí y más

Sentido / 
Tarea

Ausencia 
de dicho 
aspecto

Hay es-
casos in-
dicios de 
trabajo 

en dicha 
categoría

Algo de 
trabajo 

en dicho 
aspecto 
pero con 
observa-

ciones

Se traba-
ja y cum-
ple con 
el nivel 

esperado

Se su-
pera lo 

solicitado 
o esper-

ado

Aplicación

La aplicación de este dispositivo evaluador o diagnóstico a lo 
largo de un proceso permite realizar evaluaciones de estado, es 
decir, cortes sincrónicos; como lo sería su aplicación y tabula-
ción para un trabajo práctico en particular. También es posible a 
partir de esas aplicaciones sincrónicas realizar lecturas diacró-
nicas entendiendo la dinámica y evolución del proceso.

En la imagen anterior se muestra como se cargan los datos en la 
matriz para cada estudiante.

Tratamiento de los datos y lecturas

Una vez completadas las rúbricas, se procede con el trata-
miento de los datos. Desde la concepción de las matrices de 
Goodrich, estas pueden trabajarse mediante la manifestación 
de gráficos de en forma de flechas que evidencien la variación 
de grados de desempeño que presentó cada estudiante en re-
lación a una tarea. 
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En la investigación en que se utilizaron estos dispositivos de se-
guimiento de procesos, se implementó un procesamiento de los 
datos alternativo e innovador. Las matrices se completaron para 
cada estudiante y posteriormente se sumaron las valoraciones 
en dos sentidos. En sentido horizontal la sumatoria refirió a la 
valoración total de la tarea en el proceso o año lectivo; en senti-
do vertical la sumatoria indicó el desempeño del estudiante en 
un práctico en particular.

Es posible a partir de dichos indicadores realizar múltiples lecturas. 
Las mimas pueden ir en niveles de trabajo en relación a la práctica 
pedagógica. Souto de Asch (1993) define 3 niveles para el estudio 
de estas prácticas, el primero es el Nivel Individual, el segundo es 
el Nivel de Dispositivos Grupales y el tercero es el Nivel Grupo Cla-
se, que en este caso remite al taller como equipo de trabajo. Desde 
las matrices puede acompañarse esta lectura por niveles. 

Para atender al nivel individual basta con leer la matriz corres-
pondiente al estudiante, en base a los índices se puede cono-
cer en que tareas el estudiante presenta mayores dificultades, y 
cuáles le resultan más llevaderas. En relación a los prácticos se 
puede saber en cuál se ha desempeñado mejor, etc.
A nivel grupal, se pueden realizar estas mismas lecturas, desde 
los estudiantes como individuos en relación a los roles asumi-
dos y las acciones llevadas a cabo en el grupo. Desde lo gru-
pal se pueden sumar los indicadores de cada estudiante lo que 
arroja como resultado indicadores grupales que pueden ser tra-
bajados de manera relacionada para conocer el desempeño del 
colectivo de taller. A ese nivel de grupo taller también se puede 
acceder desde la información individual.

Desentramado de información

Es necesario trabajar interpretativamente estos datos, un 
paso oportuno es, una vez realizado lo antes detallado, com-
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pletar esa información con gráficos que nos permitan a sim-
ple vista identificar trazados de los desempeños. A modo de 
ejemplo se comparte un gráfico de trazados grupales releva-
dos para la investigación sustento de este ensayo.

Este gráfico nos muestra como los grupos se han desempeñado 
en 6 Fases o trabajos prácticos relevados. De la misma forma 
en que se ha trabajado el dato para este caso es posible hacerlo 
atendiendo a los niveles estructurados desde el enfoque de Sou-
to de Asch (1993).

Cierre y aperturas

Este trabajo tiene por fin compartir esta herramienta de análisis 
y evaluación de procesos, se considera que su aplicación para 
las disciplinas proyectuales guarda riqueza en dos aspectos, el 
primero de ellos es el de la simpleza en la carga del dato, lo que 
se emparenta con los tiempos de trabajo en taller; el segundo y 
el más importante se relaciona a la cantidad de información que 
contiene la matriz. Esta información puede ser usada para la 
evaluación directa de los prácticos, para revisar nuestras prácti-
cas docentes, para apuntalar los procesos de los estudiantes en 
sus momentos más conflictivos desde el quehacer proyectual, 
y para retroalimentar tanto la enseñanza como el aprendizaje. 



206

Durante el primer año de la Carrera de Diseño Industrial en la 
Cátedra Simonetti es donde el alumno comienza a encontrar la 
dimensión, el alcance y la incidencia de la disciplina dentro del 
sistema cultural, social, económico y productivo en el cual ha de 
insertarse como uno de los responsables del cambio en la cali-
dad de vida de la sociedad.
Los ejercicios que se desarrollan en este nivel se realizan en 
función de los ejes antes mencionados y plantean las metodolo-
gías de intervención en los problemas del análisis, diseño, eva-
luación y presentación de productos; sirviendo a modo de base 
fundamental del pensamiento proyectual para el alumno a la 
materia de diseño industrial que irá desarrollando y profundi-
zando en los demás años de la carrera.
El desarrollo de los trabajos prácticos en los talleres es donde 
se genera el espacio de producción y reflexión permanente en 
una experiencia de trabajo donde interactúen los estudiantes y 
los docentes, en presentaciones y exposiciones de los trabajos 
desarrollados, clases específicas, elaboración de conclusiones, 
como formas específicas de construir conocimiento.
Los ejercicios están basados en estrategias didácticas que es-
timulen la expresión gráfica, oral y escrita, la creatividad, la in-
vestigación, la capacidad de concreción, la síntesis, abstracción 
y participación. En este sentido, en cada ejercicio convergen va-
rios y diferentes objetivos parciales, en la búsqueda de diferen-

Dentro del marco institucional de la Facultad de Arquitectura, Di-
seño y Urbanismo de la Universidad de Buenos Aires, la Carrera 
de Diseño Industrial, en una evolución constante en la reflexión 
pedagógica en torno a la enseñanza del diseño, su didáctica y su 
aprendizaje impulsa desde la Cátedra Simonetti, una modalidad 
propia, para contribuir al fortalecimiento del ejercicio profesio-
nal de la disciplina.
Se plantea como principal objetivo de cátedra la formación de un 
profesional preparado para entender el Diseño Industrial como 
un sistema integrado de investigación y pensamiento, desarrollo 
y producción, comprometidos ante el medio, con una mirada crí-
tica y a la vez creativa, capaces de intervenir en un mundo cada 
vez más complejo, con tendencias  hacia una  globalización, el 
cual está permanentemente expuesto a acciones e influencias, 
que deben ser evaluadas responsablemente, con el objetivo de 
reafirmar y fortalecer los valores locales y regionales, con el fin 
de responder en el contexto propio de nuestra identidad, en tér-
minos sociales y culturales, dando respuestas desde el diseño 
y la materialización constructiva, a una nueva realidad humana.
Todos los niveles de la cátedra se encuadran dentro de una se-
rie de ejes temáticos que son los siguientes: A- Investigación / 
reconocimiento / análisis; B- Inclusión / social / humano / salud; 
C- Sustentabilidad / medioambiente / biomimetismo; D- Trabajo 
/ producción / desarrollos regionales / local-regional.

Metodologías y dinámicas proyectuales 
en el Taller de Diseño Industrial

Autores: Fernández Laffont, Luciana; Simonetti, Eduardo; Delli Gatti, 
Carlos; Wexselblatt, Melisa; Rapela, Ana
Unidad Académica: Universidad Nacional de Buenos Aires /  
Facultad de Arquitectura, Urbanismo y Diseño
Eje: Formación y Desarrollo Regional 
Contacto: luflaffont@gmail.com
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tes escalas de complejidad del trabajo, que persiguen a su vez, 
un determinado el objetivo final. 
Es también en este nivel donde adquieren las herramientas bá-
sicas de representación y comunicación para poder representar 
los proyectos desde su conformación formal, funcional y tecno-
lógica.
A continuación se detalla la organización planteada para el pri-
mer año del Taller de diseño Industrial así como los objetivos 
dentro de cada trabajo práctico:

Primer Cuatrimestre

TP1: Observación, investigación, reconocimiento y análisis. Tra-
bajo práctico de observación y registro de características. Re-
conocimiento de todos los aspectos: Comunicacional, Funcional, 
Operativo, Tecno-productivo, Usuario-Contexto, Socio-económi-
co, Histórico-cultural.
TP2: Trabajo práctico de intervención sobre un objeto existente 
a partir de un análisis e investigación previa donde se registran 
las posibles mejoras o modificaciones del objeto seleccionado. 
Análisis de usuarios, contextos y necesidades específicas.
TP3: Programa de diseño, implementación de metodologías pro-
yectuales. Programa de diseño.

Segundo Cuatrimestre

TP4: Trabajo práctico de desarrollo del proceso proyectual e im-
plementación de soluciones a un problema específico en vincu-
lación con una empresa a designar en cada ciclo lectivo.
TP5: Definición específica de usuarios, entornos y tecnología 
para el desarrollo de un primer prototipo como cierre del primer 
año del Taller.

En esta ponencia se presentará la experiencia educativa en el 
marco del taller de diseño donde se aplicará todo el proceso me-
todológico y proyectual desarrollado por los estudiantes en uno 
de los trabajos prácticos que se realizan en el marco del primer 
año de la Carrera de Diseño Industrial en la Cátedra Simonetti de 
la Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo de la Universi-
dad de Buenos Aires.

El trabajo práctico analizado es el que se desarrolla como cierre 
del primer cuatrimestre de primer año. Los estudiantes en esta 
instancia ya cuentan con una cantidad de herramientas para po-
der desarrollar un proyecto con un planteo de cierta compleji-
dad donde puedan realizar un proyecto con maquetas finales, 
representaciones gráficas así como también planos y especifi-
caciones. 
El ejercicio se plantea a partir de una metodología que tiene 
como objetivo introducir al alumno en el mundo real a partir de 
la vinculación con materiales y tecnologías existentes, generan-
do de esta forma una búsqueda de resolución del objeto en fun-
ción de un material y de una tecnología específica.

Los objetivos planteados en este trabajo práctico son los de lo-
grar que el alumno aplique toda la serie de operaciones que se 
generan durante el desarrollo del proceso proyectual, (Munari, 
1983) así como también que logren la incorporación de los co-
nocimientos generales sobre los materiales, procesos y tecno-
logías planteados a lo largo del desarrollo del trabajo práctico.
El objetivo final de este ejercicio es el de lograr que a partir de 
determinados procesos proyectuales los alumnos logren una vi-
sualización final del producto a partir de la exploración e inves-
tigación de tecnologías y materiales. 
En este ejercicio se planteó el diseño de un broche para colgar la 
ropa a desarrollar a partir de tres materiales diferentes (metal, 
madera y plástico).

Como primera etapa del ejercicio se planteó una exploración, 
previa a la etapa proyectual, donde se realizó el reconocimiento 
de las propiedades y alcances de los diferentes materiales con 
sus procesos de transformación, como etapa anterior a la incor-
poración y selección de éstos, de manera que al desarrollar sus 
propuestas, los estudiantes ya se encuentran en conocimiento 
del recurso con que podrán concretar su diseño.
Durante el desarrollo del ejercicio se enfatiza el uso de herra-
mientas de dibujo y de representación gráfica manuales (Fig. 1) 
para que los alumnos incorporen esta herramienta que es de 
fundamental importancia en el aprendizaje como paso previo a 
la incorporación de herramientas y programas digitales.
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Fig. 1 Renderizado de broche para colgar la ropa. Alumna: Alves

La presentación final de este trabajo práctico se plantea a partir 
de un modelo gráfico específico de organización y comunicación 
de la información. 

Se pautaron las características de presentación de la informa-
ción otorgándoles a los estudiantes un marco donde ellos des-
pués incorporaron todo el registro de datos de cada uno de los 
proyectos realizados. 

Figura 2. Formato Panel 60cm x 60 cm

El modelo gráfico pautado para la presentación de los proyec-
tos (Fig. 2) se presentó en un formato diferente ordenando las 
tres propuestas del broche de ropa (metal, madera y plástico). 
Se proyectó de forma tal que pudieran observarse las similitu-
des y diferencias que presentaban cada una de las propuestas 
en relación al material y a las tecnologías utilizadas para su 
concreción.

A continuación se presentan tres paneles de presentación reali-
zados por los alumnos:
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Figura 3. Panel Presentación Formato 60x60

Alumnos: Nicocia - Arias – Roldán

Figura 4. Panel Presentación Formato 60x60

Alumnos: Benitez – Napoli – Alves
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Figura 5. Panel Presentación Formato 60x60

Alumnos: Gonzalez Shinca - Martinez – Felipe Gonzalez

En este ejercicio es donde también los estudiantes comienzan a 
desarrollar maquetas finales aplicando acabados como colores 
y texturas. En cada uno de los tres casos se logró una maqueta 
final siguiendo las características de cada uno de los tres mate-
riales. A continuación se presentan ejemplos de maquetas fina-
les realizadas por los alumnos: 

Fig. 6 Maqueta de broche en metal

Alumnos: Altamirano – Carenzo – Karplus

Fig. 7 Maqueta de broche en metal

Alumnos: Sovero – Machicado – Grizzutti



211

Fig. 8 Maqueta de Broche en metal

Alumnos: Nicocia – Arias –Roldán

Fig. 9 Maqueta de broche en plástico

Alumnos: Altamirano – Carenzo – Karplus

Fig. 10 Maqueta de Broche en plástico

Alumnos: Benitez – Napoli – Alves

Fig. 11 Maqueta de Broche en plástico

Alumnos: Alumnos: Gonzalez Shinca - Martinez – Felipe Gonzalez
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Fig. 12 Maqueta de broche en madera

Alumnos: Gonzalez Oliva – Achaerandio – Rodriguez

Fig. 13 Maqueta de broche en madera

Alumnos: Benitez – Napoli – Alves

Fig. 14 Maqueta de broche en madera 

Alumnos: Ulicki – Saenz – Jaralampidis

Durante el ejercicio se fueron realizando distintas etapas donde 
el alumno fue incorporando diferentes aprendizajes. Como com-
plemento de los objetivos principales para el desarrollo de este 
ejercicio, también se incorporaron conocimientos sobre reali-
zación de maquetes y terminaciones, representación gráfica y 
organización de la información. 
Como reflexión sobre los resultados del trabajo práctico, en pri-
mer lugar se puede observar que los objetivos planteados para 
el ejercicio fueron cumplidos; esto se comprueba a partir de la 
evaluación de los resultados. Esta evaluación se basó en la dis-
tinción de las estrategias de valor que permitieron diferenciar 
entre los aprendizajes construidos de los almacenados (Litwin, 
2008).  Esta construcción de puentes para pensar se logra a 
partir de la distinción de los procesos cognitivos. Se evalúa en 
primer lugar el proceso proyectual desarrollado por cada alum-
no analizando la capacidad de desarrollo, síntesis y producción 
de resultados. 
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Desde la cátedra Simonetti se observa que al proponer un tra-
bajo práctico con una modalidad donde los estudiantes logran 
obtener una vinculación directa con determinados materiales y 
tecnologías, logran un mejor entendimiento de la vinculación del 
diseñador industrial con un entorno real. Esto genera un alumno 
que al finalizar el primer cuatrimestre del año ya tiene una no-
ción real de cómo generar un producto y concretarlo a partir de 
determinadas consignas, este aprendizaje se complementará 
con el que se desarrolla en la segunda mitad del año dándole al 
alumno de primer año una serie de herramientas de base para 
ser utilizadas a lo largo de toda su carrera. 
Se entiende desde la cátedra que la reflexión acerca de las expe-
riencias de estos nuevos modos de llevar adelante la enseñanza 
y el desarrollo de un proyecto puede ayudar a construir fortale-
zas en las capacidades de los estudiantes. Es por eso que nos 
interesa mantener el dialogo abierto, sumando nuestro esfuerzo 
por hacer visible el trabajo realizado en los talleres proyectua-
les dentro de la Carrera de Diseño Industrial.
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“...todas las sociedades se presentan como espacios sociales, 
es decir estructuras de diferencias que sólo cabe comprender 
verdaderamente si se elabora el principio generador que fun-
damenta estas diferencias en la objetividad. Principio que no es 
más que la estructura de la distribución de las formas de po-
der o de las especies de capital eficientes en el universo social 
considerado —y que por lo tanto varían según los lugares y los 
momentos.
Esta estructura no es inmutable, y la topología que describe un 
estado de las posiciones sociales permite fundamentar un aná-
lisis dinámico de la conservación y de la transformación de la 
estructura de distribución de las propiedades actuantes y, con 
ello, del espacio social”.

Seminario Interdisciplinario para la Urgencia Social (SIUS)

SIUS es una materia electiva cuatrimestral, común a todas las ca-
rreras de la FADU y abierta a estudiantes de intercambio por con-
venio con Universidades del extranjero. La cátedra propone de-
sarrollar proyectos interdisciplinarios como respuestas a nece-
sidades concretas de comunidades vulnerables, grupos en riesgo 
y ONGs solidarias. Tiene como objetivo brindar una experiencia 
de aprendizaje y servicio vinculando la universidad y la sociedad.

Introducción

El objetivo de este es mostrar las diferentes estrategias de 
intervención social que se practican -y por lo tanto se ense-
ñan- en ámbitos universitarios. Se analizará el desarrollo de 
trabajo de dos materias electivas de la FADU-UBA: el Semi-
nario Interdisciplinario para la Urgencia Social y el Taller Libre 
de Proyecto Social. Ambas realizan trabajos de diseño con 
carácter social y por ello son objeto de estudio del proyec-
to con beca UBACyT “Diseño e Intervención Social. Proyectos y 
actores vinculados a la FADU-UBA” que propone analizar las 
acciones de diseño social realizadas por actores vinculados 
a la FADU-UBA, caracterizando las mismas como “intervencio-
nes sociales”. Se abordará dicho análisis desde la perspectiva 
de Carballeda (2008) para quién “la intervención en lo social 
es, en el presente, una forma de articulación y generación de 
diálogos entre diferentes instancias, lógicas y actores insti-
tucionales; una posibilidad de construir formas articuladas y 
transversales de respuesta a la complejidad de los problemas 
que se presentan”. El análisis propone dar cuenta del impacto 
que generan las acciones del TLPS y el SIUS en los escenarios 
Socio-Culturales. Se parte del concepto de espacio de Bour-
dieu (1997):

La enseñanza en la FADU UBA 
y su relación con los espacios  

Socio-Culturales

Autora: Movilla, Noelia
Unidad Académica: FADU-UBA
Eje: Impacto en los escenarios Socio-Culturales
Contacto: noeliam7di@hotmail.com
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Proponen una nueva distribución espacial y organización del 
recorrido, señalizado con una nueva propuesta de señalética. 
Otros diseños propuestos fueron: diseño de identidad, diseño 
de indumentaria, mobiliario, video institucional, etc. Las clases 
siguientes exponen las propuestas y avanzan en el proceso de 
diseño con correcciones. En dos oportunidades, uno de los re-
presentantes de la huerta se hizo presente en la clase para que 
los estudiantes le mostraran los diseños que venían trabajando. 
Articularon diálogos para saber su opinión, si era acorde a lo 
que necesitaban y cómo debían seguir trabajando. Por ejemplo, 
le mostraron propuestas de un nuevo logotipo para que elija el 
que más le gustara. Se presentó también un nuevo proyecto de 
reestructuración del invernadero. Cuando se dieron por termi-
nadas las correcciones de diseño, en la clase de pre-entrega se 
corrigió el diseño de paneles para la entrega. En los paneles se 
mostraban todos los diseños del grupo. La última clase, se pre-
sentaron todos los trabajos a los comitentes en un aula teórica, 
se expusieron los paneles en el patio central de la FADU. Los 
estudiantes entregaron los proyectos a los representantes de la 
entidad y a los docentes una bitácora individual con el proceso 
de trabajo. Los integrantes de Morón Surco iban a pedir fondos a 
la Municipalidad de Morón para poder concretarlos.

Taller Libre de Proyecto Social (TLPS)

TLPS es un proyecto de investigación que se puede cursar como 
pasante con crédito académico, de inscripción cuatrimestral 
(hasta dos cuatrimestres), común a todas las carreras de la 
FADU. Se presenta como una cátedra libre que desarrolla acti-
vidades de formación para el ejercicio profesional en el hábitat, 
comprometido con los intereses y necesidades populares. La 
misma propone un espacio que desarrolla una modalidad de en-
señanza que articula formación-investigación-extensión, con un 
enfoque proyectual interdisciplinario que integra las disciplinas 
del diseño, la psicología social, la antropología social y económi-
ca, entre otras. Tiene como objetivo poner los conocimientos al 
servicio de nuestra sociedad, con realización de proyectos rea-
les, desarrollando una práctica concreta, generalmente ausente 
en la currícula universitaria.

El Seminario se cursa los lunes por la tarde en la FADU. Los estu-
diantes están organizados en 7 u 8 comisiones encabezadas por 
un arquitecto y diseñadores de todas las disciplinas. Cada comi-
sión trabaja con una entidad diferente, entre ellas: Cooperativas, 
Fundaciones, Sociedades Barriales, Asociaciones Civiles, etc. Al 
inicio de la cursada se asignan los estudiantes a los grupos. Se les 
presenta a los mismos la entidad con la cual van a trabajar, les pi-
den que investiguen sobre la misma. Luego, organizan una visita 
al lugar para conocer las instalaciones y escuchar las necesida-
des de los representantes. Las clases son en el taller, la consigna 
para los estudiantes es proponer soluciones a las necesidades. 
Surgen propuestas de proyectos de acuerdo a lo observado y es-
cuchado en esa visita. Se plantea un esquicio de esas necesidades 
y se toma éste como punto de partida para el desarrollo de los 
proyectos. Las propuestas responden al abanico disciplinar de los 
estudiantes. El desarrollo continúa con una aprobación por parte 
de los representantes de las entidades por medio de visitas de los 
mismos al taller. Una primera visita para presentar las propues-
tas y luego con el avance de las correcciones. A fin de cuatrimes-
tre, se entregan los proyectos a las entidades en un acto de cierre. 

Morón Surco
 
Morón Surco es un espacio de Agroecología Urbana y Educación 
para la Soberanía Alimentaria en el predio cedido por el Minis-
terio de Defensa, ubicado al sur oeste dentro de la Base Aérea 
de Morón Sur Ex VII Brigada Aérea. Allí se cultivan alimentos sa-
ludables de manera cooperativa en el ámbito urbano. El predio 
es de una hectárea y cuenta con: un sector de compostaje, una 
huerta biointensiva, una casa de barro, un espiral de plantas 
aromáticas y medicinales, un invernadero y un galpón susten-
table para el almacenamiento de hortalizas. Los estudiantes del 
SIUS concurrieron al territorio al inicio del trabajo. La clase si-
guiente, a partir de lo observado e investigado, cuentan cómo 
era el lugar y expusieron lo que debían realizar para solucio-
nar las diferentes problemáticas del mismo, a corto, mediano y 
largo plazo. La descripción que plantean los estudiantes es en 
función de las problemáticas de diseño. Por ejemplo, criticaron 
la falta de señalización para una buena circulación del predio. 
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respuestas acordes a las problemáticas planteadas y realizar 
una práctica formativa con el enfoque social del diseño y la ar-
quitectura que lleva adelante el taller. Para ello se realizaron re-
iteradas reuniones escuchándolos, asesorándolos y aportando 
información y documentación necesaria. Los docentes cuentan 
que salieron a buscar a los vecinos, a golpearles las puertas, re-
partieron folletos diseñados por los estudiantes para convocar-
los a las reuniones porque todos debían estar al tanto de lo que 
estaba sucediendo. En las reuniones se debatió sobre la búsque-
da de un terreno aledaño en condiciones de expropiación para la 
relocalización de las familias y la construcción de viviendas en 
el nuevo barrio. 
El proceso participativo del proyecto del nuevo barrio, de las vi-
viendas y de los espacios comunitarios cuenta con los siguien-
tes avances: el relevo de las viviendas afectadas con los datos 
de los integrantes de las familias documentadas en carpetas, se 
localizó el terreno para el nuevo barrio, se diseñó y caracterizó 
los pasajes públicos y privados, y se resolvió y acordó la distri-
bución de la tierra. La tipología de vivienda popular pensada con 
el antecedente del Arq. Fermín Estrella, adoptando un criterio de 
modulación flexible al crecimiento y desarrollo de las familias, 
materializada con el sistema tradicional de construcción y orga-
nizada en módulos. 
El proyecto se presentó ante el municipio de Almirante Brown. 
Siguen los trabajos de relevamientos y de construcción de la red 
cloacal, el proyecto para cicatrización de la zona del arroyo y 
proyecto de parque lineal con equipamiento comunitario. Si bien 
el nuevo barrio aún no se construyó, continúan las tareas con-
juntas para que se haga efectivo. El TLPS sigue al día de hoy a 
disposición de la resolución de diferentes problemáticas que se 
presentan en el barrio.

A modo de Reflexión

En el marco del Congreso “El diseño en el fortalecimiento y la in-
tegración del desarrollo regional”  se muestra cómo el SIUS y el 
TLPS realizan acciones de intervención social dentro del ámbito 
universitario que impactan sobre los escenarios socio-cultura-
les. Proponen diferentes estrategias que resultan imposibles 

El taller se cursa los sábados por la mañana, en la FADU y en el 
territorio de trabajo, organizada en grupos que varían según la 
cantidad de lugares con los que se va a trabajar por cuatrimes-
tre. En su mayoría son villas, entre ellas: la Villa 31 de Retiro, 
la Villa 20 de Lugano, El Barrio 14 de Noviembre de Almirante 
Brown en San Francisco Solano, etc.; y cooperativas. El cuerpo 
docente está integrado por arquitectos y diseñadores de todas 
las disciplinas de la misma institución. La materia está pensada 
como anual pero la inscripción es por cuatrimestre, teniendo los 
estudiantes la libertad de volver a inscribirse. La cursada está 
organizada por comisiones y cada una de ellas tiene asignado 
un territorio. Las clases son teóricas y prácticas, con la parti-
cularidad de que éstas últimas no sólo se llevan a cabo en el 
aula taller sino que gran parte de las mismas las comisiones 
se movilizan a los barrios asignados. Los grupos concurren al 
territorio, los estudiantes deben investigar, observar el territo-
rio y escuchar a los vecinos para trabajar junto con ellos en la 
resolución de sus necesidades. En la cursada se realiza y evalúa 
el proceso de los proyectos que los estudiantes entregan a fin 
de cuatrimestre. 

Barrio 14 de Noviembre

Las familias asentadas sobre los bordes del arroyo San Francis-
co del barrio 14 de Noviembre del Partido de Almirante Brown, 
fueron intimadas en el 2011 en forma perentoria a relocalizar-
se por estar alcanzadas por la operatoria de la ACUMAR1 que 
se ocupa del despeje de los arroyos. El TLPS acompaña desde 
entonces el proceso con una solución habitacional que respete 
el arraigo de las familias, la remediación del espacio que que-
da vacante con equipamiento comunitario, la concreción de las 
obras de infraestructura y el completamiento del trámite de re-
gularización dominial. 
El TLPS comenzó por llegar a un acuerdo entre el equipo es-
tudiantil-docente y la organización barrial para encontrar las 
 
1. La Autoridad de Cuenca Matanza Riachuelo (ACUMAR) es un organismo público que 
se desempeña como la máxima autoridad en materia ambiental en la región. Es un ente 
autónomo, autárquico e interjurisdiccional que conjuga el trabajo con los tres gobiernos 
que tienen competencia en el territorio: Nación, Provincia de Buenos Aires y Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires. 
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de comparar. Pero desde el diseño se abordan respuestas a la 
complejidad de los problemas que se presentan, como lo dice 
Carballeda (2008). Siendo la huerta Morón Surco y el Barrio 14 
de Noviembre algunos de los ejemplos de espacios sociales y 
culturales fortalecidos por el diseño. Donde el diseñador par-
ticipa como agente de intervención  activo a lo largo de todo el 
proceso de trabajo multidisciplinar.
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dez (2007), Diez (2008), Sarquis (2003), entre otros- y reclaman 
una actualización de la enseñanza. Los nuevos perfiles discipli-
nares dificultan establecer pertinentemente cuáles son los sa-
beres a enseñar. La pregunta gira en torno a establecer aspec-
tos conceptuales, habilidades y competencias a ser enseñados, 
aprehendidos y ejercitados que permitan apropiada inserción de 
los egresados.
 
En este escenario, el modo de enseñanza está vinculado al con-
cepto que se tenga de la disciplina, asumiendo que una discipli-
na abarca más de lo que se enseña. Los docentes seleccionan 
los saberes vigentes. La enseñanza del proyecto arquitectónico2 

requiere saberes “designados” mediante un proceso de transpo-
sición didáctica, transformados y adaptados para convertirse en
saber a enseñar (Chevallard 2009:32).
 
En esta oportunidad se presentará el recorte del marco teórico 
centrado en los aspectos que atañen a la discusión en torno a los 
cambios en la disciplina, la enseñanza.

2. En trabajos anteriores Bertero (2006, 2012) reconoce un desplazamiento en la 
enseñanza del proyecto donde cobra más fuerza el objeto diseñado que el proceso de 
producción del propio objeto. De este modo aquello que debería ser el eje la producción 
en el taller, la construcción y apropiación del proceso proyectual, queda solapado.

Resumen

En este trabajo se presentan los primeros avances de la tesis 
del Doctorado en Arquitectura1 FADU-UNL. El proyecto de tesis 
se ubica en el reconocimiento de cambios en los modos de la 
producción arquitectónica y se pregunta si es posible detectar 
estrategias de enseñanza que den cuenta del contexto actual de 
las prácticas profesionales.

En las últimas décadas se produjeron cambios profundos en la 
arquitectura que impactan en el ejercicio de la profesión y en su 
enseñanza. Esta situación se manifiesta en: la teoría -la historia, 
la crítica, la obra-; las metodologías -reglas de los procesos-; las 
técnicas -los instrumentos y medios para producirla-. Los ras-
gos de estas transformaciones se evidencian en las alternativas 
del ejercicio profesional. Se supone que muchos de los actua-
les modos de enseñanza no asumen ni explican esta situación 
y, como consecuencia, los egresados alcanzan escasos recursos 
para afrontar la diversidad y la complejidad de la salida laboral. 
Varios autores señalan los cambios – Waisman (1995), Fernán-

1. Tesis de doctorado denominada “Configuraciones en el campo de la enseñanza del 
proyecto arquitectónico” de la Mg. Arq. Claudia Bertero, dirigida por la Dra. María Ledes-
ma, cohorte 2015, en etapa inicial de desarrollo.

Contextos contemporáneos  
¿enseñanzas actualizadas? 

La escena didáctica de la arquitectura

Autora: Bertero, Claudia Guillermina
Unidad Académica: Universidad Nacional del Litoral /  
Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo
Eje: Formación y Desarrollo Regional
Contacto: claubertero@gmail.com
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En este escenario, el modo de enseñanza está vinculado al con-
cepto que se tenga de la disciplina, asumiendo que una disciplina 
abarca mucho más de lo que se enseña. En esta situación los do-
centes, en sus prácticas, realizan elecciones sobre los saberes 
vigentes en la disciplina. La enseñanza del proyecto arquitectó-
nico requiere que los saberes “designados”, mediante un proce-
so de transposición didáctica, sufran transformaciones adapta-
tivas para ser convertidos en saber a enseñar. Según Chevallard 
(2009:32), estas modificaciones, tanto locales como globales, 
tienden a satisfacer los requerimientos de una comunidad y a 
restablecer la compatibilidad entre el sistema de enseñanza y 
su entorno, por tanto no están libradas a criterios individuales 
sino que dependen de múltiples factores y manifestaciones de 
la sociedad en su conjunto e interactúan tanto en el ejercicio de 
la disciplina como en las instituciones universitarias donde los 
arquitectos se forman. Algunos de estos requerimientos provie-
nen de entidades sociales, entes del estado, público en general, 
otros dependen de los cambios en la matriz productiva y tam-
bién de los representantes destacados del hacer disciplinar.
 
En este marco los docentes hacen una selección de contenidos 
y piensan actividades que desarrollan las habilidades cognitivas 
a construir, aprehender, profundizar, transponer. Esas prácticas 
docentes son diferentes aunque partan de los mismos conteni-
dos curriculares. Como señala Litwin (1997) esto es así porque 
cada práctica está enmarcada no sólo por los contextos insti-
tucionales sino también por las propias creencias del docente 
sobre el aprendizaje y la disciplina.

2. La enseñanza de la arquitectura ¿actualizada?

Frente a esta situación particular que transita tanto la discipli-
na como su enseñanza, los cambios en la matriz productiva, el 
trabajo en redes tanto físicas (empresas constructora, entes gu-
bernamentales, estudios profesionales multidisciplinares, entre 
otros) como virtuales (equipos de trabajo organizados a partir 
de las redes sociales, trabajo on-line, y demás), la diversifica-
ción de oportunidades que permiten las incumbencias profesio-
nales como la generación de espacios creativos propios de cada 

1. Contextos contemporáneos
 
El contexto actual de la enseñanza y el aprendizaje de la arqui-
tectura no es ajeno al contexto en que se desenvuelve la disci-
plina. Ya Marina Waisman en la década de 1990 sostenía que la
arquitectura atravesaba por cambios profundos de identidad 
que se reflejaban en la pérdida de valores como “la verdad” y 
“la razón” a partir de la transformación de conceptos de moder-
nidad. En su libro “La arquitectura descentrada” (1995) recono-
cía un origen complejo de su deterioro o pérdida de presencia 
que se remonta alrededor de los años sesenta, con la pérdida 
del saber arquitectónico, las técnicas del diseño y de indagación 
propios de la disciplina.
 
Por su parte Roberto Fernández (2007) expresa que a media-
dos de los ’80 se inicia “un retroceso de escala e incumbencias 
de la Arquitectura, un confinamiento temático y funcional de su 
entidad institucional que va mucho más allá de un cambio de 
estética” (:11). Más adelante sostiene que la tensión existente 
entre disciplina y profesión; entre saber teórico-crítico-didáctico 
y saber hacer técnico-profesional debería ser restaurada como 
ya lo estuvieron otras veces, y que debería ponerse en marcha 
una función “mucho más crítica y experimental” en los ámbitos 
de enseñanza de la Arquitectura, ámbitos en los que se sigue 
atados a una reproducción de cuadros profesionales cuya posi-
bilidad de actuación en el mercado productivo-cultural-laboral 
actual es discutible. Dice: “La idea de enseñar arquitectura con 
un formato simulatorio de una cierta idea liberal de la profesión 
constituye un enorme factor regresivo en la consolidación epis-
temológica y teórica de la disciplina” (:13).
 
Estas modificaciones, producidas por diversas causas, han 
generado nuevos perfiles disciplinares, por tanto este pro-
yecto de tesis se ubica en el reconocimiento de esta situación 
y se pregunta si es posible detectar, estudiar y configurar 
en las prácticas docentes estrategias de enseñanza que den 
cuenta del contexto actual donde se desarrollan la prácticas 
profesionales.
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que no dependen sólo del “aprender haciendo”: desde la ense-
ñanza ¿es posible reconocer configuraciones en las cuales el 
docente tuvo presente una transposición didáctica que dé cuen-
ta de los nuevos perfiles disciplinares? y, desde la percepción de 
los estudiantes y los jóvenes egresados, ¿esas configuraciones 
son más eficaces?
 
Por ello, nos proponemos realizar un estudio crítico interpretati-
vo de las prácticas de la enseñanza de la arquitectura. El estudio 
se centrará en reconocer las configuraciones didácticas utilizada 
por los docentes de Taller de Proyecto Arquitectónico IV en la ela-
boración y desarrollo de los trabajos prácticos en tres Facultades 
de Arquitectura del ámbito nacional: FADU UBA, FAUD UNC, FADU 
UNL. La apertura hacia otras facultades se justifica en la bús-
queda de diversidad de propuestas académicas y contextos de 
realización de las prácticas. Se pondrá el eje en la planificación 
de los trabajos prácticos de los talleres de Proyecto Arquitectó-
nico del cuarto nivel porque es el la culminación del ciclo medio 
formativo. Como ya explicáramos, es la planificación el momen-
to en que los docentes imaginan o presuponen como se dará la 
construcción del pensamiento proyectual, cuales son los conte-
nidos básicos necesarios para lograrlo, cuales las acciones para 
profundizar habilidades cognitivas involucradas en el ejercicio 
del pensamiento proyectual. Todos aspectos involucrados en las 
configuraciones didácticas descriptas por Litwin (1997).
 
3. Los antecedentes y puntos de partida
 
En el trabajo de tesis de Maestría en Docencia Universitaria 
“Perspectivas para una didáctica de la arquitectura. El dibujo y 
las técnicas gráficas como herramientas disciplinares en la en-
señanza del diseño” (Bertero, 2006) se intentó, por una parte, 
dar cuenta de la importancia del dibujo y las técnicas gráficas 
en la enseñanza de la arquitectura en toda su potencia, como el 
modo de hacer y de pensar de los arquitectos. Por otra se indagó 
respecto a las estrategias didácticas que utilizaban los docen-
tes durante los procesos de corrección3 de las propuestas de los 

3. Se retoma aquí ...’el término “corrección” no reviste un carácter evaluativo en el 
sentido clásico del término. En esta instancia lo que denominamos como “corrección”, 
“encuentros de corrección”, “procesos de corrección” hacen referencia a instancias que 

sujeto, se hace difícil establecer pertinente y apropiadamente 
cuáles son los saberes a ser enseñados.
 
Las operaciones didácticas vigentes parecen no dar cuenta de 
los cambios operados en el campo disciplinar. En principio, es 
posible reconocer tres posiciones distintas al momento de abor-
dar el problema: se borran, por desconocimiento, las referen-
cias a los cambios tanto en los modos de producción de proyec-
tos como en la propia materialización de la obra; se reconocen 
pero los desestiman o se atiende la situación pero no se la expli-
ca porque no se cuenta con elementos construidos en torno del 
estatuto de los cambios, sus efectos en la enseñanza, las modi-
ficaciones que habría que realizar para ponerlos a trabajar en el 
ámbito de la enseñanza. Una de las preguntas gira en torno a la 
enseñanza ¿se evidencian transformaciones, variaciones, inno-
vaciones en la enseñanza del proyecto arquitectónico que den 
cuenta de estos cambios?
 
En principio, se supone que los actuales procesos de enseñan-
za no dan cuenta de la situación actual de la disciplina debido 
a la escasa problematización que se ha hecho sobre el tema. 
Para problematizar esta condición es necesario identificar, re-
conocer, especificar y definir los procesos de selección, clasifi-
cación y operativización, hechos por los docentes en un contexto 
socio-cultural determinado, de los contenidos a ser enseñados, 
entendiendo por enseñanza la construcción compleja de esos 
contenidos que opera en una red conceptual y contextual que les 
da sentido. Describir y desentrañar la relación entre la noción 
de transposición didáctica (Chevallard, 2009) como modo de en-
causar esos contenidos y convertirlos en saber a enseñar y las 
configuraciones didácticas (Litwin, 1997) como práctica docen-
te que da cuenta de ésta, pondría de manifiesto una supuesta 
desvinculación entre las configuraciones didácticas operantes y 
el estado actual de la disciplina y el ejercicio profesional. En la 
enseñanza del proyecto esta desvinculación corre el riesgo de 
convertir la propuesta didáctica en un “puro hacer” que se desli-
ga de la red conceptual y metodológica que la sostiene. Entonces 
los interrogantes se sitúan entre la práctica docente y la posibi-
lidad de construcción de conocimientos genuinos y perdurables, 


